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Umutu kilkaska

Abreviaturas

C ------Castellano
Cl------Cultura materna
C2 Cultura de la segunda lengua
1 Inga
IY Inga de Yunguillo (dialecto)
Ll Lengua materna
L2 Segunda lengua
Q Quechua

{ 11 }



ÑUglJa yuyay

Prólogo

La lingüística tiene como objeto el lenguaje en sí y para

sí. En condiciones normales no se presta atención al len,

guaje porque interesa más la trasmisión de la información,

así mientras haya comunicación no se reflexiona sobre el

lenguaje y las lenguas; cuando hay dificultades en la comu,

nicación y ella definitivamente no se da a pesar de los es,

fuerzas de los participantes, entonces se presenta un pro,

blema y en ese momento se presta atención a las lenguas y

al lenguaje. La lingüística como ciencia se preocupa del es,

tudio del lenguaje humano, las lenguas y las hablas, lo cual

nos permite una unidad de la disciplina alrededor de un

riguroso trabajo con datos empíricos pero adoptando siem,

pre un marco formal para su estudio.
1bda lengua se manifiesta en situaciones de comunica,

ciónj allí hay una producción sonora de señales de habla

entre dos o más individuos, hay intercambio de textos con

mensajes, hay intercomprensión. Es por ello que existe una

tendencia a sobrevalorar los aspectos comunicativos en el
estudio de las lenguas y a dejar de lado (o por lo menos en

otro nivel) el estudio de la estructura.
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Aquí es preciso diferenciar claramente el método de estu~

dio de un lingüista del camino seguido por el hablante de una

lengua. El lingüista tratará de conocer primero cuáles son

las unidades distintivas de una lengua, para luego empren~

der el estudio de las unidades significativas. El hablante pro~

cederá de forma inversa, es decir, primero establecerá las

unidades significativas, en la medida que él está interesado

en decir algo, en comunicar un mensaje. Luego el hablante,

en la medida en que lo necesite, diferenciará las unidades
c('mstitutivas de los morfemas.

Este texto escrito por el profesor Carlos Enrique Pérez

Orozco se adentra en el estudio de la lengua Inga, en el res~

guardo de Yunguillo (ubicado en el límite de los departamen~

tos de Putumayo y Cauca). Importante resaltar que desde el

inicio de su trabajo le ha preocupado el valor comunicativo

de la lengua, pero que ello no le ha llevado a escatimar el
análisis de su estructura. Con este d(xumento se amplía el
conocimiento que de las lenguas indígenas de nuestro país se

tiene y al mismo tiempo se ilustran las dificultades que a dia~

rio deben enfrentar las comunidades indígenas y aquellos in~

teresados en convertir en realidad diaria los postulados de la

Carta constitucional que nos rige.

El autor presenta un riguroso estudio en donde propone

interesantes reflexiones sobre diversos tópicos de la

sociolingüística y en particular de la relación entre dos lenguas:

el castellano en tanto lengua de la s<xiedad nacional y el inga

de Yungillo como lengua de la comunidad. A lo largo del texto

se observa claramente la tensión entre las dos lenguas que se

encuentran en contacto, la cual muchas veces podría
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interpretarse como contlicto toda vez que la lengua de la socie~

dad nacional se «inmiscuye» en la lengua de la sociedad comu~

nal. Estas «intromisiones» del castellano en el inga s<m de ca~

rácter léxico, bien pueden tratarse conceptualmente como prés~

tamos (tal como hacen divefS<)s autores) o pueden tratarse como

interpolaciones (como lo hace el autor), pero de todas mane~

ras tienen un papel en la estructura de la lengua y, como se

señalaen este trabajo, no s<m exclusividad de la variante hablada

en Yungillo pues se encuentran en textos de otras variantes

geOb'1"áficas de esta lengua. Lo que queda claro, una vez estu~

diado este texto (por que la verdad es un texto de estudio), es

que hay interpolaciones de diveTS<) orden: fonológicas con cla~

ras repercusiones en la estructura silábica, morfológicas -es no~

table el casode agelltívo que aún se mantiene-, morf()Sintácticas,

léxico~semánticas (inclus<) con desplazamientos de las formas

de la lengua inga) , sintácticas y discursivas. Ante esta realidad

el autor no duda en afinnar:

El inga está evolucionando dramáticamente, en gran

parte por la influencia del castellano de la sociedad do~

minante, por el castellano que las comunidades inga
(bilingües todas ellas) empiezan a utilizar dentro de sus

mismas comunidades y no solo como una lengua de re~

lación con la sociedad nacional sino como parte de su

repertOlio de herramientas comunicativas. El castella­
no ha impregnado avasalladoramente el habla inga y

esto hace pertinente preocuparse por estudiar el fen6~
meno y proponer altemativas dentro de una política de

mantenimiento y desarrollo de la lengua inga
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Las difíciles condiciones de relación entre la lengua inga

de Yunguillo y el castellano de la sociedad nacional, aún

no amenazan de muerte a la lengua minoritaria dado que

se ha establecido un sistema bilingüe. ¿Hasta cuándo será
posible mantener esta situación?

Inquietante realidad para quienes consideramos importan,

te avanzar en la consolidación y desarrollo de las lenguas indí,

genas en nuestro país y en el mundo. Con frecuencia se eseu..

cha hablar de las «len~'I.1aS amenazadas» o en «peligro de extin,

ción», pero esta realidad nos parece lejana e incluso pareciera

que no tiene que ver con nuestro país y sus regiones. Poco

importa que la UNESCO se preocupe por establecer inventarios

de lenguas o que la OIT y la ONU promulguen acuerdos y decla,

raciones en t'lvor de estos pueblos, sus lenguas y sus derechos

individuales y colectivos. Si no avanzamos en la constitución

de una pJlítica lingüística viable, pronto veremos cómo se re,

ducen las lenguas indígenas en Colombia, en América Latina y

en el mundo entero. No solo se trata de proporcionar espacios

y legislaciones favorables, se trata de actuar efectivamente en

esos espacios y esa es tarea de los hablantes.

El impacto de esta situación en la vida escolar es consi,

derable, allí se evidencia que la lengua no solo es minorita,

ria sino que ha sido minorizada. Parece importante señalar

tres posibles usos de las lenguas en el mundo académico y el

contexto escolar: Lengua(s) como medio de comunicación,

Lengua(s) de construcción de aprendizajes y Lengua(s) como
objeto de estudio.

Para el caso de la lengua inga de Yunguillo es natural que el

primero de los usos nombrados corresponda a todos los
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hablantes y, de esta forma, su desarrollo estará en relación di,

recta con el dinamismo y la vitalidad que ellos mismos le den a

esta tarea. Así nos lo dice el autor:

El uso simultáneo del Castellano y el Inga, tanto en
la enseñanza de contenidos académicos, en la lectu·
ra de textos sobre disciplinas científicas escritos en
esta lengua, como en las instrucciones para la
interacci6n social, permite el desarrollo de una habi.
lidad comunicativa para la interacción con la socie,
dad nacional y sus saberes occidentales.

El lector podrá imaginar un sinnúmero de situaciones

conflictivas a este respecto, pero de cualquier manera es un

tema por demás valioso para poder construir una verdadera

relación intercultural en el marco de la educación indíge'

na. Enseñar en una lengua (castellano o inga) o al enseñar

la lengua (castellano o inga). Enseñar en una lengua impli,

ca utilizarla como instrumento de comunicación; esto su'

pone que ya se la maneja como lengua instrumental y lo

que se debe aprender está por fuera del contenido lingüísti,

co. En cambio, enseñar la lengua implica que el objeto de

estudio es la propia lengua. Se trata, entonces, de enseñar

en las lenguas y también de enseñar las lenguas presentes

no solo en el aula sino en la región. Sobre el tercer elemen,

to, es decir la lengua como objeto de estudio los primeros

capítulos son claros en esta tarea, la escuela de Yunguillo la

ha abordado en su Proyecto Educativo Comunitario. Para

ellos es primordial avanzar en las tres direcciones.
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Ahora. bien vale la pena preguntarse si la mayoría de los

ciudadanos de la República de O:Jlombia concedemos igual

importancia a la tarea de adquirir conocimientos y coordinar

efectiva y eficazmente acciones con otros seres humanos en

una lengua cualquiera, sea inglés o una lengua indígena. Ybien

sabemos que se nos puede responder que la dimensión de las

comunidades de hablantes no es la misma yeso es cierto, pero

un alumno de nuestras universidades o de nuestros colegios,

un abogado litigante o un juez que vaya a trabajar en regiones

indígenas, un biólogo o ecólogo que también se desplace a esas

regiones, ¿no tendría acaso necesidad de hablar inga, nasayuwe,

u otra lengua indígena cuando están en territorio de estos pue,

blos, de la misma forma como hablan inglés cuando están en

territorio norteamericano o angloparlante?

Son valiosos los esfuerzos que hace el autor para que el

lector tenga a mano los ejemplos necesarios y pueda transi,

tar por los caminos que él ha pasado en cuanto al estudio de

la lengua inga de Yunguillo. No estamos pues, ante un texto

que deja desprotegido al lector ante una lengua que puede

no conocer ni hablar; para los lectores que tienen compe,

tencia en la lengua inga seguramente les servirá para acer,

carse a una de las variantes poco conocidas. Sin duda, este

tratamiento hacia los lectores constituye otro mérito del

trabajo. Buena parte de la literatura sobre las reflexiones en

el tema de comunicación y lenguaje nos llega del extranje,

ro. En ella se analizan interesantes experiencias, las cuales

contribuyen en las reflexiones sobre este tema en Colom,

bia; sin embargo, muchas de las experiencias locales siguen

siendo desconocidas en sus historias, relaciones económi,
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cas y políticas, y sobre todo en el valor social, histórico y

cultural que los grupos sociales les otorgan.
Muchas veces se piensa que es suficiente entregarles a

los maestros, a las comunidades, a la sociedad, unas cuan,

tas pautas para trabajar en el salón de clase dado que su

trabajo se reduciría a «aplicar» los diseños de los expertos.

De esta manera no sólo se menosprecian sus capacidades

sino que se subestima su potencial creativo. No es esta la

propuesta metodológica del presente trabajo. Estamos ante

una herramienta que contribuirá a mejorar el trabajo en la

enseñanza de las lenguas. El texto que hoy se presenta es

una reflexión social sobre el trabajo sin perder de vista la

realidad que lo enmarca. Es claro que el trabajo

investigativo adelantado es un peldaño para desarrollar

posteriores investigaciones sobre variados temas educati,

vos y ahondar en otros aquí señalados. Afortunadamente

la tarea continúa.

Tulio Rojas Curieux

trojas@unicauca.edu.co

Universidad del Cauca

Popayán, septiembre 2007
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Yaykungal)a

Introducción*

Cuando llegué aYunguillo, en vísperas del carnavalde 1997,
me parecía que a casi tcx.1as las palabras que escuchaba les
sucedía una rb;a. Supuse lo mismo que la mayoría de los mesti,
zos de Mocoa cuando escuchan hablar a los ingas: «se ríen de
mí». Sin comprender palabra, esa suposición se me afirnlaba
cuando, al esperar ellos una respuesta mía, no pex.1ía más que
encoger los hombros, y, entonces, de nuevo reían.

El domingo inició el baile. El constante toque de los cuer,
nos llamaba a las comparsas. El ritmo de los tambores seguía el
latido de los corazones agitados que daban vueltas de casa en
casa, abrazando a lclS vecinos. Ya medida que me acercaba al
baile, a medida que bailaba yo también en medio de ellos y las
risas continuaban, al compás de los rítmicos versos del carn.:'l'
val, fui reconociendo palabras que antes no me parecían fami,
liares. Redondo redondo [...} lxrilarutkusunchi. Era una instruc­
ción clara: me llevaban de la mano y dábamos vueltas bailan,

* 1ngamanda Pmlll es la rec1nborf1ci6n y amplinci6n de la investignci6n que

sirvió de base a la tesis del mismo nombre, presentada a la Univerisdad Politécnica

Salesiana de Quito para optar por la Licenciatura en Antropología Aplicada.
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do. Bauanakusunclu no pcxlía significar otra cosa que bailemos.

Entre una tazada de anduche y otra de aswa y otra de guarapo,

los versos se me hacían cada vez más comprensibles, y yo tam~

bién reía. Y'l no me reía, con ellos, de mí mismo: estaba en su

mismo trance. ¿Por qué comprendía estos versos? lEra solo el

efecto del maíz y la yuca fennentados? Quizás, pero pronto fui

confirmando que mucho de lo que cantaban me era compren~

sible porque usaban palabras de mi propia lengua, entreveradas

con palabras de otra lengua, cuyos sonidos, ahora, no me pare~

cían extraños; todos los pcxlía repetir; me eran familiares.

Llegó el martes. La bandera blanca y negra guiaba una larga

fila de mujeres, y el tricolor colombiano presidía la comparsa

de los hombres. Giraban en direcciones contrarias hasta en~

contrarse y desencontrarse, como olas que se estrellan contra

el acantilado. Entonces el gobernador habló. Se puso de pie,

tan solemnemente como la ebriedad se lo permitía, y pronun~

ci6 un discurso de agradecimiento para despedir el carnaval.

De nuevo reconocí las palabras de mi lengua.

A mi tristeza de ver terminarse el carnaval, de recoger

las banderas que reposarían en algún rincón durante un año

en espera del nuevo baile, en el que quizás no todos los que

hoy estamos estaremos, se unió un presentimiento igual~

mente melancólico y fatalista: «no van a pasar muchos

años antes de que todos los versos los canten en mi propia

lengua, y el discurso oficial sea leído de una página blanca
escrita en la lengua de Cervantes».

Cuando con el correr de los días me propuse comprender

su lengua y hablar con ellos a su manera, fui encontrando

muchas más expresiones del castellano en medio del inga que
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aprendía. Lo más curioso del asunto es que, cuando me las

enseñaban, me decían con firmeza: «duta propio ingami kan»

(eso es inga propio ~ legítimo). Y en verdad tuve la sensa~

ción de que 10 eran, pues la manera de usar las palabras era

nueva; habían tomado otros giros: las vocales se deslizaban

frecuentemente de la lel a la lil, de la 101 a la lu/. De modo

que tuve una visión, movida por la curiosidad, de preguntar~

me cómo y por qué había tanta interpolación del castellano

en el inga, y por qué seguía siendo el inga la lengua predomi~

nante para la construcción de casi todos los discursos.

La primera premonición que me asaltó, acerca de la

tarea investigativa que realizaría, fue la de funf,,1Ír como cro~

nista agorero de la inminente desaparición del inga, o testi~

go del nacimiento, en el crisol del cambio cultural, de una

nueva lengua híbrida entre inga y castellano (10 que

jocosamente llaman en Yunguillo el «Ingañol» o en la sierra

ecuatoriana «c1Ulwpilengua»). En las condiciones de subor~

dinación en las que viven las comunidades ingas respecto

de la sociedad nacional castellano~hablante, no podrían

calificarse las relaciones como contacto tangencial. Más bien

se trata de una relación de progresivo avasallamiento que

ha entrado en el espacio simbólico más sagrado de una cul~

tura: la estructura de su lengua. Pero si es tan fuerte el uso

del inga en la comunidad, lcómo se conjugan esta devalua,

ción del inga, que permite la inclusión de palabras castella,

nas, con la permanencia del discurso inga? La segunda pre,

monición, fue la de que sería testigo de una lucha simbóli~

ca, una lucha lingüística en la que el inga se resiste a ser

desplazado por el castellano.
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La muerte de una lengua por la imposición de otra, glotofagia,
en términos de Calvet (1981), o el sincretismo de una lengua
dominante con la dominada, han sido dos estrategias de domi,
nación y resistencia desde siempre. L'l evolución de todas las
lenguas deja rastros de estos conflictos en las lenguas sobrevi,
vientes, pero, lcómo registrar adecuadamente lo que sucedía
en el inga hablado de Yunguillo y, al tiempo, participar en los
proyectos de fortalecimiento de la Educación Intercultural Bi,
lingüe ydel Plan de Vida del Pueblo de Yunguillo para los cua,
les trabajaría en el Resguardo?

La tensión de hacer etnografía sobre el hecho cultural (lin,
güístico en este caso), y participar activamente en un proceso
de intervención sobre las dinámicas de cambio cultural, es cosa
normal en el quehacer antropológico colombiano; de modo
que dejé de lado la preocupación por separar la etnografía de la
antropología aplicada. Las notas de campo, al tiempo que me
servían para pensar en los problemas de los proyectos para los
cuales trabajaba, me sirvieron de apoyo para aprender la len,
gua inga y aventurar descripciones gramaticales. Mis entrevis,
tas con los miembros de la comunidad eran al tiempo clases de
inga e intercambio de saberes que pennitían resolver proble,
mas prácticos del Cabildo o del Colegio. Participar en los espa,
cios públicos como asambleas, mingas, rituales religiosos o se,
siones del cabildo, me integraban a la comunidad como miem,
bro activo, de modo que los registros que hacía de lo vivido,
más que notas de campo, terminaban siendo infonnes de tra,
bajo, o el servicio de secretaría para los gobernadores o la ca,

I Memorias de este proceso se publicaron en el texto, Yunguillumanda
Parlukuna (compilación de relatos de la tradición oral), Mocoa, 2000.
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munidad educativa del colegio. El trabajo con los docentes
indígenas en la recopilación de tradición oral!, la edición de
materiales pedagógicos y el debate sobre los programas
curriculares, se convirtieron en reflexiones sobre la identidad
inga yel gennen que dio origen al proyecto de construcción del
Plan Integral de Vida del Pueblo Inga de Yunguillo (Yuyarispa

Kawsasunchi). Los talleres acerca de la lengua inga con los
maestros bilingües del Proyecto Etnoeducativo Comunitario
de Yunguillo (PEC) se convertían en verdaderos trabajos entre
pares sobre la lingüística inga; de allí se han alimentado las
notas de este libro, y sin aquel ejercicio no habría aprendido a
mantener una conversación en la lengua de los yachags.

Pero hay un momento en el que se debe escribir con otra
retórica, quizás para hablar con y en el ámbito académico,
pero de todas fonnas como fruto de esa fonnación profesio'
nal de occidente que nos impulsa a pasar de la experiencia al
relato y la descripción, de éstas al modelo y del modelo a la
hipótesis explicativa. Este texto está tejido con esa preten,
sión etnográfica clásica.

De las muchas preguntas que me fonnulé acerca del pro,
ceso de cambio lingüístico del inga me interesó describir y
explicar las interpolaciones lingüísticas del castelland en el
inga de Yunguillo. Sucedía que, al registrar el habla, y aven,
turar algo acerca de la lengua, me era imposible no percibir
fonemas, mOlfemas y palabras, de un claro origen castellano

1 La preferencia del ténnino «castellano.. para referirse a la lengua que también
se conoce como espailol se hace preferentemente para fucilitar expresiones como
casteUanización o bien castellanisnlU'l en lugar de hispanización o hispanismos, que
podrían connotar más relaciones con la nación espailola que con la lengua.
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que hacían ya parte de las estructuras del inga. Me propuse,

entonces, identificar, caracterizar y explicar las trazas de

la lucha y la resistencia lingüística, presentes en esas

interpolaciones lingüísticas del castellano en el inga hablado

por las comunidades del Resguardo de Yunguillo. Para ello,

fue preciso diferenciar contextos de uso, reconocer el predo~

minio de una lengua u otra en cada espacio sociolingüísticos.

De las notas tomadas en cada uno de ellos, escoger un corpus
de textos representativo del habla de Yunguillo que, sumado

a la observación participante, sirviera de base para el análisis

lingüístico. Se trataba de tener una muestra sobre la cual rea~

lizar operaciones formales como el conteo de las

interpolaciones y el cálculo de su peso porcentual en la cons~

trucción de los discursos, de modo que, al inferir una regla

lingüística, no se hiciera una reducción apresurada de lo re~

gistrado en un evento de habla aislado. Reconocidas ciertas

continuidades, vino la descripción y clasificación de las mis~

mas en ciertas categorías básicas; con ellas se podía pasar a la

confrontación con otras formas semejantes en las lenguas de

la familia Quechua y terminar con el planteamiento de hipó~

tesis explicativas a estas categorías. Como se verá en el texto,

las interpolaciones se clasificaron en grandes grupos: 1)

Fonológicas (como la sustitución de fonemas, adopción de

paradigmas silábicos y nuevas reglas de combinación, cte.);

2) léxico-semánticas (como la introducción de palabras, raí~

ces lexicales con modificación de sus significados); 3)

morfosintácticas (la adopción de partículas morfosintácticas,

especialmente en el sistema aglutinante del IY); 4) sintácticas

(omisión de partes, inversión del orden sintagmático, dupli~
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cación de morfemas con funciones equivalentes, sustitución,

dislocación o transposición); y, 5) Discursivas (la construc~

ción de textos y el uso retórico de los diversos recursos dispo~

nibles en el habla bilingüe de acuerdo a condiciones pragmá~

ticas). Este proceso de clasificación es el que fundamental~

mente se presenta al final del capítulo 2. El análisis contrastivo

de las expresiones modificadas (o suplantadas) por las formas

lingüísticas interpoladas, se presenta en el capítulo 3, donde

de una manera más fonual se proponen hipótesis explicati~

vas acerca de cómo se expresan variables socioculturales de

los procesos de lucha, resistencia y construcción de identidad

en el cambio lingüístico.

Al llevar mis notas al di.:1logo con otros docentes indígenas

bilingües, el lenguaje fonual de la gramática hacía casi imposible

el diálogo. L1S pistas de explicación a los procesos de cambio en

la lengua los encontraban mis colegas indígenas en la misma

historia de la comunidad. El análisis del material lingüístico no

pcxlía dar, por sí solo, información del contexto social y del pro~

cesohistóricode constituciónde lacomunidaddeYunguillocomo

Bilingüe; por ello, la indagación documental, bibliográfica yen la

tradición oral acerca de la historÍe'l de la comunidad que hacía~

mos para rastrear la génesis de la comunidad, se convirtió en

insumo para rastrear la génesis de su bilingüismo. El cruce de

esta infonnación se presenta en el capítulo 1del libro.

Yunguillo bilingüe, donde se «salta» del uso de un código

lingüístico a otro, donde las lenguas se prestan y se quitan, se

adaptan y se resisten, se transforman y se fijan, es el escenario

de un complejo conflicto socio~cultural que tiene su correlato

en el uso de las lenguas; esa es la hipótesis que guió el análisis
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de los datos: la nonnalización de interpolaciones del Caste,

llano en el Inga de Yunguillo expresan la opción por mante,

ner la lengua materna como matriz de la comunicación den,

tro del grupo y rechazar allí el dominio de la segunda lengua.

Las interpolaciones de la segunda lengua en la primera serían

funcionales a la eficacia comunicativa de contenidos cultu,

rales propios de los grupos dominantes de la segunda lengua

y, por lo tanto, las nuevas formas constituirían un enriqueci,

miento expresivo en la matriz de la lengua materna para ex,

presar tales contenidos.

Durante mis años de pennanencia en Yunguillo, fui testi,

go de cómo, al adoptar concientemente una política de man,

tenimiento y desarrollo de la lengua materna en los espacios

de educación escolar, se obtuvieron impresionantes incremen,

tos en las habilidades comunicativas bilingües de los

educandos y un fortalecimiento del sentido de pertenencia a

la comunidad con importantes efectos políticos. Si,

intuitivamente, mantener como matriz comunicativa la len,

gua materna fue parte de la estrategia histórica de resistencia

cultural, ahora, en un nuevo contexto político en el que los

pueblos indígenas tienen la posibilidad de dirigir sus propios

proyectos educativos, es posible una nueva expresión táctica

de la vieja estrategia de resistencia bilingüe de la que se habla

en este libro. En el cuento del inga (1ngarrullula lJarlu), de

hablar y escribir en inga, de ser bilingües, se juega real y sim,

bólicamente la pervivencia y la autonomía del pueblo inga.

Carlos Enrique Pérez Orozco

Cali julio de 2007
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1

Yunguillo llagta 3

El escenario

El resguardo de Yunguillo
La cabecera del Resguardo indígena inga de Yunguillo

se encuentra localizada a 76° 26' longitud Oeste y a 1° 20'
latitud norte, sobre la margen occidental del río Caquetá

en su cuenca alta, en el Piedemonte Amazónico de los Andes

del sur de Colombia. En la actualidad, el resguardo se en,

cuentra jurisdiccionalmente dentro de los municipios de

Mocoa (Putumayo) y de Santa Rosa (Cauca). En el prime'

ro se encuentran las veredas de Osococha y de Yunguillo

(cabecera del resguardo y sede de su cabildo mayor); y en

el segundo, las veredas de San Carlos (lugar que ocupó Pue,

blo Viejo) y Tandarido (nuevo nombre de la vereda

Coquero). En el área del resguardo la altitud oscila entre

500 y 1500 m.s.n.m. La topografía es quebrada y al paisaje

lo define el cauce del río Caquetá (Atunyaku).

3 Yllnguillo+lIagta = Yunguillo+pueblo - el pueblo de Yungllil\o
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L'l población de Yunguillo se encuentra a unos 30 kms. de

la ciudad de Mocoa, desde la cual se puede llegar en trans,

porte público por la vía a Pitalito, tomando el cruce del ca,

mino Condagua, Yunguillo, a la altura del kilómetro 18. El

camino es carreteable sólo unos 10 Kms., hasta un punto

conocido como «La Punta» o «Los Cortes», ubicado un poco

antes de entrar al área del resguardo. Desde allí, el camino

solo permite el tránsito de personas y animales por un estre,

cho sendero que se extiende unos 6 Kms. hasta llegar al pue,

blo de Yunguillo, pasando por el de Osococha. Este tramo

está al cuidado de las comunidades indígenas del resguardo.

Existen igualmente otros dos caminos de acceso al resguar,

do: uno es el camino Santa Marta, h'lndarido, que se encuen,

tra actualmente «empalancado» en una mínima parte; es usa,

do especialmente por las comunidades de h'lndarido y San

Carlos cuando el río Caquetá se encuentra crecido y no permi,

te ser cruzado en balsa con seguridad, para acceder al camino

de herradura de O)l1dagua,Yunguillo. El otro camino conduce

de Yunguillo a Descanse (Cauca); tiene un trazado de unos 35

Kms. y, a la altura del río Cascabel, cuenta con un puente pea,

tonal colgante. Existen en desuso nltas que comunican con

San Francisco, en el Valle de Sibundoy, por las que antigua,

mente se realizaba el comercio e intercambio entre las comu,

nidades andinas y las del Piedemonte Amazónico.

El resguardo fue creado por decreto presidencial N° 2536

de 1953, durante el gobierno del general Rojas Pinilla y por

tanto se rige por la ley 89 de 1890. Como territorio indígena, se

ampara en lo dispuesto en la Ley 21 de 1991, que asumió el

convenio 169 de la 0.1.1: y las demás disposiciones legales del

{JO}

Estado colombiano para este tipo de entidades territoriales. El

proceso de creación del resguardo fue, en aquel entonces, pro,

movido de manera especial por el Vicariato Apostólico de

Sibundoy, en orden a proteger el derecho de propiedad de los

territorios ancestralmente ocupados por los indígenas inga de

Yunguillo.4 Dicen en la comunidad que «cuando se hizo el res,

guardo fue para vivir la gente, porque no podían tener para

pagar impuestos de propiedad particular de un territorio de

este tamaño». Este resguardo tiene una extensión de 4.320

hectáreas. «Nosotros como conocemos -dicen en la comuni,

dad- sabemos que hay partes que no se pueden colgar ni los

micos, no todo sirve para sembrar. Como la juventud va au,

mentando, para darles una herencia hay conflictos. Por eso se

necesita ampliar». El resguardo cuenta ya con el trazado de

trochas que marcan los límites para una posible ampliación del

mismo y un estudio socioeconómico realizado por el INCORA

desde 1988, actualizado en 2003, requisitos para la legalización

del territorio. En repetidas ocasiones se ha afirmado el com,

promiso del Estado de dar el reconocimiento a la ampliación;

sin embargo, ésta no se ha legalizado aún. Se espera que el

nuevo resguardo tenga unas 25.000 hectáreas.

La comunidad indígena inga que vive dentro del Resguar,

do de Yunguillo está compuesta por una población de 1.189

personas: son 249 familias, con un promedio de 4.7 personas

por familia. El número de hombres y mujeres en promedio es

.equilibrado: 49.6% de mujeres, mientras que los hombres re,

presentan el 50.4%.

4 Archivo ¡NeORA Bogotá, expediente 41.209, fo\20 at22.
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Hay que tener presente que el pueblo inga se ha manteni,

do en un relativo aislamiento político de los procesos de cons,

trucción de un proyecto identitario de los pueblos andinos de

habla Q que, hundiendo sus raíces en el mito del Tawantinsuyu
y su lengua franca.6 han enarbolado la wipala desde Bolivia

hasta el Ecuador. Los pueblos ingas tienen puesta su mirada

más en el oriente que en las cumbres andinas.

Estos ejes de reproducción de identidad7 que reconocen

los ingas pueden verse afectados por la rápida inserción en la

economía regional, proceso de interacción asimétrica entre

las comunidades indígenas y la sociedad nacional.

6 Lo andino, reivindicado como macrocontexto cultural construido desde

este proyecto político, antropológico y lingüístico, no es ténnino de referencia

para las comunidades ingas de Colombia, quienes han construido una mayor

referencia hacia la Amazonía, como se evidencia en su adscripción a la COICA

(Cbnfederación de Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica), o su

uso cultural de una medicina basada en e! yagé y toda la simbología derivada de!

mismo (Almeida, 1999). La escasez de estudios arqueológicos en e! sur occiden­

te colombiano que indaguen sobre la ocupación inca o de los Mitimakuna se ve

reflejada en Hyslop (1998) y Rodríguez, Carlos Annando, Los hombres y las

culturas prehispánicas del Suroccidente de Cblombia y Norte del Ecuador. Uni­

versidad del Valle - laraxacum. Cali, 2005. Sobre el Q como Lingua franca

confrontar a: Cerrón Palomino (1995).

7 Entenderemos identidad como un proceso de autoconciencia y un sentido de

pertenencia, como una dinámica en constntcci6n y no como un hecho dado por

la «tipología» de una cultura: «la identidad étnica es el resultado de la objetivación

y de la autoconciencia de los gnrpos humanos en situaciones de contraste y/o

confrontaci6n con otros gnlpos, de sus diferencias sociales y culturales. De ahí se

pasa al intento de explicación de las movilizaciones étnicas en ténllinos de movi­

mientos de defensa de las propias instituciones sociales y de los valores culturales

subyacentes. En definitiva, las luchas étnicas representan tina toma de posici6n

frente a la amenaza de un agente extemoque pretende asimilar al propio, negando

la reproducción de la diferencia» (Pujadas, 1993 : 12).
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Los acelerados cambios que en este contexto del

Piedemonte Amazónico colombiano se vienen dando, es,

pecialmente en el orden económico y político, han presio,

nado para que las comunidades ingas se inserten en la eco,

nomía regional. Este es uno de los principales factores que

alteran las bases éticas de la economía tradicional, 10 que

determinaría la aceleración de cambios culturales. Intro,

ducir a las comunidades de una manera brusca o atenuada

dentro de un modelo económico en el cual el principio es la

acumulación del capital, choca con el principio ético de la

generosidad, eje de la identidad étnica inga, según su

autodefinición.

Este principio ético puede verse afectado por muchos

otros factores contextuales, no necesariamente por los di,

rectamente económicos: los mismos cambios de funciones

políticas que han tenido que asumir los cabildos a partir de

la promulgación de la ley 60, por la cual los resguardos tie,

nen el manejo coadministrado de recursos de inversión so'

dal girados por el Estado central, ha traído como efecto el

surgimiento de corrupción, preferencias familiares para asig,

nar contratos o el peculado.8 Estas situaciones devalúan la

institución de los cabildos y afectan la legitimidad de las

autoridades tradicionales, no solo ante sus comunidades sino,

también, ante el mismo Estado nacional.

La economía tradicional de la comunidad es de

autosubsistencia, basada en unidades familiares de produc,

dón. La principal actividad económica es la agricultura, di,

8 Los términos pertenecen a la normatividad penal nacional, extral10s a

la experiencia jurídica indígena.
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ferenciada en dos espacios básicos: el primero es la chagra,

en la que de manera integral se cultivan diversos productos

alimenticios como yuca, plátano, ñame, merena, cebolla,

cilantro, arracacha, ají, yota, tomate, fríjol; frutales como la

papaya, banano, naranjo, mandarina, aguacate, caimo, uva

caimarón y guamas, entre otras. En la chagra, el trabajo de

desyerbe de la yuca (almay) lo realizan preferencialmente

las mujeres y los niños; en momentos fuertes, trabaja toda
la familia.

El segundo espacio de trabajo agrícola es el de la siembra

del maíz, principalmente realizado en las laderas de monta~

ña, con la técnica de roza, riego y tumba. Los trabajos para

la siembra y cosecha del maíz, dirigidos especialmente por

los varones, vinculan a la familia extensa en redes de reci~

procidad e intercambio de mano de obra. Buena parte de la

producción de maíz se comercializa en el mercado de Mocoa,

con muy pc)Co margen de utilidad. Esta salida permite la

circulación de dinero en la comunidad y el acceso a pro~

ductos del mercado regional. El maíz es usado en la comu~

nidad más para la alimentación de animales (gallinas) que

como base fundamental de su dieta alimenticia, la cual está

dominada, sobre todo, por la yuca (rumu) yel plátano, lo

que muestra la influencia amazónica en las costumbres de
los ingas.

La propiedad de la tierra es colectiva (legalmente hablan~

do, por la figura jurídica del resguardo); se recon()Ce interna~

mente la propiedad de las mejoras y cluso ancestral de lotes

específicos por parte de una familia. Un área abierta o des~

brozada se recon()Ce como de propiedad de quien hizo el tra~
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bajo y lo puede explotar para su beneficio, dejarlo como he~

rencia a sus hijos o vender el derecho a usufructuar las mejo~

ras realizadas. Hay algunas familias que concentran-más que

otras- la tierra, ya sea porque ha sido heredada, por trabajo o

porque la han comprado; también hay miembros de la comu~

nidad que, al haber salido del territorio, dejan a sus familiares

sus mejoras o las han vendido a terceros. Hasta el momento,

en el área del resguardo no han entrado colonos (nombre

con el que se retleren a los no~indígenas de la región) para la

compra o el uso de la tierra; de hecho, en los estatutos inter~

nos9 de la comunidad prohíben el ingreso de personas que no

pertenezcan al mismo f.,l'fupo étnico inga, para ocupar terre~

nos, a menos que establezcan alianzas matrimoniales con un

miembro de la comunidad.

En algunas oportunidades se dan pleitos por linderos de tie~

ITas, que se pueden solucionar con la intervención del cabildo.

Este recoge las pruebas necesarias para dirimir el conflicto. La
mayoría de los pleitos se resuelven pacíficamente con la inter~

vención de las autoridades tradicionales, pero no es costumbre

expedir documentos donde se delimiten los linderos, salvo en

algunos casos en que se firnlan actas de acuerdo.

Influenciados principalmente por la economía de los colo~

nos, desde hace unas tres generaciones se viene incrementando

la ganadería extensiva. Esto ha exigido una gran cantidad de

trabajo en el desmonte de las laderas de montaña. Estas labo~

9 lanto en las prácticas consuetudinarias como en la formalización escrita de
reglas de convivencia fonnuladas con el nombre de estatutos, es tajante la prohi­
bición de vender a no indígenas el derecho al usode tierras o ceder derechos sobre
otros recursos que se encuentran dentro del resguanlo.
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res son principalmente masculinas. El ecosistema del

piedemonte, especialmente por su alta pluviosidad lO y la delga~

da capa de humus de los suelos, no permite el pastoreo pro~

longado y obliga a abrir casi dos hectáreas de selva por

cabeza de ganado. Este sistema productivo, a pesar de sus
altos costos económicos y ecológicos, es el que hace posi~

ble la inserción de la comunidad en el mercado regional

con algún producto comercial. Algunas familias de las

comunidades del resguardo «trabajan en compaí'iía» con

ganaderos de Mocoa: estos les entregan terneros de le~

vante, bajo un acuerdo de porcentajes (bastante
inequitativos) de participación en la ganancia obtenida

por la venta de los animales adultos. Quienes tienen ga~

nado propio lo venden preferentemente al matadero de

Mocoa, negocio que constituye la principal entrada de mo~
neda a la comunidad.

El precio interno de la carne es fijado por la comuni~

dad, en una ecuación que se calcula junto al valor del jor~

nal: un jornal vale dos kilogramos de carne. Esta correla~

ción da cuenta decómo la ganadería introdujo una nueva

manera de entender el trabajo como mercancía, aun cuan~

do los sistemas de intercambio y de reciprocidad sigan dán~

dose en la dinámica productiva de las familias.

10 El Resguardo de Yunguillo es considerado como zona pluvial, con un prorne­
dio de 230.5 m.m. de pluviosidad anual y un cociente P/Bde 3.6. Su vegetaci6n se

cataloga como bosque tropical húmedo ysu temperatura media oscila entre los 18
y 24º C. (Fuente: Estación Iimnogránca de Yunguillo, datos del Boletín meteoro­
l6gico de 1994, de CORPOAMAZONIA).
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Un importante eje identitario cohesionador es la organiza~

ción socio~política en torno al cabildo. Esta figura, creada en

1889 por la ley 89 para todas las comunidades indígenas del

país, consiste en un gobernador, un suplente (o Principal, o

Alcalde Mayor) y un grupo de 5 alguaciles elegidos anualmen,

te por consenso en la comunidad. Sus funciones son adminis~

trar justicia interna, según los usos y costumbres, dirimiendo

conflictos internos; ordenar el censo de la comunidad; ser me~

diador con las autoridades del Estado nacional y representar

ante el mismo a la comunidad. Internamente, el gobernador

preside las asambleas, los trabajos comunitarios de beneficio

común en mingas y las fiestas tradicionales como el Carnaval.

Etnohistoria
Pierre Bourdieu afirma que:

[... ] para que una fonna de expresión entre otras (en
el caso del bilingüismo una lengua, un uso de la len~

gua en el caso de la sociedad divida en clases) se im~

ponga como la única lengua legítima, es preciso que
el mercado lingüístico se unifique y que los diferentes
dialectos de clase (de clase, de religión o de etnia) se
midan en la práctica por el rasero de la lengua o se~

gún su uso legítimo. La integración de la misma «co~

munidad lingüística», que es un producto de la domi~

nación política constantemente reproducida por ins~

tituciones capaces de imponer el reconocimiento
universal de la lengua dominante, constituye la condi~

ción de la instauración de relaciones de dominación lin~

güística» (1985:20). [las cursivas son mias].
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No obstante lo dicho por Bourdieu, en Yunguillo la
lengua del grupo dominante no se ha impuesto de manera
contundente, sino que se ha mantenido la lengua nativa
como marcador de identidad. Las relaciones de domina~

ción no han llevado a la supresión de una lengua, sino a la
construcción de un sistema bilingüe. ¿Cuál fue el proceso

histórico por medio del cual Yunguillo, como comunidad
lingüística Q, llegó a intersecarse de una manera tan estre~

cha con la comunidad lingüística castellana, para que el

bilingüismo se hiciese parte de su identidad y llegara a in~

fluir de una manera tan determinante la misma estructura
lingüística del Q regional?

Ha sido prácticamente imposible tener acceso al regis~

tro de textos o discursos antiguos del Q hablado en la re ~

gión. Solo a partir de la década de los 60 aparecen algunos

escritos en inga, cuya forma lingüística no difiere
significativamente de la actual. Si hubiese tales textos ten~

dríamos un material de primera mano para interpretar el
proceso histórico de la aparición de interpolaciones y la

resistencia lingüísticas. Pero se intentará, desde los datos
históricos y etnohistóricos disponibles, profundizar en la
configuración de este «mercado lingüístico» (como lo Ila~

ma Bourdieau) y a partir de allí inferir los modos en que
los procesos de dominación y resistencia se han fijado a la
estructura lingüística del IY.

L'l historia de los ingas del suroccidente colombiano y
de la presencia quechua en el Macizo Colombiano ha te~

nido dos posibles explicaciones. Una afirma que parte de
la ocupación del valle del Sibundoy, a donde habrían lle~
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gado, en calidad de mitmakuna (campesinos forzados por
el estado inca a migrar), indígenas súbditos del
Tawantinsuyu. La resistencia unificada de Pastos y
Quillasingas (conocidos también por los incas como el rei~

no de KuntumUlrca, o rincón del cóndor) motivó a Huayna
~ Capac (11º. Inca) a enviar este destacamento coloniza~

dar que sirviera de frontera y base de avanzada para su
propósito expansionista. El ocaso del Tawantinsuyu, si~

multáneo con el inicio de la conquista española, hizo que
este grupo de mitmakuna quedase aislado y se aliara con

otros pueblos, como el Kamentzá de Sibundoy, junto al cual
reconfiguraría su cultura (Romoli, 1962 y Guevara, 1997).
Al avanzar este grupo por el curso del río Cascabel hasta

la cuenca alta del Caquetá, en lo que hoyes Santa Rosa y
Almaguer, fueron creándose nuevos asentamiento

quichuahablantes. Esta situación puede inferirse de la
abundante toponimia de origen Q en este territorio que
hoy ocupa la etnia yanacona. 11

La otra explicación,12 afirma que, anterior a esta avanza~

da colonizadora de los incas IX")r la sierra andina, se dio la

11 Los yanaconas reivindican el mismo ancestro incaico que los ingas, aun­

que hoy no posean una lengua propia (López, Claudia Leonor, 1995).

12 Ana María Grott y Eva Hooykaas realizan un análisis de la mayor diversi­

dad lingüística y arqueológica en el área quillacinga, hacia el piedemonte orien­

tal de la cordillera de los Andes, área donde predomina el Qcuzqueño (Tenni­

naciones -vaco, -pamba, -urcu) lo que, entre otras razones, les lleva a pensar

que: «(hubo) una entrada por una ruta oriental, por el Puno, por (parte de) las

fuerzas incaicas, explicaría la ausencia de una toponimia de quechua nativo en el
territorio de los pastos. Curiosamente, la aserción de Garcilaso de la Vega de que

los 1ncas entraron primero donde los quillacingas, después los pastos y otavaleí'íos,

p<xlría tomar validez» (1991 : 64).
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entrada de grupos quechuahablantes por las selvas orien,

tales, quienes habrían subido por los cauces del Putumayo

y del Caquetá hasta sus cabeceras. Esta tesis se apoya no

solo en razones lingüísticas y toponímicas sino, también,

en el hecho de que algunas familias de reciente arribo a la

región vinieron por la misma ruta (por Iquitos, por ejem,

plo), o a que costumbres culturales de profundo arraigo

entre los ingas, como el ritual del ayawaska (yagé) , tengan

una presencia más fuerte en grupos amazónicos, y de todo

el piedemonte andino'amazónico, que en grupos andinos.

Asentamientos ingas como los de La Dorada tendrían más

probablemente este origen. Cualquiera que sea el caso, la

ocupación de quechuahablantes en el área del Alto

Caquetá no sería mayor a los 500 o 600 años, sin que con

ello se descarte la presencia precolombina o simultánea

de otras etnias. Se hace urgente, por ello, una exploración

e investigación arqueológica en la región, para reconstruir

muchos vacíos de nuestra historia nacional. 13

Frente a esta posible doble migración, como origen de

presencia de comunidades ingas en el suroccidente colom,

13 Las recientes investigaciones arqueológicas e históricas en la cuenca alta

del Caquetá dirigidas por Cristóbal Onecco (integradas al proyecto Uso huma­

no del espacio en el alto Caquetá, cuyos resultados aún no se han publicado),

empiezan a arrojar luces sobre el asunto. Son bien conocidas las hipótesis ar­

queológicas que relacionan, en un dinámico y constante flujo económico y sim­

bólico, a las culturas que produjeron la estatuaria de San Agustín con las que

esculpieron los petroglifos del Río C..aquetá, que se encuentran también en el

área del resguardo(Urbina, Fernando, 1991). Por no poder hacer inferencia

alguna acerca de las lenguas de estos pueblos en contacto en tiempos preco­

lombinos, no se debaten aquí esos asuntos.
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biano, vale la pena registrar lo que las comunidades de San,

tiago (Alto Putumayo) afirman en su tradición oral: dicen

que los ingas de San Andrés, en el mismo valle de Sibundoy,

son «hijos de Amarun», es decir, hijos de la anaconda; esta

es una manera de simbolizar su procedencia amazónica di,

ferenciada de la andina, que sería la de los santiagueños. De

hecho, las particularidades dialectales de los ingas hablantes

de San Andrés se acercan más a las de Yunguillo yGuayuyaco

que a las de Santiago, a pesar de estar geográficamente más

cercanos a ellos.
Desde tiempos precolombinos ha habido un intenso fiu,

jo comercial y simbólico entre los Andes surcolombianos, el
Macizo Colombiano y el Nudo de los Pastos, con la

Amazonía y la Costa Pacífica. Cárdenas Arroyo (1998) iden,

tifica en la cerámica de los pastos, figuras animales de tie,

rras bajas, costeñas y amazónicas, y signos chamánicos liga,

dos al consumo de plantas alucinógenas como el yagé, el
yoco o el rapé. Las comunidades de Sibundoy, inga y

kamentzá son consumidoras de yagé, pese a no ser este un

producto del ecosistema de su valle interandino. Es nece,

sario un comercio activo de esta planta con las comunida'

des del piedemonte o con las de tierras bajas, o incluso con

otras etnias como los Cofanes y los Sionas en la cuenca del

río San Miguel. Para todo este intercambio, que en opinión

de Langebaek (1995) pudo servir como mecanismo de legi,

timación de las élites, era necesaria una lengua franca. Si

ésta fue el Q antes de la conquista, es imposible de probar;

pero que lo fue después de las fundaciones españolas de

Quito y Popayán, no habría mucho lugar para la duda.
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Por otra parte, son mucho mayores las semejanzas entre el

Q ecuatoriano del oriente (del Napo, por ejemplo), con el
IY, que entre éste yel Q de la sierra ecuatoriana.14

El sustrato amazónico de la cultura de Yunguillo en la
tradición oral

Existe un sustrato amazónico en alb'Unos de los relatos de

estructura mitológica más reconocible. 15 El caso del relato

Kududuma Parlu,16 por ejemplo, tiene el tema de la anaconda

que es cortada desde adentro y que deja a los hombres en dife~

rentes partes del río. Este tema es muy conocido entre tukanos,

murui y otros pueblos amazónicos. Los informantes anotaban

acerca de la importancia de este relato por la definición tanto

de la toponimia como de los lugares de habitación de diferen~

tes grupos humanos, tal como se presenta en los mitos

amazónicos de la anaconda, en los que reparte a los clanes y a

las etnias a lo largo del río serpenteante. Esta continuidad sim~

14 Al trabajaren talleres de Lengua, maestros yestudiantes del PECde Yunguillo

tuvieron la oportunidad de enfrentarse a textos con cuentos del Napo (NOAL,

1978) y con otros de la sierra ecuatoriana, de Perú, Bolivia, e incluso de la Argen­

tina. De los textos confrontados, hubo una notoria mayor inteligibilidad reconoci­

da por los participantes del taller con el Q del Napo. En fonnas particulares de

transfonnación del Q como en ñambi (camino) ,la sonorización de oclusivas junto

a nasales etc. Incluso se identificaron en textos del Q del Napo interferencias del

castellano semejantes a las que se presentan en Yun':''llillo, en expresiones como
«shu blanco tacuta apasa rirca», «cuidarcani ¡luca wawata».

15 Para una mirada más amplia de la significación y reproducción de la
tradición oral de Yunguillo, ver: Garzón, et al., 1998.

16 PEI Yunguillo, Yunguillumanda parlukuna, Mocoa, 2000 (Compila­

ción de relatos de la tradición oral). Los relatos serán referenciados aquí
según el nombre que recibieron en esta compilación.
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bólica no puede despreciarse, menos aún si confirma en otro

sentido el que los ingas sean hijos de Amarun (Cf. Supra).

Existen, por otra parte, mitos en los que son

identificables normatividades de comportamiento y ma~

nejo del medio ambiente, descritos más como amazónicos

que como andinos. El relato de Sug yachag sachakuchi
tukuskamanda lJarlu (Cf. PEC 2000), tiene como conclu~

sión el mandato de no sobre~explotarel recurso de la ca~

cería. Es prácticamente una restricción al volumen de la

caza que es capaz de sostener un medio ambiente. En el

relato, el personaje principal es un yachag (un conocedor,

sabio) cuya fuente de conocimiento y poder (que incluye

la capacidad para transformarse en animal) es el
ambiwaska. 17 La función principal del yachag es la de ser

mediador entre la comunidad y los amos de los animales.
Como tomadores de ambiwaska, los yachags son capaces

de ver el alma de las cosas, el espíritu protector de cada

uno de los animales o de los fenómenos naturales. Duran~

te los trances del ambiwaska, el yachag consulta cuáles son

las plantas que pueden curar talo cual enfermedad, cuál

es el origen de un mal en la comunidad, quién es el culpa~

ble de un robo, etc. Si bien actualmente su función en la

comunidad se circunscribe casi exclusivamente a la de te,

rapeuta, su autoridad moral es indiscutible; su palabra es

17 Literalmente, bejuco de remedio y conocido comúnmente en la región

del Putumayo como yagé (Banisteropsis caapi). Este bejuco tiene propieda­

des alucinógenas y es utilizado en sus diversas variedades (los ingas conocen

siete) por etnias como Cofanes y Kamentzá, todos pueblos amazónicos o del

piedemonte y con fuertes tradiciones shamánicas.
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escuchada como la de una persona con sabiduría (yuyarislJa
kawsan). Ahora bien, como la cacería no constituye hoy en

día una fuente importante de alimento para los ingas de
Yunguillo y las restricciones rituales -tabúes- para la caza no

tienen ya un f,l'fan peso en la organización social, la media~

ción entre el yac1wg y los espíritus tutelares de los animales,
su licencia para iniciar una expedición de cacería, ya no es

requerida. Esto no impide que hayan sobrevivido toda una

serie de creencias y tradiciones en torno a esta práctica pro~

ductiva fundamental en la amazonía. 18

La literatura de los pueblos amazónicos es prolija en la

descripción de tabúes y restricciones a la caza; estas pueden

ser cíclicas, es decir, sujetas a temporadas anuales, o determi~

nada por la consulta a algún tipo de oráculo -realizada en

estados de conciencia alterados, en los cuales el alma y la

conciencia del chamán viaja a otros mundos para conocer la

voluntad de los espíritus-. Esta ritualidad no se encuentra
actualmente entre los ingas de Yunguillo. Sin embargo, en el

relato de Sugyachag sachakuchi tukuskamanda parlu parecen

IS Existen algunas costumbres como las del deber del cazador novato de

repartir toda su presa a familiares y amigos; en caso de no hacerlo, se cree

que no tendría nuevamente éxito en la cacería. Desde una perspectiva ma­

terialista, se trataría de una normatividad que fortalece el compromiso con

la reciprocidad para mantener el equilibrio económico y evitar prestigios

desmedidos en el seno de una comunidad que se precia de igualitaria. Tabües

sexuales están también presentes alrededor de la caza, por ejemplo: no per­

mitir que las mujeres salgan a la cacería, la abstinencia sexual antes de cazar,

impedir que una mujer pase por encima de la presa de cacería. Otros tienen

que ver con el temor a que los huesos de la presa caigan al suelo, o que el
agua de su cocimiento se derrame sobre el fogón.
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dejar memoria de uno de estos «viajes» hacia el mundo de

los espíritus como fuente de autoridad para una restric~

ción en la práctica de la cacería. Estamos, seguramente,

frente a un relato de sustrato amazónico que correspondía

a tabúes de caza, a la definición del rol mediador del yachag
en estados de trance, y a su influencia sobre las prácticas

de acción sobre la naturaleza de su comunidad.

Para los mismos ingas, que el yachag del relato deba

saltar tres cercos formados por serpientes para llegar hasta

el mundo de los amos de los animales, no es un hecho que

reciba una interpretación precisa. Sin embargo, al inter~

pretar la función que cumple en el relato la serpiente,

como obstaculizadora del tránsito entre este mundo y el

otro, barrera finalmente salvada por el personaje central

de la historia, podría pensarse en una analogía con la toma

del yagé: el yachag experimenta la necesidad de hacer no

solo un toma, o salto, sino hasta tres, para realizar el trán~

sito entre los mundos. La triple toma se considera como

una dosis alta y que pocas personas con aptitud especial,

quizás solo los yachagkuna prestigiosos, pueden realizar.

Una posible confirmación de la función del relato como

legitimador de la función mediadora del yachag.
El amo de los animales hace una restricción al yachag

invitándolo a no dejar heridos a los animales, esto consti~

tuve una garantía para mantener el suministro de carne

abundante. La aceptación de este compromiso tiene como
efecto que el viejo le regala más carne de la que el yachag
es capaz de cargar por sí mismo. Se le da a la presa de caza
su valor exclusivamente como fuente de alimento. Con~

{ 47}



sumir estrictamente lo necesario, no matar por el placer

de matar, o por prestigio, sino para satisfacer la necesidad
básica, parece ser la garantía para agradar al amo de los

animales, con quien se establece una relación consciente

de intercambios recíprocos: uno se compromete a no las~

timar de balde a sus animales (mana yangamanda
animankunata tugsingatJa) yel otro garantiza la pervivencia
de este recurso.

Otros relatos de la tradición oral (PEC 2000) como el

de los Aukas que querían destruir a Yunguillo, o el del

Salvanje o el de Sacha gente, dan muestra de la memoria

ancestral de conflictos y sincretismos con otros pueblos

amazónicos, como los llamados andaquíes. El intercambio

ancestral con pueblos amazónicos de tierras más bajas po~

dría confirmarse en el que tuvo lugar, hasta hace tan solo.

tres generaciones, con etnias del Bajo Putumayoj se

mercadeaban productos naturales (como plumas de pája~

ros), y elaborados (como veneno para dardos de caza).

Es notable la existencia de algunos relatos etnohist6ricos,
más que míticos, que dan cuenta del origen y vicisitudes de

los ingas de Yunguillo. Se trata de un género textual influido

por la estructura del relato mítico, pero que guarda cierta

independencia de éste: se refiere a personajes rastreables his~

tóricamente. Esto podría ser, además, una evidencia de la in~

fluencia de la mentalidad andina, que en el Tawaminsuyu pre~

tendió conservar la memoria histórica de cientos de años de

constitución del imperio en la tradición oral sin que necesa~

riamente se confundieran el género del relato histórico con el

relato mítico, o que les permitía convertir relatos históricos
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en mitos, usando esta transformación como propaganda reli~

giosa de la legitimidad del Estado inca. Como quiera que sea,

esta podría ser otra veta de investigación acerca de la síntesis

entre cultura andina y amazónica que se ha dado entre los

ingas. Como una variante de este género, están los relatos

anecdóticos, como el caso de Basilo loma o Tigrewa peliaska
parlu. Relatos que se han fonnado seguramente en el seno

del espacio familiar al que fue confinada la transmisión de la

tradición oral.

El prolongado contacto con los castellano..hablantes
En su libro Maravillas de la Naturaleza, fray Juan de Santa

Gertrudis (1956) 19 menciona la presencia de indios de habla

linga que hacían de cargueros en la ruta de penetración

hacia las misiones del Caquetá y Putumayo, atravesando

el Macizo Colombiano siguiendo el curso del río Caquetá.

Menciona, además, un pueblo de neófitos cercano a la po~

blación de Almaguer llamado Pongo: «la llaman Pongo

porque en lengua linga, que es la lengua general de los

indios del Perú, pongo quiere decir criado que sirve a la
mano» (tomo 1cap. 6).20 Los indios de este pueblo sirven

de guías a los frailes en sus incursiones hacia la Amazonía.

¡Q El libro pretende ser una crónica de un viaje misionero bastante pro­

longado en el territorio de la actual Colombia y norte de Ecuador. Los he­

chos relatados habrían sucedido a mediados del siglo XVIII pero la redac­

ción del libro podría haber sido mucho más tardía. El texto permaneció como

manuscrito, inédito hasta el siglo XX.

20 Muy segmamente pongo es una derivación del Q pungu = puerta. Lo

interesante es el registro de la lengua del Perú como la raíz de la toponimia local.
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La función de la lengua linga en el siglo XVIII aparece clara~

mente como la de lengua general. Por tanto, encontrar trazas

de Q en la toponimia de los asentamientos en la ruta no debe

parecer extraño. De hecho, en el Macizo Colombiano, y aún

en las inmediaciones de la misma ciudad de Popayán, se pue~

den identificar hoy estos nombres Q.21 En Popayán se con~

serva La capilla de los yanaconas, una de las primeras cons~

truidas en esta ciudad, que servía para la doctrina de los indí~

genas traídos como cargueros y siervos (yanakuna) desde el

Perú22 por Sebastián de BelaIcázar, y posteriormente por to~

dos los conquistadores del suroccidente colombiano.

Llama la atención que en la lengua general usada por los

indígenas mencionados por Santa Gertrudis, se encuentra el

térnlino sa/Jaru (canasto tejido de bejucos) que no es un tér~

mino de origen Q pero que aún está en uso entre los ingas y

entre otras etnias amazónicas de Colombia y del Ecuador.

Estos indios cargueros y guías de ruta son descritos usando

cerbatanas o bodoqueras para la caza, arma amazónica por

excelencia, cuya fabricación exige una alta especialización y

cuyo uso fue, hasta hace poco, frecuente en Yunguillo. Los

venenos necesarios para esta técnica de cacería son obteni~

dos de la cocción de diferentes plantas que solamente crecen

en las planicies bajas de la Amazonía. Esto nos indica que el

21 El Tambo, los Quingos, Yambitará, Yanaconas etc. En poblaciones como

Santa Rosa se habla de la a61anga para referirse a una clase de piedra suave que se

usa para a61ar por locual aún en la lengua viva muchas fonnas Iingüística~ sincréticas

entre quechua y castellano están presentes; de igual manera pueden encontrarse

apellidos como Chicangana o Catuche que tampoco pueden ocultar su origen Q.
22 El ténnino «El Perú" podía designar aún a mediados del Siglo XVIII a toda la

vasta extensión andina del Ecuador, Perú y Bolivia.
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comercio entre el Macizo Colombiano y la Amazonía era muy

dinámico por la cuenca del Alto Caquetá, para el intercam~
bio no solo de productos sino de técnicas de prexlucción y

culturas; y que eran estos guías de habla Iinga quienes articu~

laban costumbres andinas y amazónicas.

En la tradición oral de YunguiUo se habla de que el último

comerciante de venenos para la caza con dardos era un turco

residente en Mocoa en la década de los sesenta. El prexlucto,

traído del Perú y del Brasil, donde los huitotos lo fabricaban,23

era pagado a altos precios o intercambiado por el oro lavado

en las playas del Caquetá. Fray Juan relata que «el veneno 10
fabrican ellos del jugo de varios bejucos [... ] y fuera se vende

a 4 patacones o pesos duros la onza» (Santa Gertrudis: 151).

Para el siglo XVIII parece darse un uso general de algún Q
en este corredor Amazonía - Macizo Colombiano. Para efec­

tos del intercambio comercial entre los numerosos pueblos

de lo que es hoy el Putumayo, habría sido necesario el bilin~

güismo. Fray Juan escribe:

y más en empezando ellos su murmureo de su len~

gua, cuyo sonido y sílabas son muy desentonadas para
uno, mayonnente si no entiende aquella lengua; y al
oír que muchas sílabas unas las pronuncian con la
nariz, otras con gemidos y varios gestos y otras con
susto y ademanes de manos... ya puesto uno adentro

23 El ténuino Witoto o Huitoto, tanto en la literatura como en la tradición oral

regional, es un ténnino con el que se designa a varios clanes de los grupos Murui y

Muinane, extendidos por las riveras de los óos Putumayo y Caquetá. El origen de

la palabra parece ser Carijona ypodóa haber signi6cado «esclavo» o «come gente».
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y solo entre ellos es cosa para asustar al más intrépi­
do corazón. Ellos hablan la lengua general que lla­
man lengua linga, que de cuantas allí hay es entre
todas la más común y usada» (Santa Gertrudis: 152).

Es claro que la descripción que se hace es la de un

multilingüismo, en donde ellinga (que no es precisamente la

lengua nasal y tonal descrita por fray Juan) cumple una fun­

ción de lengua de interacción entre distintos pueblos indíge­

nas. Lo que es dificil de determinar es el grado de incidencia

que en esta expansión del Q sea atribuible a la labor misione­

ra y colonizadora de los españoles, pues no sería descabellado

pensar en un uso interétnico del Q en el Putumayo preco­

lombino difundido por el piedemonte desde el oriente ecua­

toriano, como se dijo anteriormente.

L'1 ruta del Alto Caquetá, usada por los misioneros de

Popayán, tenía como alternativa la penetración desde la ciu­

dad de Pasto. Desde allí, en solo 8 días podía llegarse al río

Putumayo, en contraste con la ruta de Almaguer, que tarda­

ba 17 días hasta el mismo punto.

Fray Juan describe a Santa Rosa, pueblo central en la ruta

desde Almaguer, como «un pueblo de 8 casas de indios, con­

vento y capillita [...] Los indígenas ladinos de allí hablaban

en castellano)). El misionero destaca, de un carguero de San­

ta Rosa, que «el primer día a la noche nos dijo un indio ladino

de nuestra lengua: padre, ya a esta hora saben en todos los

pueblos que ustedes van allá)) (Santa Gertrudis: 152). El que

remarque el uso del castellano por parte de este indígena­

guía sugiere que se trata de un hecho especial, una situación
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en contraste con lo normal, el uso poco frecuente del caste­

llano por parte de los lugareños. El bilingüismo inga-castella­

no no sería tan generalizado; más bien sería una habilidad de

los viajeros más frecuentes. ¿Podrían ser las comunidades ingas

del alto Caquetá descendientes de estos indígenas plurilingües

que hicieron de siervos de los conquistadores del siglo XVI y

de los misioneros del XVIII?

Acerca del poblado de Mocoa se dice en el texto, que está

a 9 días de San José, centro de la Provincia de los Andaquíes.

La historia de Mocoa se remonta a 1557, fundada por Fran­

cisco Pérez de Quesada en una avanzada desde Bogotá en

búsqueda de El Dorado (Casas 1999: 37). Esta población

habría sido destruida en repetidas ocasiones por la resistencia

indígena de los andaquíes. 24 La violencia y el maltrato de los

españoles para con los indígenas en estas tierras tan aisladas y

agrestes, fuente de las sublevaciones andaquíes, fueron obje­

to de preocupación de las autoridades civiles coloniales; en

repetidas ocasiones se nombraron jueces y capellanes protec­

tores de los indios en la región para controlar los abusos. Acer­

ca de uno de los levantamientos indígenas, a principios del

siglo XVII, se dice que:

Los insurrectos dieron muerte a los naturales que de­
mostraron fidelidad a los españoles; destruyeron las mi­
nas de oro y se llevaron las amlas y herramientas.

24 Friede (1947) ha demostrado por su parte que el término andaquí de­

signa genéricamente a varias naciones que ocuparon el piedemonte
cordillerano oriental entre los ríos Caquetá y Caguán. De carácter rebelde,

no parecen ser los ingas.
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Nuevamente en la década de 1660 los mocoas, en
alianza con los andaquíes y los tamas repitieron la
misma acción (Casas 1999: 71).

El levantamiento es contra españoles y «naturales fieles»
que podrían ser los Q hablantes descritos antes. En el me,
dio Putumayo, y en la región de Yunguillo -Mocoa que nos
ocupa-, la etnohistoria codificada en leyendas y otros rela,
tos, guarda la memoria de una guerra entre ingas yandaquíes.
El nombre de andaquí es mencionado en los relatos de ma,
nera alternada con el de Awka, una categoría indigena da,
sificatoria para el salvaje, el incivilizado,25 al igual que el
término andaquí, usado por los españoles. Sin embargo, el
relato desborda en admiración por los conocimientos y po,
deres chamánicos de los awkas, que, a pesar de ello, fueron
superados en astucia militar por los ingas. En la tradición
oral (Cf. PEI 2000) se da cuenta de un casi total aniquila,
miento de los awkas a manos de los ingas, pero se registra la
pervivencia de la etnia en las cabeceras del Mandiyaco¡26 y

25 Hoy en día awka es un ténnino usado para el no-cristiano, es decir, el no­
hombre, el desprovisto de cultura, el no-integrado a la sociedad; de una u otra
manera, el ténnino sigue connotando la oposición cultura - no-cultura.

26 En la actualidad en la región no está presente otra etnia diferente de la inga
(si despreciamos la reciente colonización de familias Yanaconas en la zona de San­
ta Marta y Verdeyaco, indígenas campesinizados provenientes del macizo colom­
biano). Una comunidad asentada en Mandiyaco al ser interrogada acerca de la

existencia de awkas se refieren a su presencia como algo no comprobado, solo
como una hipótesis que vendría a explicar la eventual aparición de cogollos de
palma partidos, el ahuyentamiento de la cacería yotros fenómenos, pero no men­

cionan contactos. Los awkas han pasado a ser parte de los fantasmas de la selva, de
sus habitantes invisibles.
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en el personaje de sacha Andrea, hija de un inga y una mujer
andaquí, parece simbolizarse un proceso posterior de mestizaje
y aculturación de los awkas por parte de los ingas. Esto hace
suponer que la hostilidad de los ingas hacia los awkas era com,
partida por los españoles, lo que reforzaría la idea de que los
asentamientos ingas del piedemonte amazónico se dieron jun,
tamente con la colonización hispana y las misiones católicas.

La resistencia bélica andaquí se extendería hasta principios
del siglo XIX, cuando se conjugarían la crisis de operarios para

las misiones religiosas, yel auge de la economía extractiva de la
quina (reemplazada más tarde por la extracción del caucho).
Estos factores traerían una renovada incursión violenta de la
sociedad occidental, ante la que la resistencia indígena andaquí
terminaría sucumbiendo. En contraste con la casi aniquilación
de los andaquíes, los pueblos ingas permanecieron asentados
en Mocoa junto a los colonos, y en las rutas de penetración
cauchera. Estas partían desde Pasto, pasaban por el Valle de
Sibundoy, Santiago y San Andrés, o bien por la cuenca del
Alto Caquetá, pasando por Descanse, Yunguillo y Condagua.

Estos pueblos ingas aparecen siempre descritos como pacífi,
cos, aptos para desarrollar labores misionales (Restrepo,1998:
29,30). Precisamente en la zona del Alto Putumayo fue don,
de con mayor solidez se implantó la fe cristianayla consecuen,
te dominación simbólica occidental con sus instituciones más
fuertemente aculturadoras: la iglesia y la escuela.27 El conflicto

27 En estas zonas de frontera, el modelo de implantadón de la iglesia en el siglo
XX se mantuvo de la malla del Estado, el cual contrató con la Iglesia la dirección y

administración del sistema educativo regional, e incluso la apertura de caminos. La

iglesia se hizo el rostro del Estado y el instrumento para la implantación del mismo.
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cultural entre ingas y colonos no habría alcanzado los niveles

de violencia física que se tuvo con los andaquíes. Parece ser
que, en contraste con ellos, los ingas asumieron la estrategia

de la resistencia silenciosa: refugiarse en el nuevo contexto

dominado por los colonos castellanohablantes, adoptar su re~

ligión, someterse a sus autoridades civiles, aprender su len~

gua, pero manteniendo una cohesión e identidad étnicas que

no permitieron la absorción - disolución de los grupos por
parte de la cultura dominante.

El Prefecto civil de la Provincia de Mocoa, en su informe

al gobierno nacional de 1849, cuenta de cuatro escuelas en

el Putumayo, una de las cuales era la de Descanse: «con 13

varones racionales y 6 varones indios» (Restrepo, 1998:72).
No hay nada que nos haga creer que fuesen escuelas bilin~

gües, pero para los niños ingas matriculados en ellas, cabe

suponer que desarrollaron algún grado de bilingüismo que

influiría en la configuración del bilingüísmo de sus comuni~

dades. Con las misiones capuchinas tenemos un poco más de

información sobre la escuela de YunguilIo; al menos, datos de
los niños matriculados:28

Año Niños Niñas
1927 31 21
1928 ? 19
1934 23 17
1944 15 20
1945 25 25
1949 27 28
1962 39 60

28 Datos extractados de diferentes documentos sin clasificar de la bodega
Archivo de la ENC en Sibundoy.

{ 56}

Aún antes de las misiones capuchinas de finales del si~

glo XIX, los visitadores de la parroquia de Mocoa reco~

miendan a los sacerdotes, en 1873, hacer visitas anuales a

Yunguillo, y residir allí por un mes, para la instrucción en

la «doctrina cristiana» (Restrepo 1998: 38~39). Incluso

contrastan las advertencias para la misión en el poblado
de Descanse, colindante con Yunguillo, conformado prin~

cipalmente por «advenedizos» yel cual, seg(m el visitador,

estaba «lleno de vicios» j no así Yunguillo. Se pide la cons~

trucción de un sagrario para la iglesia de este poblado in~

dígena,29 y queda la obra a cargo de un «sacristán». Que

exista este ministerio en la comunidad revela un signifka~

tivo arraigo del cristianismo allí. Si en el siglo XIX ya ha~

bía un adoctrinamiento sistemático, debía ser en castella~

no, pues no hay rastros de un manual de catequesis en

lengua inga.30 Tampoco hay referencias en los documen~

tos, de problemas de comunicación. Es de suponer, por

tanto, que la comunidad entendía el discurso en L2 en

alguna medida aceptable para el misionero. 0, en caso de

29 De los objetos sagrados del templo actual de Yunguillo. cabe anotar

que existe una talla de madera policromada de regular tamaño y artística

factura. fechada en 1853. Transportar a ese lugar una obra de arte de esa

calidad solo tendría sentido si hubiese allí \Ina sólida comunidad cristiana.

)0 Al menos 110 se ha localizado ningún texto semejante en los archivos

eclesiásticos consultados. En 1967 un fraile capuchino compone un catecis­

mo básico en lengua inga que se quedó en manuscrito y no tuvo amplia

difusión ni uso. Los estudios y textos que, en la primera mitad del siglo XX,

pudo haber hecho fray Marcelillo de Castelví sobre el inga no están ni publi­

cados ni se encuentran en archivos accesibles al público. De modo que se

dan por inexistentes.
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dificultad, quizás la labor intermediadora del «sacristán»

(de quien no tenemos noticia si era indígena o colono)

podía resolver el problema. A la llegada de los capuchinos
en 1897, ya tendríamos tanto en Yunguillo como en el

Alto Putumayo comunidades indígenas ingas con algún

grado de bilingüismo.

En la tradición oral de Yunguillo, las noticias sobre este

periodo histórico son mínimas. Al parecer hay un conoci­

miento de la bonanza cauchera del siglo XIX y principios

del XX, pero no queda claro si hubo participación directa

de miembros de la comunidad en los flujos migratorios

hacia el Putumayo. La expresión «gasta como cauchero»,

aplicada con cordialidad a quien gasta pródigamente, da

cuenta de una experiencia histórica al menos tangencial

del fenómeno. También se encuentran en la tradición oral

de Yunguillo historias de colonos perdidos en la selva en

busca de caucho o la de otros que huían de la violencia

política de la guerra de los mil días, en los primeros años

del siglo XX.

En 1918 ya se registra en la nómina de la Prefectura

eclesiástica la existencia de 2 maestros para la escuela de
Yunguillo. En 1920 se hace un intento fallido de fundar

allí una parroquia (Restrepo, 1998 : 71), 10 cual muestra

que éste era uno de los asentamientos humanos «consen­
tidos» por los religiosos de aquel entonces.

Con una larga tradición escolar, en un acta de visita de

1927, hay noticia del uso de niños intérpretes que partici­
paban activamente en la labor pedagógica, ya que los pro­
fesores eran monolingües castellanos:
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También se ha llamado la atención al Sr. Director
sobre el abuso que se ha venido cometiendo, de en­
cargar a un niño mcís aplicado las tareas de enseñar a
los demás, cosa reprobable, por cuanto transmite a
los alumnos los mismos defectos que se trata de evi­
tar, particulannente el idioma y ello es cosa de admi­
ración y hasta cierto escándalo al ver los niños o no­

tar la ausencia del maestro en las horas de clase.31

En síntesis, la relación pueblo inga - sociedad nacional

no parece haber sido nunca de confrontación, sino más

bien de interdependencia, de alianza para el mutuo bene­

ficio, para lograr la sobrevivencia dentro de este contexto

en el que ciertamente los ingas estaban en desventaja.

Ellos habrían adoptado la resistencia de la mimesis, de

aceptar los mínimos patrones culturales del otro dentro

del propio sistema para insertarse en el sistema social he­

gemónico, pero sin renunciar ni a sus ritos reproductores

de identidad, ni a su filiación étnica, ni a su mundo simbó­

lico expresado en el uso de su lengua propia.
Para que esto se diera era necesaria una mínima

interlocución entre ingas ylos castellano-hablantes. Quizás casi

desde los inicios de la ocupación del territorio del Medio
Putumayo por parte que quichuahablantes, las comunidades

debieron ser bilingües, o al menos en estos pueblos se debió

31 Acta de visita 17 de mayo de 1927. Bodega-Archivo de la Educación

Nacional Contratada, Sibllndoy. (Es una bodega de documentos sin clasifica­

ción, donde la indagación se hace casi imposible). Al menos no hay noticia

segura de que los docentes alcanzaran a desarrollar habilidades en el manejo del

inga. En la tradición oral de YlInguillo hay opiniones encontradas al respecto.
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contar con individuos influyentes que, con el manejo de las
dos lenguas, hacían de intermediadores entre los mundos
simbólicos en tensa confrontación. La habilidad bilingüe fue
haciéndose social, como una estrategia adaptativa de
pervivencia étnica.
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Iskay simiyug

Un pueblo de dos lenguas

El bilingüismo como fenómeno sociocultural
Entendemos por bilingüismo el fenómeno de la coexisten~

cia y posibilidad de usar alternadamente dos o más sistemas
lingüísticos por una comunidad o un individuo para satisfacer
sus necesidades comunicativas dentro o fuera de su grupo. La
literatura sociolingüística prefiere llamar bilingüismo al fen&
meno de las habilidades del individuo en el uso de los dos siste~

mas, y diglosia al fenómeno social de un uso desigual de los
mismos, donde se cuenta con un manejo deficiente de la len~

gua hegemónica. En el presente estudio se considera que el
bilingüismo es una forma que adoptan los sujetos sociales para
la comunicación y la producción simbólica en diversas situa~

ciones de contactocultural, orientado alaeficaciacomunicativa
de uno u otro sistema.32 La escogencia de un sistema u otto

32 Un concepto que no podría pasarse por altoes el de colingoísmo, por elcual se
entiende «toda aquella situacKm en la que doso más lenguas coexisten en un mismo

espaciogeográfico, sin que necesariamente sus habitantes hablend05 o más lenguas»
(López, 1990: 122, nota 8). Sin embargo, este térnlino, simplemente descriptivo, no
alcanza a recoger la complejidad de las situaciones de bilingiíismo.
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33 ef. La visión I'o!i'scópka dcla Sig¡lific:aCÍión-col1:mn,ka<:ión (Oviedo, 1997),
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Habría condiciones de bilingüismo sin diglosia en Cana,

dá, con el inglés y el francés; el uso diferenciado de las va,

riedades del hebreo antiguo y el yiddsh en comunidades ju,

días de Israel y Europa del Este o el caso del uso del árabe

coránico y los árabes vernáculos de Egipto, Líbano o Iraq.

La amplitud y complejidad de estas comunidades implica

una diferenciación mayor de funciones entre las lenguas o

las variedades de las mismas. Roles sociales asignados a cada

una que hacen de su uso y valoración una dinámica de

compartimentación de los discursos. Cuando un hablante

pasa de un espacio a otro cambia su código. Estas condicio,

nes hacen vulnerable en muchas oportunidades a la lengua

diglósica, devalUllcÚ.l en los espacios del poder simbólico,

pues la identificación de una lengua con el aparato hege,

mónico, haría inestable la sobrevivencia de la lengua subor,

dinada. Condiciones de diglosia y bilingüismo serían las de

Paraguay, con el guaraní y el castellano de uso por la gran

mayoría de la población nacional, donde el guaraní es

diglósico para la mayoría de usos sociales; este podría ser el
caso de la mayoría de las comunidades ingas.

En el caso de diglosia sin bilingüismo, habría, según

Fishman:

[... ] dos o más comunidades lingüísticas unidas políti­

ca, religiosa y económicamente en una unidad en fun,

cionamiento a pesar de las diferencias socioculturales
que las separan. En el nivel de esta unidad mayor...
debemos reconocer la existencia de dos o más lenguas

o niveles. Sin embargo, una o ambas de las comunida-
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des lingüísticas implicadas se caracterizan por tener

fronteras de grupo relativamente impermeables, de

modo que el acceso funcional y lingüístico para los
«forasteros» está severamente restrinb"Ído.... Al mismo

tiempo, los repertorios lingüísticos de uno o ambos gru­

pos están limitados debidamente a la especialización

funcional (1988: 126).

En África pos-colonial, la diglosia no ha implicado que en

las comunidades rurales se imponga un bilingüismo. Podría

decirse algo semejante de muchas comunidades indígenas de

América Latina que han mantenido un relativo aislamiento

de las sociedades nacionales. Allí no t(xios los miembros de

la comunidad tienen habilidades bilingües; es decir, no ha,

bría un bilingüismo extendido en t(x.la la comunidad. Por

otro lado, normalmente la forma estandarizada de uso de la

L2 por parte de los nativos sería una verdadera variedad

diglósica de la L2, interferida por las estructuras de la L1 que

median en el aprendizaje de la lengua hegemónica.

Las fornlas que adopta el bilingüismo, han sido abordadas

por muchos lingüistas desde diferentes enfoques: desde la

cuantilkación de conmutaciones e interferencias lingüísticas

en los discursos hasta la evaluación de la actuación total, usan,

do la teoría de la comunicación. La sociología lo ha hecho

diferenciando espacios de uso, caracterizando contextos yana,

lizando la frecuencia relativa de los discursos de una u otra

lengua. Se ha ex:upado de analizar el papel del bilingüismo en

la desaparición y transfonnación de lenguas nativas a causa de

relaciones de colonialismo y de conflicto étnico.
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En esta perspectiva sociolingüística se han propuesto una

serie de caracterizaciones del fenómeno del bilingüismo que

pueden aplicarse igualmente a categorizar la situación de
comunidades bilingües.

El bilingüismo puede constituirse en un sistema que pcrmi~

te sumar la hahilidad de una lengua a la otra. En tal caso, esta­

mos ante un Mingitisnw aditivo, característico de sociedades

que sostienen relaciones de complementariedad equitativa o

al menos mantienen mecanismos para el equilibrio de sus in~

tercambios; una recipnx:idad intercultural. Puede ser el bilin~

güismo un sistema sustrocti'VO, cuando las condiciones de do~

minación de una socicdad sobre la otra incluyen la obligatorie~

dad de utilizar el sistema simbólico y linb>üístico del grupo he~

gemónico, en detrimento del sistema del grupo dominado. Los

mecanismos para hacer efectiva esta obligatoriedad pueden ser

explícitos y represivos o bien implícitos y sutiles.35

El bilingüismo pucde ser de cuna, cuando el niño es

socializado desde temprana edad en un contexto en el cual

se hablan alternadamente las dos lenguas. Sin embargo, el

35 En una oportunidad me encontré con una profesora inga en las oficinas

de la secretaría de educación departamental. Ella se encontraba conversando

con otra colega monolingüe castellana. Yo la saludé efusivo en inga, e

intercambiamos rápidamente fónllulas de cortesía e infonllación personal usan­

do esta lengua. La profesora monolingüe protestó airada por el irrespeto que

teníamos para con ella al conversar entre nosotros de una manera en la cual

ella no podía entender de qué hablábamos. La profesora le respondió que, para

un inga, más irrespetuoso era que sus amigos ni siquiera hicieran el intento de

entender su lengua. Estos mínimos mecanismos de represión (y resistencia) al

uso del inga en espacios públicos son típicos de una relación de dominaci6n/

subordinación con efectos muchas veces sustractivos para el inga bilingiie.
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aprendizaje simultáneo de ambas lenguas no quiere decir

que ellas estén en igualdad de condiciones de valoración,

puesto que cada una de ellas puede circunscribirse a de~

terminados contextos de socialización y, por tanto, a de~

terminadas necesidades de uso, para cada una de las cua~

les se desarrollarán las habilidades necesarias. Siempre

habrá, sin embargo, una lengua principal en este proceso

de socialización, y es esta lengua la que llamamos lengua

materna (Ll). Cuando hablamos de bilingüismo de cuna,

entonces, no nos referimos a que se tengan dos lenguas

maternas, sino a que la adquisición de la L2 se ha hecho

tempranamente con un mayor nivel de habilidad. En

Yunguillo se da precisamente esta situación, en la que el

Inga es indiscutiblemente la Ll de socialización en la inti~

midad del hogar.

Otra variedad de enfoques sobre el fenómeno del bilin~

güismo podría encontrarse en los abordajes hechos desde

la psicología o la pedagogía. Podrían establecerse los gra~

dos de habilidad bilingüe en el individuo, que van desde

el bilingüe pleno y equilibrado,36 hasta el bilingüe incipien~

te. En el primero, el hablante estaría en capacidad de co~

municarse en ambas lenguas con igual competencia, pro~

cesando y produciendo información en una u otra, de modo

alternado. En el segundo, el hablante requeriría de traducir

toda la información recibida en L2 a su Ll, para compren~

derla; al hablar, dejaría translucir rasgos estructurales,

fonológicos, semánticos o discursivos de su Ll.

36 Sobre los grados de habilidad bilingiie y las implicaciones en la discri­

minaci6n social y el conflicto lingüístico (López, 1990).
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En tcx.ios los casos, cualquiera que sea el nivel de habilidad

de un individuo en su L2, utilizará formas comunicativas por
las que socialmente será fácilmente identificado con un gru,

po socio,lingüístico; formas aprendidas en su proceso de

enculturación en un contexto multicultural. Esta indentidad,
autoconsciente o no, es en todo caso asignada por la socie,

dad a una persona para reconocerla miembro de un colecti,

va. Su identidad lingüística nunca será individual; será fun,

cional en la asignación de un lugar social precisamente por

las características linb:riiísticas reconocibles en su discurso.

Es aquí donde se ve, para el caso de este estudio, la con,

vergencia entre diglosia y bilingüismo. La misma estructura

social y simbólica produce en los miembros de la comuni,

dad formas reconocibles de uso del inga y del castellano: la
primera lengua, ante todo, funcional en las relaciones in,

temas; la segunda (evidentemente en una variedad diglósica

frente al castellano regional, el académico y el del poder

gubernamental), sería funcional en las relaciones con la

cultura dominante y en los contextos internos
hegemonizados por aquella.

Cómo considerar y abordar el fenómeno del bilingüis,

mo dependerá de los objetivos concretos del estudio. Sin

desconocer la necesaria integralidad de enfoques que de,

bería tener un estudio antropológico, el énfasis que aquí

se ha adoptado es el de considerar que el mismo contexto
sociocultural que produce individuos bilingües, se consti,

tuve en una estructura funcional y adaptativa del grupo
social a las condiciones de contacto y conflicto lingüísti,

ca. Tal contexto le permite al individuo, socializado en
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aquel, desarrollar una habilidad comunicativa propia, pero
estandarizada, normal. Habría un sistema cultural que lle,

varía a caracterizar a la sociedad donde se presenta como

una comunidad bilingüe. Tal sería el caso de Yunguillo.

Demostrar el grado de estandarización del uso de am,

bos códigos lingüísticos implicaría un inventario enorme

de discursos contextuados para identificar estadísticamente

las habilidades que son comunes a los miembros de la ca'

munidad lingüística. Pero como ni existe la comunidad

lingüística perfecta ni el hablante perfecto que la repre,

sente (en cuyo caso bastaría analizar el discurso de un solo

individuo), y las formas lingüísticas son, por naturaleza,

maleables, mutantes y dinámicas, la tarea está más allá de

los límites de este estudio y de cualquiera que se plantee

posteriormente.
¿Cuál puede ser, entonces, nuestro propósito? En cuanto

a sostener que la comunidad efectivamente es bilingüe, se

pretende simplemente presentar, a manera de ejemplos

ilustrativos, algunas formas estandarizadas actuales de la al,

ternancia de una y otra lenguas en contextos públicos. En lo

que refiere al efecto de esa condición en la estructura de la

L1, presentar algunos casos clasificados en los que se muestre

cómo, en el uso de la LI, aparecen sistemáticamente

interpolaciones atribuibles a la alternancia con estrategias

eficaces de la L2. Sería objeto de otro trabajo identificar las

formas estandarizadas de uso diglósico de L2 en las que se

evidencien interpolaciones de la Ll.

Cuando la comunidad tradicional indígena se inserta en
una sociedad mayor en condiciones de subordinación, en nue,
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vos contextos socioculturales, el hablante,oyente indígena

bilingüe dependerá estrechamente de su participación social

en esos contextos para descifrar los nuevos textos de la L2.

La fwbilidad lingüística no es simplemente un conocimiento

lingüístico: implica una habilidad social. De este modo, un

texto es inteligible por su producción en el ámbito cultural

conocido por el hablante. Es un objeto reconocido como par,

te del eorJms de la cultura y la sociedad que los produce. En

cierta forma, al decir de Halliday (1997 : 83), «un texto es

significativo no tanto por que el agente no sepa lo que el

hablante va a decir [...] sino porque sí lo sabe».

La inteligibilidad de los textos en una comunidad bilin,

güe está, entonces, ligada a la inteligibilidad con las cultu,

ras que producen los textos en una u otra lenguas. Esta

inteligibilidad implica el manejo de cuatro planos de arti,

culación de la significación:37

1. El código, la lengua misma que vehicula a la comu,

nicación.

2. El campo, los contenidos semánticos y culturales ob,

jeto de la comunicación.

3. El tenor, la interacción que se da entre los sujetos

que se comunican, su intencionalidad y mutua afectación.

El discurso lingüístico o simbólico en general no es más

que una mediación de estas intencionalidades prácticas.

37 Halliday (1997). En una dirección semejante se trataría de los planos

ideo-actitudinal, retórico y fono-morfo-sintáctico (Oviedo, 1997), y los com­

ponentes del evento comunicativo -clases de eventos, contextos, géneros,
códigos y canales- (Hymes, 2002).
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4. El modo, la pragmática del texto, formas de enuncia,

ción, patrones de voz que translucen emociones, etc.

Estas dimensiones de la inteligibilidad del texto deben te,

ner farolas estandardiz(ufas para ser reconocidas, enunciadas

e interpretadas. Los textos orales, que son los más frecuentes

en comunidades como Yunguillo, se encuentran en la

cotidianidad muy referidos a los microcontextos que envuel,

ven la interacción de los hablantes, y, en la medida en que las

significaciones en estos marcos sociales se van regularizando

y se hacen re ,conocibles, pueden pasar a ser considerados

parte del sistema lingüístico de toda la comunidad hablante.

Las formas lingüísticas se volverán útiles más allá de las parti,

cularidades del microcontexto de la enunciación de esos tex,

tos. Pero es en esos microcontextos donde se gestan los pa,

tremes de interpretación de los textos.

En comunidades bilingües, la interacción de las reglas

lingüísticas, en especial las que atienden a los campos

semánticos y al tenor de los textos, están en una estrecha

relación con el aprendizaje y adopción del código lingüístico.

L1S necesidades de interacción son el primer filtro de selec,

ción de los textos que se conviene manejar o adoptar para la

movilidad social. Bemstein (1990), en términos de la defini,

ción de códigos de interpretación, centra la atención en la

relación de la estructura social con el significado, una pers,

pectiva comunicativa que va más allá de la dimensión mera,

mente lingüística del texto. Van Dijk (1998), con su teoría del

texto, desarrolla aun más el análisis de las relaciones entre la

forma del texto y la significación. Con el término de

macroestrllcturas semánticas, designa los tópicos o temas del
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discurso como un todo vinculante y profundo de sigtúficación.

Esta sería la unidad lingüística básica que se manifiesta en la

superficie como discurso lingüístico. Así, en una situación de

conflicto cultural y lingüístico como el de Yunguillo, encontra,

mos que hay textos culturales, textos de contenido simbólico

ligados de tal manera al sistema cultural hegemónico, que como

unidad macroestructural se convierten en códigos de construc,

ción,interpretación del discurso. De este modo, en la enuncia,

ción emerge necesariamente una interJx)lacián de la estructura
lingüística (macroestructural, temática y cultural) que está

sincréticamente integrada en los textos y las estrategias retóri,

cas de la U¡ se transfieren los mundos semióticos de referencia

dominados por la cultura hegemónica, lo que condiciona las

estrategias retóricas y la escogencia de las formas lingüísticas.
Van Dijk propone que, metodológicamente, se identifi,

quen primero los tópicos de la frase hasta encontrar los

tópicos del discurso, de la microestructura a la
macroestructura, siguiendo la vía intuitiva por la cual al,

guien, al escuchar un texto o discurso, puede responder a

la pregunta de «¿acerca de qué se habla en el texto?», o

bien ¿en qué juego social del lenguaje tiene sentido? Los

contenidos especificados en palabras y frases, se organizan

jerárquicamente en estructuras proposicionales que, al ser

receptadas, encuentran en los conceptos conocidos por

quien escucha el texto, una continuidad posible que liga

el mensaje recibido con su bagaje cultural y lo hace inteli,

gible. Se hace necesario, entonces, que las proposiciones
contengan información cultural acerca de las condiciones

y consecuencias probables del discurrir del texto; deben
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contener un conjunto de tópicos que tengan vinculación

con el universo conocido por el hablante,escucha. Ser

capaz de hacer esto le da su habilidad comunicativa (o

competencia comunicativa). Si los tópicos hacen parte

de otra cultura (C2), su marco proposicional y el código

de enunciación serán preferiblemente los de la lengua
vehiculizadora de esa cultura y se preferirá usar este re,

curso para lograr mayor eficacia en el acto comunicativo.

Para Van Dijk (1998: 13), la información semántica de

los tópicos del discurso puede ser, al menos en parte, ex,

presada o reducida a proposiciones. La frase y la palabra

sincretizan con densidad semántica el tópico proveniente

de la C2¡ éste es receptado en su matriz lingüística origi,

nal, que se vincula a la información semántica plena del

discurso y es posible adoptarlo como parte del sistema lin,

güístico de los hablantes de un grupo social, hasta el pun,

to de convertirlo en un recurso habitual de su propia cul,

tura (Cl). Entonces, una adopción lexical de otra lengua

puede implicar en parte la síntesis de un tópico cultural

adoptado, y ser síntoma de la porosidad de la identidad

cultural, de su dinámica de cambio, del poliglotismo de las

culturas.38 La aparición de las interpolaciones lingüísticas

de la LZ, de saltos en el discurso construido en la Ll, ex,

presa la dinámica de síntesis cultural en un contexto de

múltiples escenarios culturales, de múltiples lenguas en

circulación efectiva.

38 Sobre el poliglotismo de la cultura como mecanismo intrínseco del
cambio cultural (Lotman, ]urij 2000).
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La matriz de la síntesis de identidad es la CI, cuya len,

gua es solo una herramienta de comunicación y produc,

ción de sentidos. No hay un vertimiento pleno del discurso

ni de la macroestructura tópica de la CZ. Si esto ocurriera,

hablaríamos de aculturación, de disolución de la diferencia

cultural, lo que no es el caso. En la otra vía, en el uso de la

LZ, comunicativamente es frecuente encontrar infortunios

de interlocución cuando se utilizan las estructuras

lingüísticas y las macroestructuras semánticas de la LI en la

matriz de la LZ.

[...] si un hablante está forzado a comunicarse en un
idioma extranjero, muy a menudo traslada las fonnas
de realización verbales específicamente culturales de
su propia tradición a la otra, aunque éstas no coinci,

dan entre sí... vuelcan en la lengua del otro su propio
sistema de presupuestos que no corresponden de nin­
guna manera a los de la L2" (Henze, 1997:100).

El objeto de los discursos construidos en un inga

interpolado es permitir la interlocución entre los miembros

de la propia comunidad. No hay una migración de sujeto

interlocutor. Entonces, ¿por qué introducir cambios en el

código lingüístico nativo si el sistema de la L1 venía siendo

suficiente para comunicarse en el grupo?

Tanto el inga como el castellano del indígena bilingüe

tienen su contexto sociocultural de ejecución en la reso,

lución de necesidades comunicativas específicas. No sig,

nifica necesariamente que el bilingüismo sea una etapa
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transicional del manejo de una lengua A hacia el manejo

de una lengua B (aunque ya se ha dicho que pueden darse

sistemas bilingües sustractivos), sino un punto de inter,

sección, funcional a la relación entre sociedades de lenguas

distintas, articuladas como elementos de un sistema mayor.

Puede ser el castellano un «códigoelaborado» (Bernstein, 1990)

y restringido para la sociedad inga en eventos comunicativos

que requieren su uso, pero no necesitarse como lengua general

para tooas las relaciones en el interior del grupo; es decir, den,

tro de la comunidad bilingüe habría, más que diglosia entre los

dos códigos, un poliglotismo funcional a la multiplicidad de

escenarios culturales diferenciables.

La ampliación del léxico inga con voces adoptadas del cas,

tellano sería una posibilidad de continuar utilizando como

matriz el inga en nuevos contextos de intercambio simbólico
entre C 1yCZ. De esta manera se preserva la lengua materna

como indicador fundamental de continuidad entre lo anti,

guo y lo nuevo. La habilidad lingüística de la que hablamos,

entonces, no es más que la capacidad de interlocución eficaz

utilizando las estrategias retóricas adecuadas, incluyendo

códigos. Se es hábil comunicativamente (o competente, como

suele decirse en algunos espacios pedagógicos) cuando se

pueden emitir y recibir inteligiblemente mensajes para resol,

ver las necesidades de interacción social.

Las razones para un bilingüismo sustractivo o pasivo se en,

contrarían siempre en la introyección de los mecanismos de

opresión de la sociedad dominante para que se abandone la

lengua como vehículo de integración de la sociedad subordi,

nada. La permanencia del código lingüístico mantiene al otro
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como dominado, pero no como un otro~parte~de~n1Í~mismo.

Lo admisible para el proyecto de la lengua única nacional, es

el uso de una sola lengua con variables diglósicas que mar~

quen un lugar social inferior, pero también una sumisión a la

unidad hegemónica. La minorización39 de una lengua se debe

a la devaluación que se hace de ella en el mercado de los inter~

cambios lingüísticos que funciona dentro del mercado de los

otros bienes económicos, sociales yculturalesde los que se hace

depender a la sociedad subordinada:

[... ] los discursos no son únicamente (o lo son

solo excepcionalmente) signos destinados a ser com­

prendidos, descifrados; son también signos de riqueza

destinados a ser valorados, apreciados, signos de auto­

ridad destinados a ser creídos y obedecidos (Bourdieau

1985: 40. El subrayado es mío).

Al no valorarse la lengua minorizada, por su ineficacia para

el intercambio simbólico y económico con los sujetos de este

mercado, su usuario tiende a considerarla como un bien in~

servible, poco valioso, prescindible. Entonces, la lengua del

dominador se hace deseable, sobrevaluada y anhelable. Al

decir de Berutto: «Un hablante intenta, cree obtener una

promoción social a través del cambio lingüístico. Imitando el

modo de hablar de quien es socialmente superior, cree asegu~

rarse también a sí mismo la posición superior» (1997:138).

39 Se preferirá utilizar los términos dominación/subordinación para ca­

racterizar las relaciones asimétricas entre las culturas indígenas y la socicdad
nacional.
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Es decir, se pretende modelar una identidad social ycultural

al adoptar un uso lingüístico. En el caso de Yunguillo, no se da

la pretensión de migrar a la adopción plena de la U. Las con~

diciones objetivas no permiten el transfugio de la cultura inga

al lugar social del colono hispano~hablantecomo ocurrió en

el caso de los yanaconas. Incluso en el contexto histórico

actual (que no explica el fenómeno del mantenimiento de la

lengua inga pero se considera un factor de apoyo), las ventajas

legales que comporta el ser reconocido por el Estado como

miembro de un pueblo indígena,40 han producido en medios

rurales y urbanos la adscripción de mestizos a las organizacio~

nes indígenas, en una especie de reindigenización que no

implica necesariamente la adopción de la lengua indígena.

Cuando los ingas de Yunguillo consideran el fenómeno de

la reindigenización de los mestizos, reafirman con más ahín~

ca la marca inconfundible de la identidad indígena en el uso

de la lengua; no solamente en la comprensión de la Li (bi~

lingüismo pasivo) sino también en la capacidad de hablarla.

Se considera, entonces, en los mestizos y colonos, como un

signo de comunión con el proyecto indígena, su interés por

aprender o al menos entender la lengua inga.

La relación entre las dos sociedades se hace explícitamen~

te integracionista cuando se da en condiciones de dependen~

40 Vcntajas como la no obligatoriedad de prestar el servicio militar en un

contexto de guerra como el colombiano. o ser clasificado como de estrato

social Oo 1 para efectos de tarifas en servicios públicos como la salud o la

txlucaci6n, o la posibilidad de entrar a beneficiarse de proyectos económicos

de financiación externa, de ONOs, etc. atraen a no pocos mestizos a adscri­

birse en las organizaciones indígenas.
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cia. Es decir, cuando se abre la participación al indígena den,

tro del sistema y se le permite que sea otro, diferente, aunque

sub'ordinado, sometido, como consumidor de los bienes ma,

teriales y simbólicos del mercado al cual se integra, pero sin

derecho a cotizar dentro de él sus propios bienes. Se trata de

una ecuación en la que su diferencia es equivalente a su lugar

de clase subordinada. Cuando la entrada a un sistema de in,

tercambios entre S()Ciedades y culturas se realiza en estas con,

diciones, no es posible el «empoderamiento» del menor con

su propio estatuto, realmente como diferente o auténtico:

debe asumir el proyecto identitario de la sociedad dominan,

te, y así deja de ser él mismo para ser parte del engranaje del

sistema. Es obvio que en este juego no han querido entrar
los ingas.

El fortalecimiento de la lengua indígena puede no ser el

único eje de construcción de un proyecto de identidad den,

tro de relaciones económica y políticamente asimétricas en,

tre las culturas en conflicto. La lengua indígena sólo puede

garantizar su supervivencia dentro de un proyecto identitario

integral. Y la explicación de sus procesos de transf()rmación a

causa de la lengua dominante no puede dejar de ser conside,

rada dentro de este marco s()Cial de conflicto y de estrategias

de resistencia cultural, social y política.

Yunguillo bilingüe

Las comunidades de Yunguillo continúan en un relati,

vo aislamiento geográfico. Esto hace posible que el flujo

de influencias externas sea poco intenso, aunque se cier,

nen procesos para la construcción de vías que atravesarán
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el territorio del resguardo, a mediano plazo. Mantener este

relativo aislamiento diferencia a las comunidades de

Yunguillo de otras inga-hablantes que viven un contacto

e intercambio mucho más intenso con la sociedad nacio,

nal, como es el caso de las comunidades del municipio de

Santiago, en el Valle de Sibundoy.

Las particularidades de un lugar que históricamente ha

sido un enclave para la circulación de culturas andinas y

amazónicas, ha tenido en la lengua un reflejo palpable de

la dinámica de apertura a la convivencia con el otro dife,

rente, con las culturas diferentes, ya sintetizar este proce,

so no en la disolución sino en la pro-existencia dinámica

de la identidad inga.

Las condiciones de interacción entre culturas con distin,

tas lenguas, han sido de asimetría. Han generado en la cultu,

ra subordinada formas estandarizadas de bilingüismo, es de,

cir, verdaderas culturas bilingües que definen espacios y usos

para cada lengua, yque aceptan interpolaciones de la lengua

de los dominadores en la lengua de los subordinados. La

estandarización de estos usos socialmente aceptados (usos so'

cialmente eficaces) sucede en el mismo ámbito de la oralidad,

pues S()ll á6:rraf()s. La autoridad allí es el mercado de los dis­

cursos orales, por 10 cual, lo aceptado es 10 que se puede com,

prender por la mayoría. En las sociedades con escritura, en

cambio, la autoridad en materia lingüística la ejerce la

intelectualidad, la clase de los escribanos, los gramáticos y los

maestros detentadores de la oficialidad amparados por apa­

ratos de poder político y coerción más amplios

(Bourdieau, 1985).
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Que exista una correcta forma de hablar no solose da por la

aceptación de los discursos comunicativos dentro del grupo

social, sino porque los sectores hegemónicos dentro de la so~

ciedad dominante, con la autoridad simbólica de la que están
investidos gracias a su poder, han fijado lo correcto y lo inco~

rrecto estandarizando las formas de usar el C. La diglosia sería

esta diferenciación de discursos: uno prestigioso, normatizado

en alto grado, y otro lJOlndar¡ el primero, como variedad espe~

cializada y diferenciadora del dialecto de los sectores sociales
poderosos¡ el segundo, como el conjunto de variedades popu~

lares de uso en los sectores dominados. El manejo del C en

Yunguillo sería, en este sentido, diglósico, pues la habilidad

desarrollada en la U no coincide con los usos prestigiosos.

Lo más frecuente es que, entre comunidades indígenas, el

uso de la U sea diglósico, pues los nativos no desarrollan su

habilidad comunicativa en esta lengua a partir del contacto

con discursos construidos con las variables prestigiosas de aque~

lla, sino que la aprenden en espacios interculturales donde la

variedad circulante del castellano es popular y doglósica respec~

tode los usos prestigiososde lalengua, losde laseliteshegemónicas.

En el paso que hace una sociedad de manejar su lengua

materna sólo oralmente a la necesidad de contar con una

expresión escrita para la misma, se plantea el problema de

definir niveles de aceptabilidad en la habilidad escrita. La crea~

ción de una forma de legitimación de la actuación lingüística

en la escritura no puede ser la simple puesta en circulación
de textos, sino de normatización para su producción. Se su~

man, entonces, formas prestigiosas de uso tanto para la L2

como para la L1, yformas populares para ambas lenguas. Con
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la escritura, el poliglotismo estalla. Para ambas regulaciones,

la institución escolar, presente en todas las comunidades

ingas, desempeñan un papel fundamental.
Empiezan a reñir los usos comúnmente aceptados y tradi~

cionalmente eficaces, con la normatividad de la lengua de las

nuevas autoridades escolares. Los escenarios de estos conflic~

tos son la educación formal bilingüe y la organización política.

No parece extraño, entonces, que uno de los espacios en los

que la organización étnico~política inga de Musu Runakuna

haya emprendido, años atrás, un proceso de cohesión social,

fuese precisamente la unificación del alfabeto inga. Esta fue

una propuesta (o mejor, una disposición política) que reempla~

zara los usos de escritura en procesos investigativos ypedagógi~

cos anteriores, liderados por lingüistas del ILV (Instinlto Lin~

güístico de Verano) ybajo el amparo de la Iglesia Católica. Que

una organización indígena autónoma hiciera su propuesta de

alfabeto, constituía una señal inequívoca de su autonomía e

independencia política de grupos sociales y políticos externos.

Sin embargo, con la expedición de un decreto que diga cómo

usar la lengua, a pesar de ser hecho desde un lugar de poder

reconocido como legítimo, no se adopta de manera automáti~

ca en el uso cotidiano de la lengua.
El problema de la normatización y normalización del uso

del inga escrito asumido por las organizaciones indígenas, mues~

tra la pertinencia de observar el fenómeno del uso real de la

lengua, sus procesos de evolución en un contexto conflictivo y

las implicaciones de este proceso en la construcción de una

identidad étnica en donde la lengua se ha convertido en un

espacio privilegiado de lucha simbólica y política.

{81 }

1'1



Volvamos a la descripción de las condiciones del bilingiiis~

mo. ¿Cómo se da el bilingüismo en estas comunidades y cuál es

el nivel de interferencia del castellano sobre el Inga? La primera

constatación evidente es el uso frecuente del e en espacios ex.­

tra~familiares41 de socialización como la educación formal (tanto

dentro como fuera del resguardo), la ritualidad rel4,'Íosa, las rela~

ciones de mercadoy socio~políticas. Laeficacia de las comunica~

ciones sostenidas en U dentro de estos espacios, yel poder ejer~

cido por los hablantes de ésta42 (tanto monolingües como bilin~

giies) estandarizan estrategias de comunicación en U. Prolife~

ran allí textos de contenidos culturales, ritualidades y protocolos

propios de la Cl. El valor de la U es mayor en estos espacios, y

se constituye en s4,1[10 de autoridad política:

El mercado es tanto más oficial, es decir, de acuerdo

con las normas de la lengua legítima. cuanto más domi~

nado está por los detentores de la competencia lingüística

legítima, autorizados para hablar con autoridad [...] la

cmnpeteru::ia legítima es la capacidad estatutariamente

reconocida a una persona autorizada, a una «autoridad»

para emplear en las condiciones oficiales la lengua legíti~

ma (Bourdieau, 1985: 43).

41 Algunos habitantes de Yunguillo anotan que en el seno de las familias

también es usado el castellano como lengua de relación, diálogo e incluso de

enculturación de los nÍllos. Estos casos, sin embargo, son pocos y pueden expli­

carse por el bilingüismo sustractivo de uno de los padres a causa de haber vivido

en una comunidad mestiza durante algunos años.

42 Es indudable que el manejo competente del castellano como segunda len­

gua otorga prestigio, autoridad y poder al interior de la comunidad. Un gobema­

dar que se expresa mal en castellano recibe burlas y la asamblea desconfía de su
capacidad de gestión política.
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En una asamblea comunitaria, por ejemplo, la defini~

ción de asuntos como el orden del día, o la verificación del

quórum o acaso el levantamiento de un acta se realizan en

L2. En muy raras ocasiones he visto en los tableros de las

asambleas un texto escrito en inga. Los procesos de justicia

que se llevan en el cabildo tienen esta tensión lingüística:

las declaraciones que hacen los testigos de un proceso, los

consejos de sabiduría que dan el cabildo o los padres de

familia de los implicados suceden siempre en Ll. Peroal asen~

tar los acuerdos por escrito, al levantar un acta de definición

de linderos, los textos son construidos en L2.

Esta hegemonía casi absoluta del e sobre el inga en la

expresión escrita plantea que todos los desarrollos de nue~

vos espacios sociales que se abran y tengan una mediación

del texto escrito, se presentarán como espacios de desequi~

librio entre Ll y L2.

Por otra parte, se da la adopción de elementos de la len~

gua dominante al tomar de ésta palabras que designan nue~

vas realidades antes desconocidas o bien se toman elemen~

tos que entran a reemplazar o suplantar a los de la lengua

subordinada, ya sea con la adopción lexical de voces caste~

llanas que conservan su sentido original o bien que se

resignifican. Estos procesos pueden tener varios niveles de

expresión:

Transpolaciones directas:

a) por reemplazo de la voz de la Ll por una de la L2.

b) Incorporación de material lingüístico en otra forma

estructuralmente similar a la de la L2.
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Transpolaciones indirectas:

a) Convergencia lingüística, se adopta un elemento por
similitud gramatical.

Estas interferencias lingüísticas son típicas de situaciones de

bilingüismo diglósico. Lehiste (citado por Haboud, 1998 :

66) las define como «desviaciones de la norma que se dan en

la lengua de comunidades bilingües como resultado de su fa,

miliaridad con más de una lengua». Para Haboud (1998),

esta inestabilidad de la norma de la Ll, puede tener 2 expre,

siones básicas: 1) filtración o goteo de la función lingüística

(1eakage in functíon) , cuando no se establece claramente qué

lengua debe usarse en determinados contextos lingüísticosj y

2) mezcla en la forma lingüística (mixing in forrn), cuando las

voces adoptadas son transformadas y la matriz misma de la

lengua interferida se ve transformada de alguna manera.

No es posible determinar universales sobre el fenómeno,

pues precisamente está definido socialmente por las carac,

terísticas de las 2 lenguas en contacto y contlicto. Haboud

(1998: 67) encuentra que en el prolongado contacto en,

tre el Q y el C en la sierra ecuatoriana se ha dado una

interacción que permite a ambas lenguas nuevas posibilicla,
des t>Tagmáticas. La bidireccionalidad de los goteos y de las

mezclas en la interferencia es más clara cuando hay un con,

tlicto más simétrico demográfica, social, política y económi,

camente hablando. Cuando la lengua indígena se encuen,

tra en desventaja por la vulnerabilidad social, política yeco,

nómica de las comunidades, la incorporación de elementos

lingüísticos en la lengua subordinada será más evidente que
las presentes en la lengua dominante.
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Breve descripción de la lengua inga

El presente apartado no pretende ser una gramática de

la lengua inga. Es una brevísima descripción (bastante in,

formal) de algunos de sus aspectos fono,morfo,sintácticos,

con el objetivo metodológico de identificar la matriz en la

que se adoptan y adaptan recursos léxicos y fono,morfo,

sintácticos del castellano. Esto permitirá diferenciar

sistemáticamente las formas que tradicionalmente han per,

tenecido a la familia Q y aquellas que no, es decir, las

interpolaciones.

El inga43 es una lengua aglutinante y acentual. De la gran

familia Quechua (Q), se clasifica corno QIIB (Garcés, 1999) j

se habla en Colombia en el departamento de Nariño

(Aponte), en el Alto Putumayo (Santiago, San Andrés) y

en las riveras del río Caquetá entre los departamentos del

Putumayo, Cauca y Caquetá. De sus variaciones dialectales,

pueden reconocerse 4 grupos básicos de hablantes: (1) el

inga de Santiago, en el Alto Putumayoj (2) el inga de San

Andrés igualmente en el Alto Putumayoj (3) el inga de

Yunguillo ' Condagua - Mocoa, en el Medio Putumayoj y

(4) el inga del medio y bajo Caquetá desde Guayuyaco ha,

cia abajo en la cuenca de ese río. Si bien hay asentamientos

ingas en otras partes del país (la comunidad inga en Bogotá

es apreciable), no hay otras variaciones dialectales.

43 En el castellano de la región, se habla de "el inga" y «la inga" indistin­

tmnente para referirse a esta lengua.
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Bien ~ de buen
modo
Pie

Hacer

vC" """. tobillo

Corazón

Luna

Mano

Barro

Ti1bla de moler

IJolor

Perderse

ruray

unguy

ch

11

sh

una
s saparu Canasto

turu

k killa

b batan

d incli

g sungu

m maki
n nina
ñ ñaña

u

p
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y sonoro, no siempre m(íllilJle.

fricativa

Palatal

Dental nasal
nasal

sorda
Velar fricativa
sorcl,1
Pablal vihrante
sonora

Dental oclusiva

pclusiva
s{mora

sorda
Dental oclusiva
sorda
Velar oclusiva
sorda
Bilabial (!elusiva

Vocales
Anterior alta no
redondeada
Posterior alta

Consonantes

Semiconsonantes sonora Y yuyay
Velar sonora w wawa hijo(a)

Re:spccto de este existen diversas formas a¡ofónicas de utili-

en los dialectos del inga; como vibrante sonoro, por ejem-

En el alto se y sonora; en

Yurlguillo serií más

de estos tOl1lemlaS, ver: Levinsohn

no es raro: es

sigui(~nte, se presenta

44 Para un listado de los alófonos
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1990b. Es de notar la de

de las oclusivas velares y africadas de Q sureño.

se escribirán conservando la origi-

nal castellana las de esta salvo en

los que su transformación fonética haya 50% de sus fonemas. En el
caso de de otras de circundan-

tes como el Kamentzá se presenta el mismo fenómeno ser más

bien raras en el habla de no se hará mayor referencia a

bía, por eí(~mDI(),

en

se reconoce como un al()tono

CO.44



esta

tenemos:

uno sus tormelS e:xpresivas:

asnmleloém es caractl~ristlca

siguient(~s cuatro paJradlgrnas silábicos

pero
51 Sobre nuevos paradigmas silábico,s, Cf. 2.4.

*
'* N;HlllDl41namlbl

49 De allí la propuesta 1991 escribír estos dip,torlgoiides

verdaderos así se debía escribir Itay.tal como I
como {kaLpi} = como = carne; ltu.kuy.llal
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como etc.

50 La consonante de coda de una sílaba ser salvo la IxI,
suena como la del aunque ésta aparecer en ocasío-

como alófono de la en cuando la sílaba a la que

pertenece es por otra que inicia con una consonante Isugpi/ aI
se escribe

meno: Iyl se y sonar como una [ 1]

inga los pulsos silábicos se forman por un núcleo

vocálIco con o una y con o sin

una pues solo

caso sílabas con tnr'1Y\C'" dipt:onlgoid(~s intermedias

en las palalJlraS, como I-ayl o I-uy/, sucede fenó-

otra

la prolt1unciac:ión

te expl/icelble

pero apr'eciable,

alj:(Ul"laS ..,w,if"~.",, como [yuvia]. yeismo causa problemas

sernállti<::os tanto en como en el con pala­

bras lumlÓfonas. inga, por ejemplo, se presenta dificultad

como yuyay ('pensar') y llullay ('mentir'),

de Yunguillo (IY) el uso la [y]

en voces que liV sería un caso de

translüflllaci6n aLot.ém!lCa dialectal; no el reemplazo del
camtno que no implica transfor-

lenlgua general. 47 trata
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entonces

pm"ad!lgITla tcmcflóg)co u [1], por su prcflonlga-

ción, a cerrarse ahleC)lanYlerlte como una /Y/.
caso se hace el la Iyl se ['1 ],48 En

41 En la misma ver: Levinsohn y 1990,

48 De en la unificación del alfabeto realizado en 1991, se

acordó escribir este modo verbal con la doble que representaría la i alar-

{su.iaii} = espera. Acerca de mis diferencias respecto de la propuesta

ortográti(:ade Musu Runakuna y una sustentación detallada de la on'Clgr:afía
desde el PEC de 2000),



* Pampa~pamba = valle

* Kanki~kangi = eres

* Sunku~sungu = corazón

Para el caso de la evolución de los diptongoides quechuas,

law/, Iwal valgan algunas consideraciones más para el dialec,

to IY, estas formas cabrían mejor en un paradigma silábico

especial: NCyl ICyy l. En Yunguillo,52 estos diptongoides se

transforman en la enunciación en verdaderos diptongos pre,

cedidos por lo general de una vocal: ICY1+ lCy y l. ICWl.
Un caso de creación de diptongos en Yunguillo es la supre,

sión de la consonante inicial Iwl en 811abas que siguen a otra

terminada en I,u/, uniendo las dos sílabas colindantes en un

diptongo. Tenemos la transformación Ipu.wan.gil~ [puan.gi] .53

Pór último, encontramos, en la pronunciación dialectal, una

transformación sistemática del diptongoide I,awl en I,au/ e

incluso con una semioclusión al final de la sílaba I,au'1,54 en las

sílabas intermedias seguidas de una consonante sorda (como:

s, t, ch, k, p) sirvan de ejemplo:

* Iwaw.ki/~[wau.ki] - [wau'.ki] = hermano (de varón)

* Ikaw.say/~[kau.say] - [kau'.say]. = vida - vivir

52 Igualmente en la comunidad inga de San Andrés, en el Valle de Sibundoy.

53 Saludo cotidiano que corresponde a la contracción de limasata

pakaripuwangi!» = "[cómo amaneciste para mí!»

54 Esta fOfila, en la que la U se cierra glotalmente, que no es frecuente en

Yunguillo, se da en otros dialectos como en el de Santiago. Por esta razón, en la

nonualización ortográfica que usan estas comunidades se ha escrito esta breve

oclusión fonética como {g} = {waug.ki}, desconociendo la estructura
fonológica común.
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De los nombres

El inga, por su carácter aglutinante, tiene una gran versa,

tilidad para formar nombres, aglutinando raíces nominales o

nombres con adjetivos

* Singa = nariz + mapa = suci~singa-11U1lXl = mocoso

* Yawar = sangre + kaspi = árbol~yawar,kaspi = árbol

que sangra

El inga asigna marcas de número plural a los sustantivos,

mas no permite la redundancia de estas en sus determinan,

tes; la ausencia de las mismas correspondería al singular.

* Alku~alku.kuna = perro~perros

* Ruku alkukuna = viejo (sin marca de número) perros

(plural)

No se reconocen marcas de género gramatical. Esto no

quiere decir que semánticamente, en unidades culturales, no

se categorice a los objetos nombrados como femeninos o mas,

culinos. Así, kuyc1u (el arco iris) es masculino y alpa (la

tierra) es femenina. Kuychi podría ser agente (no paciente)

del evento fecundar.
Por ser una lengua aglutinante, según la función que des,

empeñen los nombres dentro de una oración, estarán acom,

pañados de una serie de sufijos marcadores de la relación de

caso. Sólo el nombre que podría tomarse como «sujeto» de

la oración no porta tales marcas.

* Chi yachag sachukupi achka punchakuna purin = ese

sabio monte+en muchos días caminó.

Si bien no siempre es necesario, se marca con el uso del

sufijo l,taI al objeto sobre el cual recae la transformación de un

estado de cosas por una acción,proceso, es decir, el paciente.

{ 9l}
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Esto equivaldría al objeto directo de una oración transitiva:

* Willi~ta lmchkan = tenninó la casa (de construirla).

Se usa el sufijo /,pa!para señalar la relación de dominio (po~

sesión o pertenencia de un objeto o la relación de todo~parte):

* Arcadi()~pawasi = Arcadio+de casa - la casa de Arcadio.

* Willi~pa pungu = casa+de puerta - la puerta de la casa.

Para expresar que el objeto nombrado está íntimamente

involucrado con otro en la realización del evento, se usa el

sufijo /~ndil. Implica compañía, complementariedad necesa~

ria, pareja, redundancia:

* Wamti~ndi lJayUl kawilll>a mancharin = mujer + con

él+OD ver+simultaneo asustar + reflex+pasado -la

mujer, viendo a su marido, se asustó.

Con el sufijo /~wa/ se expresa la coexistencia, compañía,

concordancia o el sentido instrumental del objeto:

* inga~tva rimanakusunchi = inga + con hablar + pro~

gresivo + 1ª PI + futuro - entre nosotros hablemos en
inga (usando el inga).

Con el sufijo /~mandal se expresa la relación de causalidad

de un objeto dentro de la unidad del evento o bien el origen del

estadode cosas expresado por el mismo (¿en sentidooblativo?):

* yachag~manda ambi upiani = yachag +causa reme~

dio tomar+ 1ª S.

* yachachig Mocoa~mancla~ karka = profesor

Mocoa + gentilicio ser + pasado.

Con el sufijo /~sina/ se expresa término de compara~

ción o semejanza:

* wasi~sina awa = casa + comparativo alto - es alto
como una casa.
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* gobernador~sina rirrul'ngapa yachan = gobernador + com~

parativo hablar saber + 3ªS - sabe hablar como si

fuera un gobernador.

Usualmente, un sustantivo que esté modificado por este

sufijo aparece precedido del determinante imasa (como):

* Nukamanda imasa mama~sina kangi = yo + destina~

tario como mama + comparativo ser+ 2ª S.

Hay una gran diversidad de sufijos para precisar las

variables de la que participan los objetos de un evento

como locativos del mismo o como circunstancias espacia~

les. Cuando el objeto es referido como el locativo en el

cual se realiza un evento se marca con el sufijo /~pi/:

* Uku~pi churaypuay =dentro~locativo poner+beneficio

para lS sobe 3º+ imperativo - ponlo dentro.

Para señalar que el lugar referido se identifica con una persona

o pertenece a ella, se usa el sufijo compuesto /~pagpi/ (~pa.-g~pi):

* Chi Atahualf)(l Graciela~pagpi karka = esa gallina

Graciela + genitivo + agentito + locativo estar + pasado

- Esa gallina estuvo donde Graciela.

Cuando el locativo es el destino del evento, dirección

final del mismo, se marca con el sufijo /,ma/:

* YWlRuillo,ma rikuni = Yunguillo+dirección meta

ir+progresivo+ 1ª S - voy hacia Yunguillo.

Para indicar que la dirección de un movimiento es ha~

cia lugares identificados con personas o hacia personas

mismas se usa el sufijo compuesto /,pagma/ (pa~g~ma):

* Rafael~pagma trab~iangapa rinkuna = Rafael + genitivo

+ agentivo + locativo meta trabajar ir + 3ª P - fueron

donde Rafael a trabajar.

{93 }
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Si la idea que se quiere expresar es que se hace un recorri~

do cuyo final es el lugar con el cual se identifica determinado

objeto, se usa el sufijo compuesto/~pagkama/ (pa~g,ka,ma):

* Pa1<ay~pagl<ama almay yul<ani = guama + genitivo +

agentivo + existencial + locativo~meta desyerbar deber +

1ª S ~ debo desyerbar hasta donde está el guamo.

*Wichayma, Isklro~pagl<ama lmrikusa = arriba + locativo~

meta isidro + genitivo + agentivo + existencial +

locativo~meta caminar + progresivo + 1ªS + futuro ~

estaré caminando hacia arriba, hasta donde Isidro.

De los verbos

El infinitivo, o forma absoluta de los verbos, se forma

añadiendo el sufijo I,yl al lexema raíz, que bien puede

provenir de un nombre:

* Kalpa - y = correr.
Sin embargo, en los tiempos compuestos, también es uti~

lizado con el sentido de realización de la acción la raíz

verbal seguida del sufijo I~nga~pa/:

* Pugya,ngapa munankuna = jugar querer + 3ªP ~

quieren jugar.

Existen verbos derivados que se forman a partir de raíces

verbales o bien de sustantivos a los que se les agregan sufijos.

Con la partícula I~ril se transforma la acción del verbo en

reflexiva. Por su parte, el sufijo I~chil convierte al verbo en
causativo (hacer [...]):

*Kaway = mirar kawa~ri~y = ver+ reflexivo = aparecer
~sedejaver

~ kawa,chi,y = ver+causativo = mostrar, hacer ver
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* Pugyay = jugar lmgya~ri~y = jugar + reflexivo =

jugarse

-7 lnlgya~chi~y = jugar+causativo =hacer jugar

Por otra parte, es posible formar verbos en los que el even~

to consista en la formación de un objeto o estado de cosas en

«llegar a ser» algo, añadiendo el sufijo I~yal al sustantivo que

nombra ese estado de cosas:

* Mapa = sucio.

-7 mapa-ya~y = sucio+ (llega a ser) + infinitivo ~ ensuciar;

-7 mapa~ya~ri~y = ucio+ (llega a ser) + reflexivo +
infinitivo ~ ensuciarse;

-7 mal)a~ya~chi~y= sucio + (llega a ser) + causativo +

infinitivo ~ hacer ensuciar algo,

*Azael Uagtapi wasi~chi~ku = Azael pueblo + locativo casa

+ causativo + progresivo ~ Azaél está haciendo casa en
el pueblo.

Al añadir el sufijo compuesto I~ra~yala una raíz verbal,

o incluso a un sustantivo, se deriva un verbo que se refiere

a una acción continua, estable o sin interrupción que se

considera como un estado dinámico:

* Niy = decir

-7 ni~raya~y = decir quiere decir ~ significar.

* Pambay = enterrar.

-7 pamba~raya~y = dejar enterrado.

-7 pamba~raya~ska= está enterrado.

-7 puñuy = dormir.

* puñu'raya~n = se quedó dormido.
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/'

+ progresivo +

uso del sufijo /,kul
re;llí2:adla en un tiempo

iré

ser

» ¡Esté COSe(::h;ln(jol
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pwjíe!ron ser ejecu,

su o

veritíca¡jo, tarnb!ién se usan sufijos ver,

concentra

rei(;ridlo a

ialma,ku,y!

estoy viniendo

Incluso, en el modo imoerat.ivlJ,

ellos,

ejem,

la co,

al mo,

en ora,

marcas sintácticas

columna 1. Si no aDare:cen, se

persona SUll!tllar:

el

{96 }

e inÍl;,?rirse

Marca Marca de Marca de
Persona Raíz sintáctka persona persona

verbal del para general

futuro
1S nuka ri- -rka -sa -ní
25 kam

35 pay nga
1 P nukanchi sunchi
2P
3P -nkuna

pueden COl:nlJ'On(~rtiempos SilIlpi(~s y, a

progresivos, el sufijo /,ku/. modo

guiente

tiempos,

verbos son Las marcas

seÍlalad,ls en columna 3 si,

up·..h"" son comunes en todos

para futuro, le corresponden las

tn"rn'HO Í11dlcalJas en columna 2, por lo cual no alJar(~cen



se­

la

el

MtlCh,lS ve-

mll5m;a, se usa des,pUI~S

a su vez es una forma

hablante), se

marcas
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I-pul UCi;JJUCi;

tlenrlPO y perS1ona:

sembrar+ b(~neticiario3S + ",,",C',",,rl/,

éL

beneticio I-pul + I-wa/.
imPl~rati'vo I-y/,

oraciones inga es la la secuerlC1:'1

transgredirse

complejos, como en subordi-

des­

y antes de las des,inencias p~~rs()nalles, el

berletU:lanlO I-wa/:
no (dejar + beneficiario

+ beneficiario

oración

primera persorla Slngtuar

la

y contextos palrtK:U!;lres:

sufijo marcalc10r

* ama saki-wa-ngi, lmsa-wa,y
lS + marca verbal 2S),

++

agentll:o+ir+ lS

Puri-ngalJa karkani
(Cazar + re3lización +

ser+pasado+ 15

Debí haber cazado

apamuy
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a cazar

a CO(:mé1f.

apay =

* Payl)a rnamata kawa-mu-rka = 3ªS +
paciente + locativo-dirección del hablante + pa­

sado - vino a ver a su madre.

Otros accidentes del evento se nuclean en con el

de Ellos indican quién es

"'-'_".1", a la manera de pronombres

la se

* iMiku-g-samu-y! =comer +

in-.nl' ..r¡hu" - ¡ven a comer!



textos

übj
a la mu#

mañana

yucarcacuna,

or¡I~¡l1llles utilizadas en él y se

jntl~rp()la(ión del C.

a su casa.

:)allti2Ig0, en

ca nl1lvtlFta.

""""'''UHV nÍraY;'lrC;lnH onh"'..n·~ri{'\....,,, wasi sug

arcos silla callw;wÍllg?lpa. \.Alil,IL ruraderomi carca

ca~mi(:U1la saYelIl?ICUSC<ltac, caderomi car#

totoracuna hU.at;lsca. (pag. 4).

6. Jumbi#gta /«Ill){tni:

un

{ 101 }

Se transcribe el texto con las

escriben en las con

tramos:

ir

riy yukarka

2S) ~ vete

(deber+pasado)

un

A lVHJU.fd

Mocoarna
Mocoa + locativo

de dirección - meta
1s+ no,;csivol

hermano

ora<:iones C(lmpIJest:1S, la ora<:ión sutXyrdirlada

1.TiJmiaku#gunl, nu1<.a llUñukurl<llni:
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2. 1VJU<,U#Sl)(l rmgc:

1'-",jlliCi + anterjlorida~j) (ir + marca

comer

3. ChaY(Hnu#gpi, yanu.stl.

(Llegar + de dir,ecc¡(m hacia hablante + ante#

rioridad lS) ~ si llega,

cocinaré.

4. Alrrul#ku#gri#stl lnlChuktHlka,ma:
(Desyerbar+ progresivo+ futuro 1S) (temlinar+condición

eS¡:lacil(H:errlooral) = hasta a estar desyerbando.

5. Paypa wasima clu7ytl#gta SilJasta lJUSarkani:
3s+ posesivo) (casa

[>T(~sjvn + PCu)<lU'U + marca

el

deterrrün3ln su simult8lneidad h~ura/, antl:rÍo'rí­

antl:riorídad ccmdiciorlada /#gpi/, el erec:ro Olel

es cOl)dj,dona(kH~sp:Ki<H(?mlJOralnlenlte /#nkama/. Cuando el



bijiga
huevos
vejiga
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vertíJlnH~nto a nativa una pa#

adoptada la distanciarse fonéticamente su

original, se podría afirmar adopción es más antíg:ua

57 Habría que anotar que la fricativa interdental sorda /z/ de! no

pW1nmnci:ada como tal en los dialectos de! de donde se

usa principalmente como consonante fricativa sorda por lo cual la fuente

rpo,o""l de la cual se tomaría e! préstamo condiciona tal modifi-

cación en las presentes en e!

Interpolaciones fonológicas

común en situación adopción lingüística, que
u'p.rt-C),.,., a la estructura fonológica de la len#

adoCltante. Estos «vertimientos» son más pronunciados

L2 es y no hay, tan~

re(:orlOcimierlto de estructuras fonológicas extrañas

se encuentran casos

forlOl()gil:as sisltenllátícclsen voces L2 como:

/e/-¿/ili /O/-¿/U/i !fI-¿/j!; /au/-¿/a.u/ ~ /a.gu/ ~ /aw/i /v/-¿Ib/
i /Z57/-¿/S/ ~ 1b1l-¿Il! y otras.

encontl:ó una

se an:llizar()ll

25.9';6 en

7.24'J(J,

uso en lllUl:lIIIIU.

En

énníIlOS ligados al manejo del cuyas medidas son

la cultura dominante (e2):

Arco.

Hora.

Las tres de la mañana.

La mención objetos culturales propios de la liturgia
popular cristiana:

conector

ligar or~ld:m(~s
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ínt1erpolacíones pre'serltes en

discurso, con una (Iesvíací()ll t)f()medIO

\llllJn()S textos muestran entre 10.8% y

pal.alJras inl:erpolaclas con alguna transformación.

t'a~)enl0S a identificar y constantes

estas interpolaciones.

56 En la presente edición, por razones de se ha omitido el corpus

de textos que la base para la identificación y de

las interferencias. El corpus de análisis lo 16 discursos (en

este apartado solo se presenta una muestra parcial) y un abundante material

de observaciones de campo. Una muestra del corpus analizado

consultarse en línea en la biblioteca digital de la Universidad leesi bajo el
nombre de esta misma pulJlicación.



en el proceso de contacto entre las lenguas, pues quienes

habrían hecho la adopción tendrían un menor dominio de

la fonología de la L2. En el caso de un prolongado contac~

to entre dos lenguas, como en Yunguillo, donde se ha cons~

tituido una comunidad bilingüe, es frecuente escuchar a

los más jóvenes interpolar, dentro de discursos en inga,

palabras adoptadas del C con su fonología original C.58

Esta situación de inserción de nuevas estructuras

fonológicas, llega a influenciar fonéticamente a otras ex~

presiones originarias del inga, o a reforzar tendencias cono~

cidas en el Q. La interferencia del uso de otros paradigmas

silábicos en la fonología castellana ha logrado introducir en

el habla inga nuevos casos, como la sílaba (C~LN) (Conso~

nante~Líquida~Vocal), que ha pasado a ser una estructura

posible en el habla inga, aunque no sea propia de las raíces
Q. Tal es el caso de:

* 1ra.ba.jay = imperativo de trabajar.

* Pla.ni.ay = imperativo de planear, golpear con la par~

te plana del machete.

* Pri.mu= por primo.

Esto, en el caso de las voces adoptadas. Por otra parte,

s~ refuerza la tendencia verificada en las lenguas Q en la

que morfemas marginales de algunas palabras, adopten la

forma CCV por la absorción de la consonante de coda de

58 Estas consideraciones han llevado a elaborar propuestas de ortografía

inga en las que las palabras adoptadas conservan su grafía original castellana

si en general no hay un gran camhio semántico (Pérez, 2000). Si bien entre

los jóvenes es más notorio este hecho de la conservación de la fonología de

origen de la palabra adoptada, también en personas mayores se da el caso.
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la sílaba anterior. Así, se da la transformación /CVC.CV/~I

CV.CCVl. Este es el caso de voces como:

* Pat.sag~pa.TSAO - cien.

* Chag.ra~ cha.ORA - huerta.
* Wag.ra~wa.ORA. - vaca.59

También se presenta la introducción de una oclusiva so~

nora como Ibl para crear una eufonía entre sílabas que tie~

nen consonantes colindantes, sería el caso de voces como I
wam.ral~ Iwam.BRAI. Estas dos tendencias presentes en

otras lenguas Q se van haciendo estructura fonológica en el

inga hablado, por interpolación de formas fonéticas del C.
Estas rápidas consideraciones, que no son las únicas que po~

drianhacerse scbre la interpolaciónfonética del Cenel IY, rerrni~
tirían considerar que, en lID futuro no muy lejano, se puedan in,

trooucir los paradigmas silábicos /CCV1, /CVV1, /cvvCI, ro en la
descripción misma del inga.

Igualmente, y quizás también por influencia de la fono,

logía castellana, las oclusivas en posición final de las pala,

bras han desaparecido casi por completo, con la excepción,

nombrada más adelante, del agentivo I,g/, precisamente por

ser éste un morfema que, como sufijo, modifica el sentido de

las palabras a las que se agrega:

5Q En Q, la palabra wagra designaba «cuerno».

fJ) Un ejcmplo quc podría ilustrar la tcnsión de cste proceso de transfonnación,

que no se inclina aún totalmente hacia la adopción de los diptongos, serían las

voces del eadoptadas cn las que existen secuencias vocálicas que se rompen en el

habla inga de Yunguillo por la inserción de una {gI, talcomoen /i.ma.hu.ra/ (iaqué

hora!)~ /i.ma.gu.ra!; /pe.ón/~ /pi.gun/. Pero este proceso no se da en todas las

voces: t1e.ónf-Mion/. y en el caso de las sílabas de palabras castellanas ron secuen,

cias de dos consonantes, la supresión de una de ellas romo en ¡bIan.~an.kll/.
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* Wasi~yu~g = casa+poseedor - el que tiene casa.

* Chusku ñawiyug = cuatro ojo + poseedor - cuatro~

ojos - el que tiene gafas.

Una última constatación, es el estatuto propiode la oclusiva

bilabial sonora Ibl, ajena a las raíces Q, pero ya muy frecuente

en voces usadas en el IY. Aparece en voces adoptadas:

Bandariy~e bandas - partir, hacer que algo se divida.

Por extensión, bandari - flojo, enclenque.

Bodoquera.
Burbuju ~gorgojo.

Butijun ~otijón, botija - barrigón.

[Kum.bi.dan.ga.pa] convidar.

Igualmente en posiciones de contigüidad con conso~

nantes nasales:

Ñam·lJi~ñam.bi

Kam.lJa~kam.ba
Ka.llam. pa ~ka.llam.ba

También se encuentra en posiciones iniciales:

Bamba
Binan
Bututu
Igual puede decirse de la oclusiva dental sonora Idl que,

con la anterior consonante, se han introducido en la fo~

nología inga por interferencia del C:

Idl en voces adoptadas:

Didu~dedo.

Dibujay ~dibujar.

DifJanda ~de + panda (en inga = error) = de pronto
- quizás - rara vez.
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Condenay ~ondenar.

Idl en posición intermedia continua a consonante nasal:
lndi~inti.

lVT k'nd' . 7waw l l~l ....

Paymanda~ lJaymanta.
Idl en posiciones iniciales:

Didu~dedo.

Danta.

Interpolaciones lexicales
Nos referimos en este caso a voces de origen C, principal~

mente sustantivos y verbos, que han sido adoptados en el uso

cotidiano del IY para significar, primeramente, lo que deno~

tan en el C regiona1.61

L'l organización Musu Runakuna, bajo la dirección del

profesor Francisco 't'lndioy, se ha propuesto actualizar el dic~
cionarío inga~castellano que en 1978 publicaron los investi~

gadores Domingo Tandioy, Alonso Maffla y Stephen

Levinsohn. El trabajo ha sido enriquecido con voces de

Aponte (Nariño) ydeJ Bajo Putumayo (Yunguillo, Condagua,

Mocoa, Guayuyaco, etc.).

Este proyecto, aún en proceso de elaboración, difundió

un borrador en septiembre de 1997 con aproximadamen~

te 3500 entradas, entre palabras simples, derivadas62 ycom~

61 sobre 1:'1 resignific:'1ci6n de :'1lgunas voces adopt;¡das, ver el análisis en 3.3.

62 Las palabras derivadas en la mayoría de los casos son realmente pertinentes,

pues la adici6n de algún sufijo de caso la redefine semánticamente como en el caso

de jlltkltii (cavar, desvastar), jlltkltrii (perh)rarse) jlltkuriska (lleno de rotos, ej.:

Jlttkllris1<Ll U'asi = casa llena de goteras). En muchos lexemas verbales se ha inclui­

do el sustantivo que puede identificarse como su raíz; por ejemplo: samba (débil,
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puestas6J de las cuales se contabilizan 490 que son recono~

cidas por el mismo diccionario como de origen castellano.

Es decir, el 14% de los lexemas considerados por el diccio~

nario de Musu runakuna tienen una etimología no quechua,

sin contar, por supuesto, las palabras cuyo origen está en

otras lenguas indígenas como la kamentza, propia del pue ~

blo indígena vecino de los ingas en el Valle de Sibundoy.64 El

flojo, cansado), el verbo que remite a una acción semánticamente derivada de ella

sambaii (sangrar JX)r la nariz), el verbo que indica la transición al estado del sustan­

tivo original sambaiaü I sambaiariii (debilitarse), o incluso el participio pasado, que

funciona como adjetivo sambaÍll~ka (sin fuerzas, agotado; en Yunguillo expresmía

«desmayado de cansancio»). En otros casos se incluyen los verbos con sufijo

causativo como en samaii (descansar) y samacltüi (hacer que alguien descanse).

Estas derivaciones semánticas JX)drían presentarse, sin embargo, de otra manera

más económica, dentro de un solo lexema presentando sus posibles derivaciones.

63 En el diccionario se han incluido como entradas figuras rl~tóricas como la

repetición del sustantivo para hacerlo un adjetivo o un adverbio en el que se

enfatiza talo cual condición como en karo (lejos) y kaTU karo (distanciado, lejí­

simos) o jumbi (sudor) y jumbi jumbi (sudoroso). Se han pennitido como entra­

das palabras compuestas cuando estas denotan un concepto en particular, en

especial sustantivos como en Urna muiui (persona mareada, que le da vueltas la

cabeza) o sachuku aicha (carne de monte, de cacería), o frases completas como

mana alli iacha (brujo, sabio no bueno). También se han incluido expresiones

como Tamia pune/U! (día de lluvia), o bien palabras fonnadas por muchos sufijos

para expresar conceptos precisos como iruli lIugsikllskanigmanda (desde el orien­

te. Literalmente = Desde donde ha estado saliendo el sol).

64 El profesor Levinsohn ha demostrado a partir de! análisis de la toponimia

del municipio de Santiago, cómo han sobrevivido en ella nombres de origen

Kamentza. Por ejemplo, e! sufijo I-oy/, presente en muchos nombres de luga­

res, yen apellidos comunes a familias inga y Kamentza, es un sufijo de meta­

dirección I-oyel original del Kamentza (santiago ~antiagoye - hacia Santia­

go). La expresión jojoye significaría algo así como «vamos a la huerta,,; de allí

se ha derivado el apellidoJajoy, con e! que se identifican algunas familias ingas.

Esto nos hace suponer no solo la mayor antigüedad de la ocupación de esta

etnia de! valle de Sibundoy, sino la influencia cultural que tuvo sobre los ingas.
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diccionario registra así mismo otras voces de origen

amazónico un poco más incierto, como anduclle (bebida de

plátano fermentado) o salJaru (canasto).

Ahora bien, el diccionario no es etimológico. En tal caso,

se hubiesen escrito las posibles formas del protoquechua para

las demás palabras que se registran, cosa que sería muy desea~

ble, pero que no aparece hasta ahora como parte del proyec~

too El que se haga mención al origen de la lengua castellana

de estos 490 lexemas es un reconocimiento explícito de que

las comunidades inga~hablantes no son solo bilingües fun~

cionales sino que han aceptado un altísimo grado de

interpolaciones dentro de su lengua de lexemas provenien~

tes del castellano. Incluso aparecen expresiones compuestas,

bilingües en sí mismas como sllclluku jinti (guerrillero. Lit. 'gente

de monte adentro') o kuniju asnanga (hierba aromática del

Bajo Putumayo. Lit. 'olor de conejo') o bien palabras com~

puestas en las que todos sus sememas son de origen castella~

no como urdinud l>arlu (= chiste. De urdir + mal + parlu (de

la sustantivización de parlar = hablar)).

El inga está evolucionando dramáticamente, en gran par~

te por la influencia del castellano de la sociedad dominan~

te, por el castellano que las comunidades inga (bilingües

todas ellas) empiezan a utilizar dentro de sus mismas comu~

nidades y no solo como una lengua de relación con la socie~

dad nacional sino como parte de su repertorio de herra~

mientas comunicativas. El castellano ha impregnado el ha~
bla inga y esto hace pertinente preocuparse por estudiar el
fenómeno y proponer alternativas dentro de una política de

mantenimiento y desarrollo de la lengua inga.
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65 Los presentes listados se tomaron de conversaciones informales con
jóvenes estudiantes del Colegio. No pretenden ser un inventario sino una

ilustración. Se escriben más con criterios ortográficos que fonológicos.

(pollito)

(machete)

(tijeras)

(cuchillo)

(caballo)

(por caballo macho

(vaca sin cuernos)

(ventana)

(inyectar)

(escopeta)

(banco, silla)

(santo, imagen)

(aguja)

(correa)
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Pullitu
Machiti
Tijirill
Kuchillu
Mesa
Banku
Santu
Auja
Kurria

Pilltilla
lnUiktar
Iskupita
Pala
Kaballu
Mula
Machu
Topa
Bintana

Tigrariy ~bultiariy (voltearse).

Kilkay?~pintay (pintar).

Manga~caldiru (caldero).

Otro nivel es el de la capacidad de las nuevas voces de

desplazar (a veces por completo) a voces que en el Inga

tienen origen Q , como pueden ser los casos66 de:

66 Se marcan con * aquellas palabras de origen Q que subsisten en el
habla junto a las de origen castellano y con ! aquellas de las que descono­
cen los ingas su equivalente de origen Q.

(fiesta)

(bota)

(anillo)

(radio receptor)

Oibro)

(vela)

(planear, golpear con la parte plana del

machete)

(gallo)

(galleta)

(panela)

(creer)

Gayu

Para ilustrar mejor el asunto, en el texto El brujo, recogido

por Cerrón Palomino (1987 : 382) ya su vez tomado de una

investigación de campo de Levinsohn de 1976, se pueden con,

tar 208 palabras. De ellas, 62 tienen por raíz un lexema castella,

no o llevan un sufijode este mismo origen; es decir, en más de un

29%, el texto sufre de algún tipo de interpolación lexical del C.
Estas interpolaciones pueden darse en varios niveles. El

primero de ellos es el caso de palabras nuevas que denotan

realidades a las que quizás no se había enfrentado la comuni,

dad, antes de la intensificación de las relaciones con otra cul,

tura, como pueden ser los casos de:65

Fritay (fritar)

Chicle
Gallita
Panila
C'ny

Gringo
FiSL:'1

Buta
AniUu
RaJiu
Libru
Bila
Planiay



Uagra~puiblu (pueblo).

Runa ~ginti (gente).

Urku ~luma (loma).

RimaY~J)arlay (hablar, no completamente desplazado).

Paway~sa1tay (saltar) (no complentamente desplazado).

Sitay~ bulachy (tirar, aventar, aunque se sigue usando
. la primera.

Kuyllur? ~ istrilla (estrella).

Llankay?~ trabajay (trabajar).

Lulu?~wibus (huevos).

?~sapu (sapo).

?~rabiawa kangalJa (tener rabia, estar enojado).

?~peliay (pelear).

?~asutiy (azotar).

?~julliru (jodido, peleón).

?~plátanu (plátano).

?~guinillu (guineo).

?~muchila (mochila, talego).

?~parlu (cuento, historia. Derivación del verbo parlar,

hablar) el uso de la palabra adoptada tiene una conno,

tación especial que el uso de la primera no abarca.

Rucana? ~didu (dedo).

Muchas de las voces adoptadas como lexemas se introdu,

cen en el uso cotidiano por su capacidad de precisar un nue,

va contenido semántico, es decir, como enriquecimiento del

vocabulario original de la lengua. Son los típicos neologismos

a los que el C se ve enfrentado, por ejemplo, ante tecnolObYÍas

desarrolladas en naciones de otras lenguas (el lenguaje de la
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informática es ampliamente dominado por el inglés). Ambos

niveles ejemplificados corresponderían, el primero, al de un

. bilingüismo aditivo; yel segundo, a un bilingüismo sustractivo.

Ni uno ni otro tipo pueden decirse que sean dominantes en

el caso de las interpolaciones en el inga.

Interferencias sintácticas
En el caso de innovaciones en la sintaxis de la oración, no

podemos hablar fácilmente de un fenómeno de enriqueci,

miento de la lengua, en términos de darle a esta una mayor

capacidad de precisar sus mensajes para una mejor compren,

sión, por cuanto cada lengua tiene en sí misma los recursos

sintácticos suficientes para expresar cualquier contenido. Las
precisiones en la significación y en la pragmática de las inno,

vaciones sintácticas son adoptadas por la comprobación de

su uso eficaz dentro de la L2 y, por tanto, susceptibles de ser

utilizadas en la cotidianidad de una comunidad bilingüe, sin

que se tenga cuidado de si la matriz utilizada en la comunica,

ción es la de la LI o la L2.

Cerrón,Palomino (1993), en un estudio sobre el Q de

Huanca, explica las adopciones lexicales del C como fruto de

la situación de diglosia frente al C dominante. Ante la ausen,

cia de influencias morfosintácticas, sostiene que sería necesa,

rio que miembros del grupo dominante hablaran también la

lengua minorizada para que distorsiones provenientes de los

hábitos lingüísticos y de la estructura conceptual de los cas,

tellano,hablantes hubiesen pasado al Q del Huanca. Pero si

en nuestro caso, se ha sostenido que la comunidad ha sido

bilingüe durante más de 200 años, estos hábitos no sería
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necesario haberlos tomado de otros hablantes distintos que

de los mismos ingas, de su C diglósico.

Tomemos, a modo de ejemplo, algunos de los casos re~

gistrados:

Introducción de nuevas categorías sintagmáticas (con..
junciones, disyunciones, detenninantes y artículos)

Es notorio el uso de conjunciones y disyunciones pro~

piamente dichas (y, pero, o, sino,) en oraciones construi~

das en Inga. En Q no existen formas libres que cumplan

con esta función, por tanto el uso de aquellas implica la

adopción de una nueva categoría sintáctica dentro del

inga. Así, coexisten dos estrategias sintácticas para ex~

presar la disyunción:

1. Aychawa chalwachu yanusa = carne + coordinativo

pez+disyuntivo cocinar + lªS futuro - c()cinaré carne o

pescado.

2. Aycha o chalwa yanusa.
Thmbién habrá alternativas sintácticas para la con~

junción:

1. Aycha chalwandi yanusa = carne (pez+compañía

par) (cocinar + 1ªS futuro) - cocinaré carne y pescado.

2. Aycha y chalwa yanusa - cocinaré carne y pescado.

Registramos algunos ejemplos del corpus recolectado en

el que se evidencia el uso de las nuevas categorías sintácticas:

* Trarkasi sug musitu, killa turakugura tiaridursi kar1<ll lJungupi
flauta y tamburwa - había un muchacho [que], cuando era

noche de luna, se sentaba en la puerta con flauta y tamOOr.

*Aswa tianclut o manim - ¿Hay chicha o no?
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* la capilla [oo.] de tapia manim, sino de tabla, imbarradu wasi,
arun iglesia yukarumJlrka chirnlxt1adu, - la capilla no era de

tapia (barro pisado) sino de tablas, casa de bam), una iglesia

grande tenían al otro lado.

* Por cucharada katuHakudur karka paykurul. Pero cm vene~

no karka mejor que bala. - ellos eran vendedores por cucha~

radas. Pero ese veneno era mejor que las balas

La función de conectar oraciones concatenadas, no siem~

pre se realiza con las formas sintácticas propias del inga, no

en pocas ocasiones aparecen expresiones interpoladas del C

para formas como:

* Hasra sanuulu kankH1Ul. SiburuloY11U1rula samudu kanku1U1
Chiruloyku1ul, parejemplo nuka lJas, nuka mamalXlS Cluruloy
kadun kan. = incluso [ellos] eran advenedizos. Los

Chindoy son llegados de Sibundoy, por ejemplo, yo tam~

bién, y mi mamá también ha sido Chindoy.67

El uso de sug (uno) como adjetivo, en el sentido de

cuantificar al nombre que califka, o en el de expresar

diferencia (como otro) es usual en el Q ecuatoriano yen

el inga como en:

* Nukata mana, sugta kachay = lªS+OD no otro

enviar+imperativo - a mi no, envíe a otro.

* Sug warmi yukanakurkasi = otro mujer

tener + progresivo+ pasado+ reportativo - dicen que te~

nía otra mujer.

* iAma chasa! isugra maskay! = no así otra+OD

buscar + imperativo - ¡No! Búscate otra (amante).

67 Chindoy es un apellido muy común en la comunidad
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Sin embargo, teniendo en cuenta que en Q no existe la

categoría de los artículos, el uso del numeral Sug (uno) como

artículo indefinido en el habla corriente, es una muestra de la

adopción de otra categoría sintáctica en el IYcomo

interpolación de una estructura sintáctica castellana, comoen:

* Sug wawa wakaku = un niño llorar + progresivo ­
un niño está llorando.

Por otra parte, se ha dicho que las marcas de caso

para los nombres, normalmente están dadas por sufijos,

sin embargo, suelen escucharse en el habla ordinaria

palabras que reemplazan, como lexemas libres, la función

de los sufijos. Es el caso de la inclusión de la preposi~

ción castellana de en casos como:

* Ispagrisa di manchay - orinar+acción~

meta+ 1ªS + futuro de miedo - me voy a orinar de miedo.
En lugar de

* Ispagrisa manchaymanda = orinar + acción~

meta + lªS+futuro miedo+causa

* Di yakuma kaway saykuskami kani = estoy cansado de
mirar al río.

Adopción de sufijos modificantes del nombre

Pueden ser sufijos de uso en la morfosintaxis castellana

como tales o bien palabras (cualquiera que sea su catego~

ría) adoptadas como sufijos modificantes del nombre. Vea~
mos algunos ejemplos:

1. Sufijo Aumentativo: I~Nuti/, del castellano I~ote/, 1..
ota/:

* Yukarkasi atun cuevanuti paykikin jutkudu sug luma
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pambama lJasagta; chi nigmanda lx1ipa samayllawa aysamun
atun yakumanda yaku. ruan atun_kuchanuti nigJJi chita
sutichinkuna Kuchaluma y kunankama tian = tenía una

cueva grande, él mismo la hizo [la vació - excavó] hasta

salir al plan de una loma; desde allá, con el propio suspiro,

trajo el agua desde el Caquetá. Hizo una laguna grande,

entonces lo llamaron Cochaloma, y hasta ahora existe.

2. Sufijo diminutivo: I~shitul del castellano I~cito/, I~ito/.

* Chi mkushitu sug puncha llakigllasi nin: michanmi

animalkunata yangamanda tugsispa kuchuspa sakingapa.

= Ese viejito un día dijo con tristeza: Es malo chuzar,

cortar y dejar así de balde a los animales.

3. Sufijo agentivo: I~/, del castellano I~tor/, I~dor/, I~sor/.

* kachadurkarka.. wañui apigtasi jJUñitíadurkarka maikan
piliangapa maskakuskata. Chimandasi jintikuna paita
manchanakurka. = mandaba hasta desmayar y sabía dar

puños quien le buscaba pelea. Poreso la gente le tenía miedo

4. Sufijo agentivo I~iru/, I~diru/. Expresa que, por la

frecuencia de la realización de una acción por parte del

agente, éste es su agente natural. El sufijo es derivado del

castellano I~ero/, I~dero/, I~dor/, I~or/. También puede

usarse como sufijo que expresa el lugar I escenario habi~

tual del evento:

* ¡upiangíru kangichu? = ¡usted es tomador?

* Chi usu warmiru kan = ese oso es mujeriego.

* Chawpiplaya puntupi yukanakurka sug tambu, chipi
puñugridiru. = En Chawpiplaya tenían un rancho, allí

era donde dormían.
Katudirupi miski tianmi = En la tienda hay panela.
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5. Sufijo del participio, /,duf, derivado del castellano /,ado/,

/,ido/que es usadopara marcar que, el evento expresado por la
raíz verbal, ha tenido como producto el objeto que se nombra,

como en samuy (venir) samudu (venido - el advenedizo).
* Chi gente suti karka Angel Becerra; karka Santa
Rosamanda samudu blanku, Yungillumanda warmiwa
kasaragsamudu. = Este hombre se llamaba Ángel Be,

cerra¡ Era un blanco venido de Santa Rosa, se vino a

casar con una mujer de Yunguillo.

Adopción de sufijos modificantes del verbo
1. Participio /,udu/, /,iduf, derivado del castellano /,ado/,

/,ido/. Reemplaza en su uso eventualmente al sufijo /,ska/,

teniendo sentido levemente diferencial ambas expresiones.

*Kawachidukanchí sug proyecto wasikunamanda mafíllrispa
= les presentamos un proyecto pidiendo por las casas.

* TIm pue/tkadu ka = ya está terminado.

* Bota yukadukagpi pay punc1udlatata chayamudukarka = si

él hubiera tenido botas, habría llegado temprano - de día.

Esta interpolación ha servido incluso para la creación

de un nuevo modo verbal que señala un estado en la per,

sana, que ha pasado pero que permanece de algún modo:

*Chí ruku Diusmi kadu kaska = Ese viejo había sido Dios.

2. Castellanización de los verbos ingas con la adición

del sufijo infinitivo /,r/, de /,ar/, /,er/, /,ir/:

*Me vaya wañur, puñur, mikur [... ] - me vaya mo,
rir, dormir, comer...

* Pawani sin kawar = salté sin mirar.
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3. Sufijo de temporalidad subordinada /,gura/, del nom,

bre castellano !hora/o Se utiliza en oraciones subordinadas
cuando la acción sucede al mismo tiempo que la de la ora,

ción principal. 'f.:'lmbién se usa para precisar el momento en
el que sucede una acción, no como sufijo verbal.

* Nuka samugura paykunatami kawarkani = a la hora
en que llegué los miré.

* Chiguramandata killa tutakuna uyaridurkan cantaska
U U U}u }u. = por ese entonces, en noches de luna se
escuchaba el canto «U U U juju».

Adopción de estructuras oracionales

El orden sintagmático de la frase nominal del inga, que

parece ser el más común y ajustado a la tradición Q, se ve

alterado con alguna frecuencia en el habla, pero aparece

de una manera especial y no arbitraria. Un orden sintag,

mático normal del C en la frase nominal sería [N+Adj] .

Encontrar una secuencia de este tipo en construcciones

inga nos haría sospechar acerca de una interferencia

sintáctica en el inga¡ esta se presenta en expresiones como:

* Agcha suni = cabello largo, refiriéndose a la persa,
na, ecuatorianos por ejemplo.

* Ñawi sindi = ojos colorados - encendidos, (1os del
borracho o trasnochado).

* Singa mapa = nariz sucia - mocoso.

* Maki ñulku = mano mocho - amputado.
* Alku ruku = perro viejo (se dice de un hombre
mujeriego).
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Sin embargo, parece ser que estas formas con las que
se construye una categoría existencial nueva para los
objetos, no se corresponde con una transpolación de es,
tructuras morfosintácticas del C sino a la misma dinámi,
ca aglutinante de las lenguas Q.

Por otra parte, en las oraciones del inga, el orden
sintáctico corriente es el de:

{[Sujeto] - [Complementos- [[Objeto Directo] - Verbo]]}.

aun así, en muchas ocasiones, quizás por influencia de
oraciones adoptadas del C, o quizás como traducciones al
inga de textos construidos en C, se pueden escuchar cons,
trucciones que siguen el modelo más propio del C:

{[Sujeto] - [[Verbo, [Objeto Directo]] , Complementos]}.

Tomemos como ejemplo la siguiente expresión:

*Pues es que paykuna sakirinkuna chasa y ruangapa las
cosas al derecho, paykuna kankuna los responsables,
nukanchi yukanchi derecho uyangalJa.
~ ellos son los responsables, nosotros tenemos el derecho
(deber) de escuchar.

Analizando su construcción, parece que la secuencia
de la oración ha sido influenciada por la que se considera,
ría más propia del C:

* [conector énfasis (Pues es que)] {[SN pron l,aykuna]
[SV V sakirinkuna [SAdv Adv cl1asa.]}.
= pues es que ellos dejaron las cosas así.
* y {[SV V ruangapa [O las cosas al derecho]] }.
= y hacer las cosas al derecho ~ rectamente.
* {[SN Pron Paykuna] [SV V kankuna [O los resl,onsa,
bies]], {[SN Prono Nukanchi] [SV V yukanchi [O [SN
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N [derecho] [SV V uyangapa]] }.
En el siguiente capítulo se profundizará en el análisis

de estas y otras interpolaciones.
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3

Maymata inga simi riku68

Interpretación lingüística

Code.. switching, «saltos» en el habla
El fen6meno de la alternancia en el uso de las lenguas es

mucho más acentuado en espacios sociales donde hay ma,

yor influencia de la L2. Si bien en estas sociedades bilin,

gües hay una lUlbilidad para el manejo de varios c{xligos

lingüísticos, según el contexto se prefiere el uso de un::t u

otra lengua. Como se dijo, espacios públicos como la litur·

gia religiosa, las asambleas comunitarias para debatir temas

organizativos o políticos, y las transacciones comerciales tie,

nen más presencia de la L2 que los espacios privados, fami,

liares, donde predomina la LI. Esto es expresión previsible

de las condiciones de subordinación política (Raga, 1997).

Uno de los fen6menos que más llaman la atención es

que, en cualquier discurso, ya sea en el espacio privado o en

el público, en el habla se dan «saltos» entre los códigos de

ambas lenguas. Se alternan palabras y estructuras sintácticas

68 Maymata inga simi riku, literalmente «hacia donde va la lengua inga».
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de las dos lenguas en la comunicación cotidiana. Es lo que se

conoce como Code~Switehing (C~S). Para que se dé este fe~

nómeno, es necesario un amplio dominio de los 2 sistemas

lingüísticos, pues la alternancia de estos dentro del discurso,

produce un texto híbrido que solo es inteligible para el indivi~
duo bilingüe. Estos «saltos» pueden darse en varios grados,69

desde la simple intersección de nombres, locuciones fijas o

rituales (rag, switehing) hasta el complejo uso, en el interior

de una oración, de los 2 sistemas (Intra~sentencial switehing).
No se trata de un fenómeno de construcción de un siste,

ma inestable de transición al dominio de la L2, es decir, no es

una expresión de lo que algunos lingüistas han llamado la

interlengua (IL)7° (Liceras, 1996), sino de la conservación de

la Ll como matriz de comunicación en el grupo de adscrip,

ción identitaria. No es una estrategia que sirva para comuni,

carse con el hablante de L2, sino con el del grupo propio.

Los saltos, demuestran que también se tiene dominio de la

L2, que es un recurso al alcance del hablante. Demostrarlo

puede dar prestigio en cierto sentido, pues la L2 es la lengua

hegemónica en el ámbito intercultural. Por otro lado, y en

69 Se sigue aquí la clasificación de Henze, 1997

70 El caso de Yunguillo no es el de la interlengua, por cuanto las nuevas

fonnas lingüísticas no se crean para ser interlocutores de la L2 y su cultura, sino

del propio grupo, como transfornlación de su lengua vernácula. En las

interlenguas, los errores sistemáticos en el uso de la L2 como la permeabilidad,

la regresión involuntaria, la fosilización y la transferencia, manifiestan el papel de

la Gramática Universal como deternlinante del modo de adquisición de una

segunda lengua, y la matriz de la L1 como vehículo de la misma. Que estos

fenómenos se mantengan como estructurales en una lengua y cómo esto sucede,

o cuál es el papel de la C'.Jfamática Universal en ello, sería un enfoque comple­

mentario para este estudio, que vale la pena profundizar.
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sentido inverso, el scdto puede ser signo, para la comunidad,

de que el hablante ha desechado las expresiones propias de la

Ll, cosa que hace dudar de su sentido de pertenencia y de su

«amor a la comunidad». Esta paradoja equilibra con prestigio

y desprestigio a quien habla con saltos, pero al hacerse enten,

der en este C,S, reafirma que hace parte de una comunidad

lingüística que se debate en esta tensión y lucha entre las

lenguas y las culturas.
Una corriente de estudio de los fenómenos del C,S se

inclina por identificar en éste, dado su reiterado uso, una

tendencia de reestructuración de la lengua. Se parte de la

hipótesis de que hay un proceso de hibridación de las len,

guas para hacer que nazca una nueva, con su propia gra,

mática. Otro enf~uees el de identificar las causas del C,

S en situaciones de contacto cultural prolongado, una

mirada más al uso de la lengua que a su estructura lingüís,

tica. Una síntesis entre ambas tendencias sería pertinente

para el caso que nos ocupa.
Un hecho notable en Yunguillo frente al uso de «sal,

tos» intra,oracionales es la realización de muchos de ellos

de manera intencional con fines humorísticos.

* Trabajangi hasta jumbir = trabaja hasta sudar.

*Ama c1wsa que me wañusqueo =no así, que me muero.

La alternancia intencional para el humor revela una

representación profunda del fenómeno de la alternancia,

de los «saltos», como un hecho tensionante. La risa dice

que el hecho no debería juzgarse como normal; se trata de

un error que, al producirse intencionalmente, se hace có,

mico. La producción inconsciente del C,S es una verdadera
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tragedia cultural que el humor pretende desdramatizar o, al
menos, producir con la burla, una sanción expiatoria contra
ella en el objeto risible. Se dice expiatoria porque todos los
escuchas se saben «culpables» ocasionales de este tipo de ex,
presiones. La inevitabilidad del uso de salto a la U se ridiculiza:
se reafirma la regla de que el salto a la L2 no puede triunfar
permanentemente. Su triunfo o imposición, aún en el salto
intraoracional, es inaceptable ideológicamente aunque sea ve,
rificable empíricamente. Por lo tanto, con la risa que causa el
C,S intencional, se clasifica como error. Este hecho correspon,
dería, entonces, a una reafirmación de la identidad cifrada en
el uso de la matriz lingüística de la L1.

Tomaremos como ejemplificación del fenómeno de los sal,
tos el cuento de Sapotambo (Cf. PEC, 2000). De las 374 pala,
bras que 10 componen 73 (un 19.5% del total) tienen, de al,
gún modo, una interpolación fonética, lexical o morfosintáctica
del castellano.

En el conteo de las partículas y lexemas castellanos presentes
en este relato, encontramos los siguientes, con sus frecuencias:

Lexemas:
Sapo 6 más 1
Amigo 4 peña 1
Ánimas 4 semana 1
Puñetear 4 parlar 1
Atarraya 3 pava 1
Pegar 3 ardita 1
Tiempo 3 cantar 1
Pasar 3 antigua 1
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Quedar 2 cielo 1
Ancho 1 gallo 1
Animal 1 bravo 1
Loma 1

Salvo la palabra semana, propia de una forma adoptada
de la Cl para dividir el tiempo, no parece que las realida,
des que designan estos términos no hubiesen podido ser
expresadas con términos en Ll. Incluso un objeto como la
atarraya pudo tener una nominación vernácula. Llama la
atención la aparición del adverbio «más», que implica la
adopción de estructuras sintácticas más que la simple adop,
ción de un lexema.

Sufijos:
,gura 12 ,itu / shitu 4
,dur 1 ,nuti 1
,intu 3 ,lado 1

Los hablantes consideran que el texto está construido en
inga. Los saltos al castellano parecen ser necesarios a la cons,
trucción del sentido del texto. No puede considerarse que sean
accidentales ni insertados con intención humorística, sino que
se usan, ya sea porque no existen equivalentes en el inga ac,
tualmente en USO,710 por su funcionalidad en la precisión de

71 No se encuentran en uso actualmente expresiones o palabras inga que

expresen realidades como «animal», «sapo», «amigo» o «loma». Para el verbo

«quedar» quizás se podría usar kagringapa (irse a estar - a permanecer). Para

«antigua» lIsar unay, ete., pero no serían las primeras opciones para quien habla

despreocupadamente.
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significados. La mayor frecuencia del sufijo verbal /~gura/ (Cf.

el análisis más adelante) muestra la importancia en las narra~

ciones de este «tiempo» quizás por la precisión que permite

para significar simultaneidad y/o secuencia de los hechos.

Toponimia y taxonomía bilingüe

Un principio sociolingüístico muy aceptado respecto de la

toponimia, es que estos nombres tienden a permanecer esta~

bIes a pesar de los cambios lingüísticos regionales, o la imposi~

ción de una nueva lengua. Los nombres indígenas sobreviven

muchas veces a las comunidades y a las lenguas que hablaban,

y pasan a ser nombres aceptados por los pueblos de las nuevas

lenguas. Algunas veces, los nombres indígenas se funden con

los del invasor de tal manera que los lugares son reconocidos

tanto por aborígenes como por colonizadores. Nombres como

Santa fe de Bogotl~ San Francisco de Quito, Santiago de Cali son

una especie de hibridación de nombres «castellanos» con abo~

rígenes que expresan cómo las fundaciones espai'iolas en reali~

dad fueron re~fundaciones sobre lugares previamente

nominados por los pueblos indígenas. Una huella lingüística

de situaciones de multiculturalidad conflictiva.

A pesar de estas y otras posibles formas de hibrid:1Ción, la

tendencia es a continuar llamando a los lugares o Ifl!() se les

llamaba anteriormente por los conocedores del P;11 :¡je. Esto

permitiría inferir el área de influencia de una leng,! I preco~

lombina. Rastrear en el suroccidente colombiano t. '! '( mimias

Q ha sido uno de los fundamentos para confirm~lr los lími~

tes del Tawantinsuyu, las ocupaciones de mitmakuna o la

ubicación de colonias de yanakuna desplazados como sier~
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vos de carga por los conquistadores españoles. El diccionario
de quechuismos colombianos (Paz, 1960) recoge un gran por~

centaje de voces Q encontradas como toponimia Y taxono~

mía populares en los departamentos de Nariño, Putumayo,

Cauca, Caquetá y Huila. En este trabajo, ya es notable el

vertimiento de las voces Q a la fonología (y la ortografía) del

C en el uso que ellas tienen actualmente. Así: kuri1la~urillo;

klldta ~COdUI; yaku~aco; mayu~mayo; pampa~pamba; el
sufijo /~Slurul/ ~/~sirul/ ~ /~china/ (en voces como palXlChi7Ul,

por ejemplo).
Como extensión de esta hipótesis, las variaciones

dialectales más profundas denotarían un mayor tiempo trans~

currido entre la influencia del f(x:o de difusión y el aislamien~
to del mismo. A mayor distancia, tiempo y aislamiento, ma~

yor diferenciación. En el caso de todo el suroccidente colom~

biano, las diferencias en las totxmimias Q no son notables;

igual puede decirse de las taxonomías populares basadas en

voces Q. Esto lleva a afirmar que el Q difundido en el
sur(x:cidente colombiano fue el mismo, y su llegada se habría

dado casi contemporáneamente con la conquista española.

Cabría suponer que en los territorios indígenas donde el Q se

mantuvo como LI y se dio un mayor aislamiento de la in~

fluencia de la LI, la toponimia Ytaxonomía conservarían una

mayor frecuencia de v(x:es Q y no se tendría un vertimiento

a la fonología castellana como en el resto de comunidades,

pues el Q~hablante no necesitaría hacerlo. Pero en el caso de

Yunguillo. que podría hasta cierto punto cumplir con los re~

quisitos de mayor aislamiento y conservación dominante del

Q como LI, nos encontramos con algunas sorpresas.
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que la voz no

da al término expresa sill1lplemente, el
hecho de que en su raíces Q y C.

El caso de esta voz es pues la voz kucha se Ptl)ntlllcia

vertida en el castellano como Ii«)cha/. Estamos ante una muestra de

retroalimentación de las dos en el que regresa al habla una voz Q
mediada por su versión castellana.

Se cuenta esta voz entre las castellanas pese a que su raíz es el Q Ikukal,
pues es evidente que por la con I-erol y las ha venido vertida

del castellano ....5.!"."".

76 De la transformación Lorito-7Uritu.

72Yungiuillo:

- Estero
- Guayabal

- Chapetón
- VilIalobos
- Celestino
- Uritusalado76

- Balsayaku
- Danta salado
- Trigreyaku
- Chontaduroyaku

rec()no<:lQO y

una comlmidcld lingüística

c(x.1ig()S "-'UU¡'UllHdll un recurso eXlpresivo de

manera slfnult~]nc:a

Maln.dh¡·aku (?)
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72 Un censo st'ría imposible de presentar aquí.

La presente es sólo una muestra arbitraria que pretende dar cuenta de la

existencia de las tres formas de nominación coexistentes.

73 el término híbrido tiene connotaciones como la de

en Yunguillo una alta toponimias y

ta)~ononüas híbridas, lo cual haría quienes nom~

braron esos lugares y habilidades en

lenguas, o estaban en un contexto coexistencia de I"'>ln..-,,,

y que debían «negociar» la nominación del medio

ambiente para alguna inteligibilidad entre el grupo in~

dígena y el castellano ~ hablante. O bien,

se, es que el mismo ambiente



tro del mundo andino, en el Medio Putumayo ha desaparecido

del habla, y aparece solo fosilizado en este término taxonómico

y en la toponimia del municipio de Villagarzón (Urkusiki). No

se encontró en la comunidad un anciano que reconociera el

significado de la palabra urku como montaña, cerro, lo cual

hace suponer que, al menos hace 4 generaciones, entró en des,

uso con esta acepción.

Intersección semántica y adopción lexical

Un nuevo significante que entra en escena, una palabra

adoptada de la U que tiene su propia significación y diversas

connotaciones contextuales en el sistema de origen, tiene limi,

taciones respecto de su amplitud semántica original, por ser

usada en el universo semántico de la lengua adoptante, en

principio, para denotar un objeto o un evento en el que se da

alguna convergencia de campos semánticos de CI y C2. El

contenido referencial, el significado al cual remite el signo, en,

tra en intersección con los referentes habituales de la lengua

adoptante, tal como sucede con las adaptaciones fonéticas. Por

tanto, el uso del signo puede ser restringido a algunos espacios

o temas comunes a los dos contextos culturales, en un punto

de intersección, o bien, partiendo de este punto de intersec,

ción, re,significarse el signo adoptado de acuerdo con el uni,

verso semántico de la lengua adoptante.

Tomemos el caso del lexema barato, de origen castizo y uti,

lizado en el inga con dos acepciones diversas. Puede significar

en determinados contextos «abundancia de» como en

* baratu sara tiaska = ha habido abundancia de maíz ­
maíz abundante.
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En este caso su función de adjetivo conserva el orden

sintáctico inga.
El uso más común de la palabra, en el universo

semántico C, es el de bajo costo. En Yunguillo, la palabra

asume dos valores: si se pronuncia con acentuación grave,

significa 'bajo costo'; si la acentuación es esdrújula, signi,

fica 'abundancia'. Parece que el inga ha asimilado con la

palabra un concepto económico mucho más complejo al

ligar la abundancia en la oferta con los bajos precios, una

concepción en realidad bastante moderna, pero que, al no

ser expresamente correlativa a la palabra misma, ha

devenido en dos voces diferentes, casi homófonas pero que

representan cualidades diversas. En la intersección de cam,

pos semánticos, en este caso los del intercambio económi,

ca, hay una clara dominación de los significados cultura,

les propios de L2 para permitir que se impongan como re'

ferentes del signo adoptado, por encima de los significa'

dos afines propios de la LI.
Hay un tipo de adopción lexical, sin embargo, que ha

desplazado conceptos cotidianos propios de la CI y que

no parecieran tener por qué entenderse como palabras con

nuevos contenidos culturales que justifiquen la adición al

léxico de una palabra de la L2. Tal es el caso de los térmi,

nos del sistema de parentesco, en el que se usan adopdo,

nes sin equivalente inga que sobreviva:

Awila abuela (anciana)

Hija

Markas hija = ahijada

Nieto(a) - ñeto (a)
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Primo(a)

CUñado(a)

Yemo(a)

Nuera

De este modo, ya es irreconocible un término Qcomo churi
(hijo varón). Otras relaciones de parentesco han perdido igual~

mente su término particular de raíz Q, pero se han dado inge~

niosas composiciones con palabras Q como en el caso de:

Atumama ~ atun (grande) + mama = abuela. Atun
tayta = abuelo

Un caso en el que quizás se pueda aplicar la hipótesis de

la intersección de campos semánticos de las dos culturas es

el de los términos para designar un parentesco ritual adop~

tado del universo cristiano como es el del padrinazgo. Estos

términos han tenido diversas formas de resolución: (1) las

adopciones del léxico de la L2: (compadre; comadre), (2)

creación de términos híbridos: (Markas hija~markaska hija
(hija cargada)) y (3) términos compuestos con lexemas de

raíz Q como en markas wawa ~ nUlrkaska wawa (cargado

hijo ~ ahijado); markas tayta (lit. padre que carga ~ padri~

no); markas mama (madre que carga ~ madrina)

Pero en todos los casos, si bien la cultura se ha re~com~

puesto para adoptar en sus sistemas de parentesco el com~

padrazgo cristiano,77 ha tenido que componer términos con

77 Los compadres se consideran parientes. El ahijado frente a su padrino

debe respeto y obediencia equiparables a los que les debe a su padre o a sus tíos.

Los hijos del padrino de ego o de su madrina son considerados hennanos de ego,

y entran no solo en la prohibición del incesto sino en la relación de alianza

económica y de solidaridad para el trabajo, igual a la existente entre los primos.
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los recursos de ambas lenguas que mejor representen conceptual

y semánticamente la nueva realidad cultural adoptada. Así, para

el padrinazgo, si es equiparable a la relación hijo ~ padre, no será

inconveniente componerel nuevo término usando la raíz taytay

la especificadóndescriptiva de cómollega aconfigurarse en tayta

markaspa, es decir, por cargar al niño en el ritual del bautismo

cristiano. De igual fonna la relación padre~hijo puede usar los

términos equivalentes en inga. Pero con el compadrazgo no

se ha procedido así. L'l relación que se funda podría ser equi~

parable a la de los hermanos, pero se adopta directamente el

término de la L2 para el parentesco ritual, pues su origen no

es el hernuuUlmiento, por decirlo de alguna forma, sino la cele~

bración de una alianza de corresponsabilidad con los hijos.

Cabe decir que, con el compadrazgo, ha sido tradicional en

ésta y otras muchas comunidades indígenas, escoger como

compadres a personas de fuera de la comunidad; en no pocas

oportunidades se escogen colonos mestizos, lo que llevaría a

que el término que se use para denotar esta relación sea el

que puedan comprender en ambas culturas. Es un término

de la L2 para una realidad de la C2 y, por tanto, si se adopta

en sus connotaciones culturales, se elige el término de L2

sin buscar uno en Ll con el que no podría haber

interlocución cultural. Es lo que se ha llamado aquí inter~

sección semántica.

Sorprende, por otra parte, que términos de la

cotidianidad y de la intimidad como los de la anatomía

humana hayan sido también suplantados de manera per~

manente en el inga hablado de Yunguillo. Hoy en día no

existen términos Q reconocibles para: brazo, dedo, codo,
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hombro, frente, legaña, lunar. Es difícil encontrar una ex,

plicación general para este fenómeno. Una hipótesis es el

dominio histórico en el espacio escolar de la Ll, en el que

estas palabras pueden ser comunes; o el hecho de que tam,

bién en el campo del trabajo, intersecado con el mundo de

la Cl, las extremidades superiores sean el principal instru,

mento de trabajo, y de allí que sea necesaria una

interlocución entre las dos culturas con los términos do,

minantes de la Ll.78 Pero si sobreviven jumbi (sudor) o

maki (mano), la hipótesis presentada se desnuda como mera

especulación. La historia de cada palabra en particular

sería el camino que debería seguirse. Pero este estudio no

tiene la pretensión de hacer una etimología detallada de

cada término de la Ll adoptado por el inga.

Podemos agregar algunas hipótesis generales acerca de las

razones para que se den las adopciones lexicales de la Ll.

Adopción contextuada y uso por defecto
Palabras adoptadas de la U no necesariamente se verifican

en razón del prestigio de la lengua dominante sino por su uso

eficaz y/o ritual en los discursos que dentro de la U han sido

adoptados o se hacen hasta cierto punto necesarios para el inga

bilingüe. La adopción se hace en el contexto temático dentro

del cual se escuchan tales lexemas en los discursos construidos

por la Cl en su lengua (U), y por tanto pueden presentarse

redundancias con lexemas de la L1 equivalentes en significado.

78 Las legañas, señal de pereza, podrían ser parte del campo semántico

del trabajo por contigiiidad. Sin embargo, la palabra usada como lágrima
(wiki) se usa aún.
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Un ejemplo de dIo es el uso sistemático de los numerales en

Ll, utilizados como formula, como expresión por defecto

(default) en el contexto comercial, tal ycomo ha venido impo,

niéndose en las comunidades este universo semántico (Cf.

Schira, 1999). El mercado como tal es una realidad de la Cl, y

los recursos lingüísticos eficaces en él se adoptan en detri,

mento de lexemas equivalentes de la L1.

Similares reflexiones podrían hacerse para expresiones

usadas en el contexto organizativcJ,político como reuniy,
convocay, votay, elegiy, informay, etc. O del universo

semántico de lo religioso y moral del cristianismo como

rezay (¿ timl)ochu rezana1<.u?) , perdcmay, confesay, C(LSaray, etc.

En lo social, con instituciones que tienen origen en la im,

posición del ordenamiento jurídico nacional, como la Ley

89 de 1890; de allí términos como: gobernador, alguacil,
justiciakww, censay, aZlltiy, ceJJo, calabozo, etc. Estos lexemas

habrían sido adoptados como imposición de un ordena,

miento político de la cultura dominante.

Los lexemas incorporados en campos semánticos do,

minados por la Cl, entran a formar parte del léxico habi,

tual del inga bilingüe y parte de su repertorio lexicográfico

para construir mensajes con sentido dentro de su propia

comunidad, que comparte con él su habilidad bilingüe. El

recurso a ellos produce saltos dentro del discurso alter,

nando lexemas de L1 y de Ll, o no solo lexemas, sino has,

ta expresiones completas, modales, estereotipadas que se

fijan en el habla de manera no consciente (Henze, 1997).

Este camino muy seguramente recorrieron lexemas que

han pasado a ser partículas morfosintácticas sufljables como
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/-kuynta/, equivalente al sufijo/adverbio de modo /-sina/.
Tengamos la expresión del C regional:

* «haga de cuenta un oso» = como un oso - parecido a
un oso.

La expresión tiene el sentido de hacer una comparación

entre un sujeto indicado y otro conocido y que es referido

como patrón de contraste o definición. En esta oración, la

palabra cuenta parece concent rar ese carácter comparativo

de toda la expresión, o de equh .llencia de modo. Esta pala,

bra, adoptada en este contex!, . ,le uso dentro de la L2, se

asume con esta función semállll1 en el habla inga, y por

tanto se usa dc la misma maneL¡ :' le el equivalente preexis,

tente en la Ll, el sufijo /-siM/. "nemos pues:

* wagrakuynta wakaku = 1',:1-bala como una vaca

* Imasa wagrasina wakaku = i: -r;l-bala como una vaca

Sin embargo, hay un uso diferc I j', iado de /-sina/ y de /_

kuynta/. El primero estaría generalmente acompañado por

el determinante imasa ubicado antes del complemento, par,

tícula que no aparece cuando la expresión se construye

con el sufijo /-kuynta/. Así tenemos: imasa nukalJa
mamasiM kangi» = eres como mi madre, pero nunca imasa
nukapa mamakuynta kangi.79

Vemos así que las adopciones lexicales no comportan

necesariamente un desplazamiento de la voz equivalente

de la Ll, sino una alternativa. La coexistencia simultánea

de los dos sistemas lingüísticos dentro de la misma comu,

79pod' l .,na mcerse una argumentaClon semejante para partículas adverbiales

como parejo en expresiones como «gallokunata calzan pareju» = calzaron

de igual modo a los gallos; parejo chayanchi = llegamos al mismo tiempo.
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nidad O el paso de un código a otro, en circunstancias

intergrupales dentro de las cuales se pueda juzgar más efi,

caz el uso de un recurso de Ll o uno en L2, para talo cual

intención comunicativa.

Eficacia comunicativa de las fórmulas por defecto

Si se asientan en la Lllexemas de la L2, debemos con,

siderar el factor de su eficacia comunicativa.

Veamos el caso de estrategias sintácticas paralelas en las

dos lenguas, junto a expresiones interferidas dentro de la Ll:

1. Vine sin avisar.80

2. Samuni sin wiyar.
3. Sin wiyar samuni.
4. Sin wiyay samuni.
5. Mana wiyaspa samunimi.

Cualquiera de las expresiones enunciadas en Yunguillo

sería perfectamente comprensible. Quizás no todas sean

aceptadas por aquellos que están en un proceso de reflexión

académica acerca del uso correcto de la lengua, pero con

ninguna tendríamos problemas de inteligibilidad. Ténga,

se (1) como la expresión propia del sistema de L2, y (5)

como la más adecuada y gramaticalmente correcta de la

eo La frase 1 fue propuesta como ejemplo para la discusión con varias

personas de la comunidad. 2 fue la frase origen de esta indagación, escucha­

da a una joven de 13 años en el colegio. La frase 3 fue enunciada por ella

misma a modo de corrección de la anterior. La frase 4 fue utilizada por una

mujer de 65 ai'íos aproximadamente, en otro contexto. La oración 5 fue cons­

truida por una profesora bilingüe en el análisis del caso.
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Ll. En (2) hay una transposición de la estructura de (1),

tanto semánticamente como en el orden sintagmático con

el uso de lexemas de L2. En (3) hay un cambio de orden

entre los verbos, dejando al subordinado en primer lugar

dentro de la secuencia, al igual que en (4). Pero el salto

morfosintáctico de usar wiyar como forma infinitiva con,

tinúa siendo una transposición de 1 (de la forma infinitiva

castellana terminada en -ar). En (4) la forma absoluta o

infinitiva se corresponde a la morfosintaxis propia de L1

pero permanece el adverbio sin.

Ahora bien, l(1) y (5) son equivalentes semánticamente

hablando? En apariencia sí, pero debemos anotar que en

(5) se connota una secuencialidad entre el verbo subordi,

nado wiyaspa (que sucede primero) y el principal samuni,
secuencialidad que no es explícita en (1) y en sus

transposiciones a la Ll. La no equivalencia en la preci,

sión del tiempo entre (1) y (5) es reconocida (quizás de

manera no consciente) por el hablante bilingüe con acep,

tables habilidades comunicativas bilingües. Este recono,

cimiento le puede hacer optar por las bondades de la es,

tructura sintagmática de (1) y transponerla a (2), (3) y

(4), aunque ello implique violentar las estructuras

sintagmáticas propias de la L1. Así, puede comunicar en

su texto la idea de circunstancia, no necesariamente de

secuencia temporal, que implica la construcción (1), a di,

ferencia de la forma (5). En realidad, se da un enriqueci,

miento de las capacidades signifkativas para efectos

retóricos en la lengua adoptante. La validez de la reflexión

podría rast rcarse en expresiones como:
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* Sin kalpay ganankuna = ganaron sin correr - sin es,

fuerzo.

* Pugyandu kani, sakiway = déjame, estoy jugando.

*Samudu kaska = ¡había venido! - había sido llegadizo.

* Puro leindo kasa = estaré leyendo nada más.

Consideraciones sobre el orden sintáctico
Aunque se han hecho acercamientos a consideraciones

de la pragmática lingüística, de los usos sociales y la eficacia

de una forma comunicativa, vale anotar que los campo,

nentes sintácticos de una lengua, por 10 general son menos

permeables a cambios por influencia externa.

Las diferencias contrastivas entre el Q y el cal son nota,

bies, de modo que una interferencia estable también lo sería,

y mucho. Mientras el Qes aglutinante, el C es flexivo. Mien,

tras la rección del Q se basa en la sufijación, la del e se da por

el uso de preposiciones, conjunciones y determinantes relati,

vos. Esto explica que muchas interpolaciones del e en el IY

sean partículas de nexo entre oraciones, que no tienen un

equivalente sintáctico en Q. Se escuchan «entonces», «por,

que», «que», «y», «o», «pues», ocupando lugares estructura,

les que ocuparían en el equivalente españoI.82

En cuanto al ordenamiento de los sintagmas adjetival

y nominal {fAdj] + [N]}, hay algunos casos en los que

cambia la forma tradicionalmente Q, y no puede descar,

81 Para tina presentación contrastiva completa entre el Q y el e, ver:
Yánez, 2001.

82 Para un análisis de los desequilibrios sintácticos y su papel en la

castellanización de lenguas indígenas, en el caso del maya, ver: Raga, 1997.
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tarse del todo que haya, en algún sentido, una interpolación

del orden sintáctico del C, {[N] + [Adj]}. Son expresiones

como Ñawi sindi (ojos encendidos~ colorados), singa mal>a
(nariz sucia ~ mocoso), agc1Ul suni (cabello largo ~ indíge,

na quechua ecuatoriano), maki ñulku (mano amputada ~

«mocho» ) .Sin embargo, en estas expresiones y otras simila,

res, se trata de la fusión de Adj y N para constituir un sus'

tantivo compuesto (como pie/roja o canl1)álida en el caste,

llano), un nombre que corresponde a una categoría clasifi,

catoria o semántica particular. Así, un agcha suni es un tipo

de persona, un ecuatoriano de cabello largo (algo así como

l>elilargo). Es una categoría existencial compleja. No existi,

ría algo así como un agc1Ul umutu (cabello corto)¡ se acepta,

ría para ello la construcción umutu agc1unva kari (corto

cabello+compañía hombre) o alguna similar. No se trata,

pues, de predicar una de las características de un objeto

conceptual referido en un sustantivo, que pueda ser permu,

tada por otra en un paradigma gramatical

{[SN] + [SAdj]} ks decir, un sintagma nominal asociado con

un sintagma adjetival), sino de una cualidad, de su identi,

dad étnica en este caso, es decir, de un atributo ontológico

del hombre. Aquí, el orden sintagmático se corresponde a

una estrategia semántica de transformar un adjetivo inde,

pendiente en una partícula que se rige por la lógica de la

sufijación aglutinante del inga. En tal sentido, tendríamos

construcciones equivalentes como agc1Ul,nuti (cabello +

superlativo -cabellón), agcha,pisi (cabello +falta ~ calvo

- de cabello recién cortado) changa pisi (pierna + falta ~

cojo - le falta una pierna o un pedazo de ella).
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No se podría afirmar con certeza que el orden sintáctico

castellano {N + Adj} haya influido en estas expresiones

directamente, pero quizás sí indirectamente al haber posi,

bilitado el uso de adjetivos como sufijos de clasificación

existencial de los objetos, es decir, una estrategia retórica

de la LZ que, estando disponible en el medio, favorecería

su uso como esquema morfosintáctico de construcción de

nuevas voces dentro de la LI.

Hipótesis de reducción y ensamblaje
Es propio de la dinámica del Q su tendencia a la reduc,

ción del verbo /ka,/ en función de auxiliar y por consi­

guiente el ensamblaje de sus materiales morfológicos adi,

cionales a la construcción atributiva y/o predicativa pre,

cedente (Cerrón Palomino, 1997:297). En Yunguillo se

puede verificar en el origen de la forma verbal del pretéri,

to pluscuamperfecto:

1) Wiyaska kani ~Z) wiyaskani.
Si bien tc~Joeste proceso de reducción, ensamblaje (R-E)

facilita la economía verbal, el proceso no está exento de pro,

ducir diferenciación semántica, puesto que las dos expresio,

nes sobreviven. Así, la expresión (1) podría entenderse como

«soy/estc:Jy avisado», es decir, el participio wiyaska cumple fun,

ciones de calificador del nombre al cual se ha copulado por el

verbo kay (en este caso sería nuka = yo, que aparece tácito).

Se trata de un evento en el cual el sujeto ha sufrido una trans,

formación por efecto de otra acción: alguien le avisó algo y lo

convirtió en un sujeto advertido, prevenido. En (Z), se en,

tiende que nuka es un sujeto agente del verbo, no receptor
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del evento sino generador del mismo, de modo que se podría
entender como «he avisado». Es decir, la existencia de am~

bas expresiones se debe a que son estructuras ideativas y
sintácticas diferentes, pese a que en 2 se pueda rastrear el

origen en la reducción del verbo kay. &ta tendencia de R~E

es un elemento que debe tenerse en cuenta en el rastreo de

voces en las que se han acuñado nuevos sufijos, y como una
posibilidad estructural de evolución de los mismos al
sincoparse y fusionarse. En el caso referido, el sufijo participio

o perfectiv083 I-skal comparte su función con el sufijo de ori~

gen e l-du/, lo que da origen a la pareja de expresiones:
1) wiyaska kani
3) wiyadu kani

La dinámica de R~E del Q no funciona en el caso de

haber un sufijo de origen C. Así, no hay evolución posible

de wiyadu kani~wiyaduni, expresión inimaginable. Esto

muestra que las adopciones del e no se desempeñan ple~

namente como las partículas del inga de origen Q. Hay

otro comportamiento sintáctico, hay una resistencia

sintáctica a usar de igual manera las adopciones en el sis~

tema adoptante. Más bien, estas nuevas partículas adquie~

ren su valor por la diferenciación semántica que puedan

tener respecto de sus equivalentes en Q. Se valoran por

83 En el citado estudio contrastivo de Yanez (2001 : 42-45), el sufijo per­

fectivo /-shca/ se presenta con una triple significación en orden a la no­

diferenciación en Q de ser/estar: como perfectivo (se ha avisado), como con­

secuencia (está avisado) y como estado (es avisado). En este sentido, no
sería posible una equivalencia entre el Q /-shka/ y el e /-do/.
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ampliar y enriquecer, como funciones expresivas precisas,

los recursos léxicos y sintácticos de la Ll. Para el inga~

hablante de Yunguillo, la expresión (1) diferiría en signifi;

cado de la (3). En (1), el sujeto sería receptor pasivo de la

acción del verbo (estoy avisado); yen (3), activo (he avisa~

do). La forma simple (2) y la compuesta (3) son, en reali~

dad, equivalentes. Sin embargo, en (2) hay una significa;

ción connotativa extra de sorpresa, es decir, que la acción

se realizó sin que se esperara, de improviso,84 algo así como:

«¡ve!, ¡he avisado ya!». En (3), el sujeto parece percatarse

del proceso que se ha operado en él durante su realización.

Otro caso en el que se pudiera adivinar una interferen;

cia sintáctica del C es en la pluralización de los numera;

les. Se escucha:
4) maytuy samunkuna? = ¿Cuántos vinieron?

S) kimsakuna = tres

La pluralización del numeral podría ser calificada como

un error morfosintáctico para el inga. Pero si se considera que

kimsa cumple las veces de sustantivo pronominal, «los tres»

refiriéndose a personas, como sujetos, el asunto no pareciera

ser un error. Por lo tanto, desempeñando tal función de nom~

bre, kimsa puede sufrir accidentes de pluralización:

* Kimsa~ncli = entre los tres.
* Kimsa;pura = el conjunto de los tres.

El deterioro de los numerales ingas como adjetivos

cuantificadores, al ser desplazados en el ámbito cultural del

B4 Si bien este sentido es común en el Q ecuatoriano, el reforzamiento y dife­

renciación del mismo con el equivalente de la forma híbrida Q-C /wfyadu/ es lo
que se pretende destacar.
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comercio (dominado por la C2 y su lengua) por los numera,

les castellanos85 es un factor central que debe considerarse. Si

a esto añadimos la hipótesis de la tendencia de la reducción

de kay, podríamos complementar nuestra hipótesis: la fuente

sintáctica del morfema /,kuna/ en kímsakuna no estaría en el

el sufijo pluralizador /,kuna/ sino la forma verbal/kankuna/.

El posible tránsito sería:

* Kímsa kLl,n,kuna -7kímsa,kuna
Se tendría como causa la síncopa de la raíz verbal /ka,/y el

ensamblaje de su material morfológico al numeral preceden,

te, que se convierte en nombre.

Tenemos pues una convergencia de la tendencia interna

del inga (R.--E) con un refuerzo sociosemántico en situación

de bilingüismo asimétrico, donde el numeral se establece como

un nombre que denota personas o cosas específicas y les deja

a los lexemas castizos ocupar la función de numerales, de

cuantificadores de nombres. Así, se establece una nueva re,

gla morfosintáctica de composición con un sólido asiento en

razones socio,semánticas.

Piénsese ahora en otra posible convergencia en la adopción

de un morfema de origen C al sistema inga, como es el sufijo

temporal NlUra/, o bien hrura/, del sustantivo C «hora».

La palabra hora pertenece al campo semántico de la tempo,

ralidad, del tiempo. En C, connota un momento específico del

día y por extensión, un momento preciso, un tumo, una secuen,

cia, fugacidad:

55 Es usual que solo se utilicen en la cotidianidad los numerales inga sug, is/<J.Iy,
kim.~ c/lUsku(1 a 4). De allí en adelante solo se utilizan los numemles castellanos.
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* ¿Qué hora es?

* ¿A qué hora vendrá?

* Estas no son horas de llegar

* Me llegó la hora de la muerte

Podemos encontrar todos los usos de /,gura/ en el IY

circunscritos al mismo campo semántico o uno que al

menos se íntersecta con el de la L2:

* Chíguramí risa = a esa hora me iré.

* Kunagurita wañun = hace un momentito murió.

* Tayta samugura kamkunamanda yanugrísa = cuando

llegue (tu) papá les iré a cocinar.

* NukLt figura mítikupuan = cuando yo me fui se me voló

- escabulló.

De modo que en la adopción del morfema como sufijo, se

conserva un cierto nexo con el campo semántico de origen y

por lo tanto se acusa que su funcionalidad está ligada a la

adopción, en el universo simbólico de la lengua adoptante,

de las connotaciones semánticas y culturales que este campo

tiene en la C2. Se da un fenómeno similar al esbozado para el

caso de los numerales C, que socorren las relaciones comer,

ciales propias del mercado como institución de la C2.

Un primer acercamiento a la morfología de las palabras

que adoptan el sufijo /,gura/, y continuando con nuestra

hipótesis guía de la síncopa de /ka,/, podría revelarnos la

pre,existencia de un verbo agentivizado:

1. Chí ka,g hura -7chí,g,hura -7chígura = siendo esa la

hora
2. Kuna ka,g hura -7 kuna,g,hura-7 kunagura = ahora

siendo la hora
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3. Ri,g hura~rigura = la hora del que va -la hora de ir

4. Samu,g hura ~amugura = la hora del que viene- la

hora de venir

En los dos últimos casos, se conserva la norma

morfosintáctica Q en la que el agentivo nominaliza una raíz

verbal, de modo que no sería necesario considerar que en ellos

se haya sincopado un verbo auxiliar /ka,/ entre la raíz verbal y

el agentivo /-g/ (aunque tampoco se descarte).

u)mo la sonorización de /,g! en este morfema no existe en el

inga hablado de Santiago ni en el de San Andrés, podría haberse

consideradoque la /,g,/ intermedia en el IY tendría simplemente

la fi.mción de garantizar cierta eufonía de la nueva palabra, evi,

tando un diptongo en la secuencia vocálica ajena a la fonología

inga (CfPérez,ZOOO). Peroquizás síexistióesta forma transicional

en la que ka,g nominalizaba el material léxico precedente,

enfatizando la calidad existencial del nombre creado, fruto de la

fusión, en una unidad semántica, con el adjetivo chi, o el adver,

bio kuna.86 Ahora bien, el problema de la adopción que esta,

mos considerando está en el morfema ¡,IlOra/ (o /,ura!), que

ha quedado ensamblado a estas construcciones semánticas:

/chi,g,/+/,ura/; !kurut,g/+/,ura/. Sin fusionarlos en una sola

palabra, el primer semema pasaría a cumplir funciones de

adjetivo para el segundo; es decir, ese enfático del carácter

existencial del primer semema se aplica al nombre 1wra en

un juego cuyo efecto semántico permitiría la comprensión,

adopción de la nueva voz con su connotación de origen:

* Chig hura = siendo esa la hora - eso siendo la hora ­
eso significando «hora».
M Igualmente para kaygura, chaygura, nimagura, etc.
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* Kunag hura =ahora siendo la hora -ahora signifi,

cando «hora».

y es que la expresión sin la fusión con el lexema llOra
habría tenido un sentido válido en el sistema lingüístico inga:

* Chíkag risa = siendo eso así, iré.

* Kurutkag wañun87 = siendo este el momento, murió.

De igual manera en los verbos:

* Tayta (samugpi / samukag)88 aswa karaskakin = si

llega papá te regalaré chicha.

* Nuka (rigpi / rikag) mitikupuangan = si (me) voy se

me escabullirán.

El interrogante que se plantea en este momento es: si

existen formas equivalentes en el inga para expresar el mis,

mo mensaje, y han sido desplazadas por la forma

interpolada del C, ¿por qué se da tal desplazamiento?

Un primer elemento de la hipótesis explicativa podría

ser el que se ha manejado hasta ahora: el universo

semántico del elemento adoptado puede tener connota'

87 En la frase que analizamos kunagurita llevaba como coda un sufijo di­

minutivo (I-ita/) adoptado igualmente de! castellano, que significa un énfa­

sis o una redundancia en e! sentido de haber poca distancia entre e! suceso

de la muerte yel momento de la enunciación del discurso, asunto clave en la

interpretación y los giros semánticos de la expresión, pero puede omitirse en

esta forma hipotética para efecto de simplificar e! análisis.

88 Hemos presentado aquí dos alternativas hipotéticas en la forma verbal pre­

via a la fonlla transicíonal que habóa íntegrado el morfema castellano Alora/. La
fonlla samugpi expresa el condicionamiento del verbo principal en la oración

subordinante (aswa k..lraskakin) a la verificación del verbo subordinado samu-, en

una secuencialidad de inmediatez V2 aVI, o bien de simultaneidad de su ejecu­

ción. El orí",uen de este morfema verbal de subordinación podóa tener iguahnente a

su raíz una síncopa del verbo auxiliar /ka-/ (Cerr6n, Palomino, 1987 : 210).
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ciones culturales que le son ajenas al equivalente despla,

zado de la Ll, ya sea el elemento desplazado un lexema,

una partícula o una construcción morfosintáctica particu,

lar como las consideradas en este último apartado, y son

precisamente esas connotaciones las que quieren ser adop,

tadas. La segmentación del tiempo en horas, basada en el

sistema sexagesimal, es del todo ajena a la cosmovisión inga

del tiempo. El reloj, si acaso, ¡ha tenido en occidente una

notoria influencia cultural desde hace tan sólo 200 años!

Los usos y connotaciones de «la hora» están bastante liga,

dos en el uso lingüístico contemporáneo al mundo de la

modernidad que agenda el tiempo; nada que ver con el

mundo agrario andino,amazónico de Yunguillo. Usos como:

((imasa hora~~ (la qué hora?), ((imagurata» (lCuándo?), dan

cuenta de que 1wra - hura denota más precisamente la

partición del tiempo en segmentos, como lo hace el reloj.

La adopción del morfema en el sistema sufijante está dada

por la adopción del mundo simbólico que connota, por ra,

zones prácticas de diálogo con el mundo occidental.

Un segundo elemento que en este caso particular no se

puede desechar, como complemento a la hipótesis, es la

convergencia posible entre el lexema hora y el sufijo del

protoquechua /* ,ra/, que denota temporalidad, permanen,

cia. Este sufijo se encuentra en uso dentro del IY en lexemas

como chi,ra, (todavía), matul,ra (todavía no), y en el sufi,

jo verbal /,raya/, que significa un cambio de estado hacia

una permanencia estable del mismo: ni,raya,n (quiere decir ­

queda diciendo - significa); tuuHaya,n (se hizo de noche).

Para Cerrón Palomino (1997:297), /,*ra/ puede ser un
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protoverbo que signUtemía precisamente ((permanecer». Hay

una convergencia en el campo semántico y en gran medida en

la formación fonológica entre /hora/y /,*ra/, por lo cual la adop,

ción de hora (o ,hura, gura, como se quiera) pudo haber tenido

el apoyocasual de la coincidenciaentre fonemas de dos sememas

de campos semánticos afines en dos lenguas diversas.

Conviene hacer notar, antes de concluir este apartado,

que el agentivo /-g/, que se encuentra en chiRum, etc., no se

usa tan frecuentemente en el IY como nominalizador por

fuera de estas {<Jrmas analizadas.89 En otras palabras, no es de

uso corriente nominalizar el verbo con el agentivo /,g/ como

ocurre en 'Vukag (el que tiene - el propietario), yac1U1chig (el
que enseña - el profesor) yachag90 (el que sabe), etc. En su

lugar, son de uso nominalizaciones agentivas del verbo utili,

zando el sufijo adoptado del castelbno /,dur/ con la misma

función de /,g/ en el Q. Tenemos en IY, entonces, yukadur (el
que tiene), yadUlchidur (el que enseña), l>uridur (el que cami,

na), etc. L1 estructura morfológica permanece intacta, pero

el morfema ha cambiado, ha sido reemplazado por su equiva,

lente C pero sólo en f()rmas en las que el sufijo agentivo no

está seguido de otros sufijos. Esto hace que /,g/ quede cir,

89 No así en el inga de Santiago y San Andrés. El agentito /.g/, como un

sufijo que connota la nominalización de un verbo, la identificación de su agente,

se puede reconocer en otras expresiones frecuentes en Yunguillo como:

wawaka"omanda kamskaki (por ser nillO te regalaré), tllteblonigmanda chayakuni
(estoy lIegandodell'ueblo) kam rigpi PtL~away (si tu te vas lIévame - me llevas).

90 Como se sugirió antes, parece ser que de manera sistemática todas las

oclusivas en posición final han colapsado en el habla de IY. Puede entonces

escucharse yacha que correspondería a yachag sin que haya pérdida de sentido

de la nominalización del verbo por la identificación de su agente habitual.
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cunscrito a formas compuestas, como testigo del proceso de

reducción y ensamblaje del inga, y revelando, además, que la

adopción de un sufijo como /,dnr/ sería reciente. En caso con,

trario, también estaría presente de manera sistemática en las

formas analizadas en las que se identifica el agentivo.91

Parece no haber arbitrariedad en la adopción de este y otros

sufijos. Las condiciones son precisas y ajustadas a la naturaleza

dinámica y aglutinante del inga, a la tendencia de reducir el ver,

bo /ka,/ y ensamblar sus partículas conexas, además de la con,

vergencia casualde sememassemejantesen ambas lenguas; pero,

sobre todo, cuando la necesidad de uso de elementos de un nue,

va campo o universo semántico se presenta en la Cl, los recur,

sos de la U se hacen funcionales y su adopción consecuente,

mente deseable. No se trata simplemente de hibridación: la es,

tructura lingüística del inga sigue al mando del proceso de su

evolución y por eso hay un enriquecimiento exJn-esWo, no un dete,

rioro del inga como vehículo de comunicación eficaz para las

necesidades sC:lCiales de un pueblo bilingüe como Yunguillo.

La opción de la interpolación como resistencia lingüís,

tica y cultural

Se terminará este apartado haciendo énfasis en el fenó,

meno de las interpolaciones como reacomodamiento de

la Ll a la situación de conflicto. En realidad, pese a que se

«cede» con la adopción de léxico y de formas sintácticas,

hay un reafirmarse de la Ll como matriz adoptante. Es ella la

que sirve de «molde» para el nuevo material lingüístico que

91 No se tiene cmno equivalente de cltigura algo como cltidurlUtra, o por

tvawakl1gmanda algo cmno wawakadumunuIa, ni rü:1.Ulpi lJUsaway por rigpi pusatvay.
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se adopta. Esta reafirmación es precisamente el eje de la es,

trategia de resistencia. pues no se permite que sea de manera

plena la Ll la que se constituya en el vehículo de comunica,

ción ordinaria, ni siquiera en los espacios en los que social e

ideológicamente es dominante.
Los espacios sociales en los que la Ll es dominante. en

cierto modo censuran92 la expresión de la Ll. Funcionan como

un campo social que modela estructuras comunicativas, un

universo semántico, un tipo de discurso posible y permitido

que asume un cuerpo de palabras y frases cuyo contenido

(semántico) se une de tal manera al código lingüístico por la

violencia simbólica del prestigio de la Cl, que no permite la

estructuración del discurso en la lengua indígena, que queda

relegada, censurada, minorizada.
Para los contenidos discursivos típicos de los campos so'

ciales dominados por la Cl, se ejerce una violencia simbólica

de un sistema lingüístico sobre el otro. Se llama así por cuan,

to las estrategias de legitimación de una y deslegitimación de

la otra son asumidas de tal manera por los hablantes, que no

es posible en el sistema pensar en otro orden de cosas, so

pena del caos, de la ininteligibUidad. En este proyecto de

glotofagia, se pretende interiorizar en el hablante la devalua,

ción de la Ll como ineficaz e insuficiente para expresar los

contenidos propios de campos semióticos como el político,

jurídico, religioso, académico y económico, de tal manera que

se abre el espacio para la hegemonía generalizada en la socie,

dad bilingüe de la Ll.
92 Para una elaboración acerca de la censura que ejercen los lenguajes

prestigiosos y académicos sobre el lenguaje cotidiano, ver: Bourdieu, 1985.
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Si se considera, por otra parte, que ningún discurso es~

pecializado podría construirse sin apoyarse en el discurso
cotidiano, en los significados comunes y corrientes de las
palabras, de modo que el subsistema de significados espe~

cializados pueda hacer parte del sistema lingüístico gene~

ral e interactuar con él, entonces, reunir en el lenguaje
político de la Asamblea Comunitaria en el que se enun~

cia, no puede apartarse mucho del sentido general de la
palabra (es decir, agrupar, acercar elementos entre sí, etc.).

Sin embargo, por su enunciación en un campo social es~

pecífico, unida a la censura simbólica que erige a la pala~

bra de la L2 como una palabra técnica, hace que su semán~

tica cotidiana ceda ante la transformación que opera la
normatización. Como término (significante) apropiado y

específico del campo socio~político (tópico) termina con~

sagrándose como la forma y contenido de valor social, por
encima de los posibles equivalentes semánticos propios de

la L1 usados en la cotidianidad. Así, tatulachiska, tatulariska,
tandachiy, tatulariy no serán utilizados para referirse a la

reunión de la comunidad. Se adoptará reuniy.
El término cotidiano de la L1 ha sido devaluado y des~

plazado para un campo social específico por el término de
la L2, y se estabiliza la interpolación como norma. Logra~
da así esta victoria por la violencia simbólica, el camino
siguiente es que el término normatizado para un campo
social y un tipo de discurso se transponga re~valuado a los
demás campos cotidianos para desplazar a todas las signi~

ficaciones (usos sociales) derivables de otros usos de los
términos equivalentes de la L1. El verbo tandachiy o tatulariy
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terminaría devaluándose para todo uso, desplazándose y

desapareciendo del habla hasta la amnesia colectiva.
Este camino podría explicar la desaparición de muchos

términos inga de campos semánticos que se han intersecado
con los de la C2 en los campos sociales que esta domina.

La falta de habilidad en el uso de los numerales es un

ejemplo evidente.
Si esta es la realidad observable, ¿por qué hablar de re~

sistencia? El asunto está en que la licencia dada por la
comunidad y por su sistema lingüístico es, en principio,

sólo para la adopción de un término, a cambio de que éste
se vierta en la matriz de la Ll. El verbo que se adopta

como reuniy, entra a ser usado en el habla con las mismas

reglas sintácticas de la Ll.
Cuando en alguna asamblea los gobernadores o líderes

piden que todo se hable en inga, no son los términos los
que cambian, es la sintaxis inga la que se impone como

norma para la discusión.
Las muestras que se registran a continuación en este

apartado son solo un ejemplo de esta interpolación de los
dos códigos lingüísticos. Los textos fueron grabados du~

rante una asamblea del Comité Ganadero de Yunguillo en
la que se debatía acerca del funcionamiento de este pro~

yecto comunitario. El carácter de asamblea y de evalua~

ción, no solo económica sino política, del proyecto (por
cuanto debían tomarse cruciales decisiones acerca del fu~

turo del mismo) hace del contexto de enunciación de es~

tos discursos, un espacio abierto de comunicación, en el
que los asuntos deberían quedar absolutamente claros para
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toda la comunidad en general, sin distingos de ninguna
clase. Dentro de la Asamblea no estaba presente ningún
agente externo frente al cual se condicionaran de alguna
manera las intervenciones de los participantes;93 por lo

tanto, son expresiones del habla común de los ingas de

Yunguillo y del espacio público:94

1. [... ] gobernadorkunata manim chayadll kan, go~

bernador de San Carlos manimsi kan, Olegario

manim, nipita chi ladu ni Tandarido. Presentekan de
Osokocha [... ].95

2. [... ] Entonces chasallatata presente ninkuna [... ]

(llaman a lista).

3. [... ] nukanchipa96 simiwa pues, sug asiashitu re~

93 Salvo mi presencia dentro de la reunión como observador y participante.

Pero ésta no debía condicionar los discursos, por cuanto la comunidad suponía mi

comprensión del inga y la valoración que de esta lengua hago para su uso en todo

coi1texto.

94 Es de notar que las intervenciones de algunos miembros de la comunidad se

hicieron exclusivamente en castellano, tal es el caso del director actual de la escue­

la de Yunguillo, el gobemadorde ese momento, el exgobemador Pannénides Macías

y el Alcalde mayor del Resguardo Simón Chindoy. En todos estos casos se trata de

personas de la comunidad que han vivido por fuera de ella muchos años y al regre­

sar al resguardo no volvieron a usarel inga para expresarse oralmente; sin embargo,

sostienen conversaciones con los demás nativos dejando Gue estos se expresen en

inga y respondiendo en castellano. Este hecho demuestra igualmente que existe

una altemanda en el uso del inga yel castellano que, si bien depende de la persona

en particular que se comunica, de su hi~toria, psicología y habilidad comunicativa,

son mextalidades comunicativas usadas y eficaces en las relaciones sociales.

95 Intervención de David Chind()y, presidente del comité ganadero de Yunguillo

en ese momento. Privilegiaremos en esta transcripción de ejemplos su interven­

ción por cuanto ejemplifican la altemancia de los códigos lingüísticos.

96 Si bien el objeto de este estudio es el de las interpolaciones de L2 sobre L1,
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comendación ruasa chikunata. ¿No? Kay dos años

nombraway, pues kay kawsa chayawan kamkunata

mingaska suma trabajo nmpuanakungapa sug defensa...

Viendo de la comunidad pues mal marchakuna kay cau~

sao Porque sabemos cuando hablamos de la comunidad

eso no es de contaditos, sino hablando chi kan generali~

zando deee... del Resguardo entero. Más que todo pen~

samio en la gente que están naciendo. Nukanchi mayor

de verdad de temlinariy rinakunchi. Pero ¿quién va a su~

frir? La juventud, la niñezque viene. Paykuna padesingapa

kankuna cuando nosotros terminemos este proyecto. Chi

kawaspa nuka, sentispa y hablando con muchos compa~

ñeros, pues chayawadukan kaskadu molestariskangapa a

la colllllllidad y más que todo a los, respeto a los señores

exgobcrnadores. Kaypi yukani mayor[ ...], kaypi kawakuni

compatiawangapa samugurayankuna; chiwa nuka sentini

contento de que, kay programata chiram

mllnanpuanakusa kay mayorkuna, chiram sentinakuska

defendingapa paykuna. El Espíritu sintini paikunapa

espíritukam, chira [... ] pues defendingapa a la juventud

que estamos marchando mal kay proyectota [... ].

[...] Estamosmal, hemos actuado mal, pero L-1 presenciami

valín. Mana mitikusunchi, no corramos de la comuni~

dad, ¡:Xlrque tenemos nuestras nonnas, nuestras sancio~

nes, nukanchi mana pudinakanchi a otra parte

escapanbmpa rispa ¡:xm)ue somos, tenemos que llegar aquí

mismo, de tarde que temprano. Mana nukanchi ni kabildo

kay, sug kahildu yukunga exijir actuanchi, que hasta que

nukanchi mana de wañunkama, pues seguramente kay

comunidadmanda mana pudin kanchi [... ] cosa que las

no se puede desconocer el fenómeno contrario. Para un análisis de esta otra

cara de la moneda en el castellano andino ecuatoriano, ver: Haboud, 1998.
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deudas siguen siendo, causando problemas entre noso­
tros mismos. Perdinakunchi la familia, cuando un her­
mano acaba, el otro hermano no tendrá derecho de re­
cibir el ganado, ¿porqué? porque tukuchinakunchi. En­
tonces ¡que pena! pensémonos, pongamos la mano en
el pecho ydigamos: nukanchi mana tenninasuchi. Pen­
semos de los demás hennanos. Esa es la manera de
trabajar con este programa.

Chiwakam kaypi yukanchi unos puntos bien claves para
la comunidad ypa' los usuarios, para los exgobernadores.
Entonces en esos puntos mayllan señor gobernador
rimaku rekomendakurka, la misma recargarini nuka.
Mana peliarisunchi. Primer lugar escuchemos la voz de
la comunidad, los que no deben y los señores goberna­
dores, los que no deben. Paykuna yukapunkuna pleno
derecho de rimangapa nukanchita, a los que estamos
trabajando a este proyecto. Después nukanchi pas, como
usuario, derecho yukanchi pues rimangapa o ningapa
comunidadta imapas nukanchi rnañangapa cada uno,
ya no es en general sino es cada uno, porque nuka mana
kawsadu del otro henuano ni del otro, sino cada cual
sabemos porqué estamos. Pues derecho yukanchi
nukanchipas rimangapa, pero primero lugar, rimay
yukapuankuna los exgobernadores y la comunidad que
no están debiendo [... ].

[... ] chimi pudisunchi tenninangapa estos poquitos
puntos que hay, mana chita kariy Diusmanda, por Dios
desde hoy recomendasachuwan, mana yallipuangichi.
Si estamos hablando de interés, hablemos solamente
de interés, chita arreglasunchi, pasamos a otro punto
que es cuenta de dineros pendientes. En el tercero
yallisunchi de capital [... ].
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Lo primero que se constata en estos discursos es el uso

preponderante del C, lo cual supondría una devaluación

del céxligo lingüístico inga para discutir este tipo de temas

en contextos políticos comunitarios.

Cuando se interroga a los ingas bilingües que toman esta

alternativa de privilegiar aquí el uso del C simplemente adu­

cen que no les gusta hablar allí en inga. Sin embargo, es

común encontrar en sus historias personales que, antes de

su actual residencia en el Resguardo, tuvieron una prolon­

gada estadía en un medio exclusivamente monolingüe, de

colonos, donde la condición de inga-hablante no solo era

subvalorada (por el prejuicio racista contra la condición

indígena) sino absolutamente ineficaz para comunicarse en

un contexto de asimetría sodal y lingüística. La

internalización de tal representación de asimetría en estos

contextos conflictivos termina revirtiéndose en una deva­

luación del uso de la lengua materna.

Así las cosas, no se podría decir que es simplemente el

contexto de la Asamblea Política de la comunidad el que

condiciona la preponderancia del C en los discursos; habría

razones personales para tomar la opción por el tipo de siste­

ma lingüistico que usa, pero la sanción social de tolerancia

a esta opción da cuenta de que, en espacios políticos am­

plios e internos de la comunidad, el C no solo es posible (es

decir, puede ser usado con eficacia comunicativa), sino acep­

table (es decir, valorado). Temas como el de la revisión de

un proyecto comunitario que ha tenido su gestión y origen

con participación de agentes externos a la comunidad y la

celebración de asambleas en la que estos agentes externos
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utilizaron exclusivamente el C, pcxlría explicar histórica~

mente la aceptación del uso del C en estos espacios. La

terminología de los proyectos, escuchada y utilizada origi~

nariamente en C dentro de espacios similares al que sirvió

de contexto para la muestra, sería otro factor para que la

eficacia comunicativa del C se privilegie sobre el uso del ¡Y.

Esto sería válido como pista para explicar el uso exclusivo

del C, por razones, si se quiere, históricas y psicosociales.

En el uso mismo del C dentro de estos discursos, son

notorios algunos errores de construcción que evidencian

un manejo diglósico de la lengua, al menos un uso de ella

como L2 en situación de diglosia, permitiendo

interferencias de la estructura de la LI sobre la L2:99«[ ...]

nosotros a nivel nacional, a nivel monicipal estamos ha~

blando: somos una comunidad preparado, somos una co~

munidad responsables, entonces porqué tenemos que de~

cir: iA no me importa se acabe esto! [... ]».

No existe concordancia de número y género del sustantivo

comunidad (singular, femenino) y los adjetivos que se le dan:

preparado (singular masculino) y responsables (plural, neutro).

Esta confusión pcxlria deberse a la ausencia de la marca de

género en las voces Q, por 10 cual la selección de marcadores

de género para prcxlucir una oración en el C ofrece al inga

hablante confusión en el uso de la concordancia entre

sustantivos, artículos determinantes y adjetivos. El caso del plu~

ral es un poco más complejo, por cuanto en C la marca plural

debe estar presente en tcxlos los m(xlificantes y determinantes

que complementan directa o indirectamente al sustantivo plu~

ral. En el caso del inga, la marca plural (~kuna) que se añade a
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la palabra, solo está presente en el núcleo de la frase nominal.

Así que, al construir una oración en C, esta inmanencia de la

estructura lingüística inga en la selecciónde formas fono~morfo~

sintácticas que hace el hablante, en ocasiones le lleva a in,

coherencias sintácticas en la L2. Este rápido ejemplo se com,

plica aun más para el inga hablante cuando debe manejar el

nombre «comunidad», un sustantivo colectivo que causa con,

fusión para categorizar: ¿plural o singular?

Miremos en otro ejemplo lo que sucede respecto de las

marcas de género: «[ ...] este invitación del comité ganadero,

pues a mí me parece muy bien».

El demostrativo definido masculino «este» no concuerda

con el sustantivo singular femenino «invitación» al que deter,

mina. El género gramatical de estos sustantivos abstractos no

es fácilmente reconocible para alguien que no tiene el C como

Ll, y que quizás identifica en la vocal O de la última sílaba la

marca del género masculino.

En el caso de los textos en los que se da la alternancia de

los dos códigos, ¿pcxlríamos identificar un patrón estructural

en la manera de alternarlos? Sin negar que sea posible el ejer,

cicio, en el caso que se ha registrado a mcxlo de ejemplo, las

ideas centrales del mensaje se dan en inga, las frases en las

que se usa el C son utilizadas para complementar, reforzar la

idea expresada en inga, incluso redundan sobre ella. Obsér,

vese un párrafo más de cerca:

[... ] Más que todo pensando en la gente que están
naciendo. Nukanchi mayor de verdad de terminari
rinakunchi. Pero ¿quién va a sufrir? La juventud, la
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niñez que viene. Paykuna padesingapa kankuna cuan,

do nosotros terminemos este proyecto [... ]

Considérense sólo algunas de las frases enunciadas con

más léxico inga: «[ ... ] Nukanchi mayor, de verdad, de
tenninariy rinakunchi. Paykuna padesingapa kankuna
cuando nosotros terminemos este proyecto [...]» = (naso'

tras los mayores de verdad nos vamos a terminar. Ellos van

a padecer cuando terminemos este proyecto).

En la oración, la frase «cuando nosotros terminemos este

proyecto», en C, da contexto circunstancial a las ideas prin,

cipales que se quieren comunicar, y bien podría prescindirse

de ella. En cambio, las frases que concentran el mensaje del

t~xto están construidas en la matriz del inga, pese a usar

lexemas adoptados del C. Al decir «nukanchi mayor» la ex,

presión mayor redunda sobre el sentido de nukanchi, que,

por el contexto de enunciación (la asamblea de la comuni,

dad, ex gobernadores, usuarios del proyecto de ganadería),

se entiende que son los adultos, «los mayores» de la comu,

nidad. De modo que, en esta unidad menor, el término

inga es nuevamente nuclear, y el C, un apoyo retórico. La

frase «de verdad», es igualmente una expresión de juicio

modal (asertivo), un asentimiento que refuerza el compro,

miso del orador y la apelación a una premisa veriflcable como

un hecho verdadero. En fin, se puede ver que la construc,

ción del texto usa los recursos del C como apoyo retórico,

no como núcleo de la significación del texto.

En los textos que siguen, que marcamos con los núme,

ros (l) y (2), la inclusión de palabras C en un texto
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mayoritariamente inga sigue las mismas pautas: tales pala,

bras o bien fortalecen el sentido de la frase o bien consti,

tuyen lexemas adoptados del C (como la palabra gober,

nador) , sin llegar a alterar la sintaxis de la oración:

1. [... ] gobernadorkunata manim chayadu kan, go,

bemador de San Carlos manimsi kan, Olegarío

manim, nipita chi ladu ni Tandarido. Presente kan de
Osokocha [... ].

( [...] los gobernadores no han llegado, el gobernador de

San Carlos no está, Olegarío no (está), nadie de ese lado,

ni de Tandarido. Están presentes de Osococha [... ]).

2. [... ] Entonces chasallatata tukuylla presente nin,

guna [... ].

( [... ] entonces, así mismo, todos dicen presente [... ]).

En (2) las palabras «entonces» y «c1UlSal1atata» son prácti,

camente equivalentes en significado. Por tanto, su contigüi,

dad es redundante, y solo marcan un énfasis en el paso que la

asamblea debe dar ahora; es decir, marcan un paso protoco,

lario a otro punto de la asamblea. La expresión «presente»,

que se pide a los asistentes de la reunión enuncien para con,

firmar su presencia, es una fórmula ritual, propia de un pro,

tocolo adoptado por los ingas, de la formalidad legalista adop,

tada de los ritos aprendidos de la cultura hegemónica. Esto

nos da una pista acerca de las razones por las cuales algunas

palabras podrían hacer su aparición en estos discursos con

alternancia de códigos linf;,Yi.iísticos.

Esta atropellada aproximación a los discursos enunciados

en C, en los que se verifica la alternancia de los dos códigos,

da cuenta de que el bilingüismo de la comunidad no necesa,
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riamente expresa un proceso de «devaluación» del inga. Puede

leerse también como una estrategia de alternancia de códi~

gas en la que, a pesar de las transformaciones que sufren los

mismos, no se permite la pérdida de la L1 como matriz

sintáctica del discurso. Por el contrario, en estos textos lo

que se ve es que se suman recursos comunicativos para los

espacios públicos, políticos y comunitarios.

Como se ve finalmente, las razones para la alternancia

pueden tener raíz en: 1) una estrategia de aumento de la

capacidad expresiva al interpolar los recursos de las dos

lenguas. 2) la imposición de la L2 como lengua de presti~

gio en determinados ámbitos sociales, especialmente en

los que con mayor fuerza se da la intersección de las dos

culturas y la hegemonía de la C2. 3) Como

reacomodamiento de la L1 a la situación de conflicto lin~

güístico, en la que se afirma como matriz del discurso a

través de la sintaxis de la Ll, y la nucleación de la expre~

sión del sentido en frases evidentemente ingas. De una u

otra manera, la inevitable síntesis cultural que ha de sur~

gir del conflicto dialéctico de las culturas, integra la iden~

tidad del grupo bilingüe que mantiene patrones

reconocibles de los sistemas de signos de tradición inga y

de ancestro Q.
No se pretende con esto desconocer la violencia del

conflicto cultural y la desventaja notable en la que se en~

cuentra el IY respecto del C. Pero entender en el campo

de la lengua de estas comunidades y de sus sistemas de

comunicación en general, una bipolaridad concebida como
oposición de bloques monolíticos de sistemas lingüísticos,
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es simplificar demasiado los hechos. Hay una interven~

ción dinámica, una recomposición de la identidad del pue~

blo inga que se resiste a dejar de ser él mismo, a pesar del

transfugio cultural al que, de una u otra manera, ha debi~

do apelar para pervivir en un medio hostil.

La paradoja de construir identidad a partir de la adop~

ción de fragmentos de la cultura del opresor raya cierta~

mente con la alienación, con la claudicación. De allí que

exista actualmente una preocupación política en las comu~

nidades indígenas por construir sus planes de vida, proyec~

tos integrales en los que definan, no solo su identidad arrai~

gada en la tradición, sino una visión de futuro en la que,

habiendo o no continuidades con sistemas de signos tradi~

cionales, exista la cohesión social como pueblo, necesaria

para pervivir como unidad. La lengua es el símbolo de estos

procesos de construcción de identidad y en un lmryecto de
pueblo es capital. Si las comunidades no pasan a hacer con~

ciencia de la diferencia cualitativa entre entender su lengua

como un sistema interferido o tenerla como un sistema de

resistencia y recomposición de la identidad, por ser la ma~

triz que moldea los símbolos e instituciones culturales adop~

tados, entonces la lengua inga de Yunguillo y toda la

cosmovisión que solo ella puede vehicular, estarían conde~

nadas a dar el switch a la aculturación.
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4

Inga sinchiyachingapa

El proyecto de mantenimiento y desarrollo del inga
en el PEC de Yunguillo

Educación bilingüe
El modelo educativo que pretende implementarse des~

de el Proyecto etnoeducativo comunitario del resguardo
de Yunguillo (PEC), es el de la educación bilingüe
intercultural (EBI).97 Entiende que el bilingüismo debe

ser aditivo, como una riqueza cultural y simbólica que per~

mite alternar el pensamiento tradicional, mediado por la
lengua IY, y el pensamiento occidental, mediado por el C.
Esta riqueza debe partir, sin embargo, de la libertad para
utilizar uno u otro códigos según las necesidades y espa~

cios comunicativos. El bilingüismo permite mantener abier~

97 La política estatal colombiana en orden a la Educación en comunida­
des indígenas se ha orientado por el concepto de etnoeducación y

etnodesarrollo; posición indigenista de «conservación" y de «rescate" que
hace un mayor énfasis en fortalecer los procesos tradicionales de transmisión
de la cultura y las tradiciones indígenas (enculturación). Las consideracio­
nes acerca de la interculturalidad, si bien son importantes, no tienen el mis­
mo desarrollo que en otros procesos adelantados en América latina.
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t:'lS las puertas de culturas diferentes para que dialoguen y se

enriquezcan mutuamente, para recibir, por medio de él, la ri,

queza de cada una de las culturas y realizar la síntesis cultural

desde un consciente proyecto de autonomía. El mantener la

lengua materna como lengua académica fundamental, ayuda

a que los contenidos del estudio formal sean asimilados direc,

tamente en la matriz del pensamiento de los niños y jóvenes,

evitando el choque innecesario de formar el propio criterio en

una matriz de pensamiento ajena como lo es el C.98

La situación de entrada al iniciarse el PEC de Yunguillo en

1994, era la de una educación tradicional, escolarizada, do,

minada por el C como lengua académica y una

marginalización de la Ll a funciones de interacción social

como dar órdenes, instrucciones de disciplina o para los mo,

mentas de juego. La resistencia al uso de la Ll en la escuela,

o a que los docentes fueran bilingües era muy fuerte, pues los

padres de familia argumentaban que la escuela existía preci,

samente para que se aprendiera el C, pues el IY ya lo apren,

dían los niños en sus familias. Consideraban que los maestros

bilingües y la educación bilingüe constituirían un factor de

retroceso en el aprendizaje de nuevas habilidades.

Fue necesaria una larga concienciación en el marco de

un proceso organizativo y de reafirmación de la identidad

98 En este sentido se puede ver: Utta von Gleich, «El bilingüismo. Marco

teórico», en: Pedagogía intercultural Bilingüe, Abya yala, Quito, 1993. Lopez,

Luis Enrique, «La eficacia y validez de lo obvio: lecciones aprendidas desde

la evaluación de procesos educativos Bilingües», en: Multilingüísmo, CBC.

Cuzco, 1997. Y, Zúiliga, Castillo, Madeleine, Materiales de apoyo para la

formación docente en EBl, UNESCO. MEN.
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indígena para que la figura del maestro indígena y la EBI

fuera aceptada. Cuando se incluyó en el plan de estudios

de la educación básica (9 años) la enseñanza formal del

Inga, las resistencias volvieron a aparecer: se suponía, en,

tre los padres de familia, que esta política se tomaría en

desmedro del aprendizaje de la L2. Hoy, la comunidad

valora ver a los niños y jóvenes aprender a leer y escribir

en su Ll, pero la duda sobre la el desarrollo de habilidades

en la L2 se mantiene latente.

El utilizar la L1 como lengua académica fundamental no

sucede en desmedro del aprendizaje de la U, todo lo contra,

rio. Los estudios de EBI en L'ltinoamérica han demostrado

las ventajas del uso escolar de la lengua que mejor conoce el

educando. Existe una estrecha relación entre el desarrollo

de habilidades lingüísticas sólidas en Ll y la capacidad de

adquirirlas en una U, por cuanto existe una capacidad inna,

ta de adquirir un lenguaje, que es común y subyacente al

desarrollo y uso de cualquier lengua humana.99

En 1999, las evaluaciones de competencias comunicativas

realizadas por el sistema nacional de evaluación (pruebas

SABER) a los niños de 3° y5° grados de la escuela de Yunguillo,

no tuvieron que envidiar nada, en lo absoluto, a los resulta,

dos de las escuelas monolingües de Mocoa. Esto, si bien en

principio no dice que el bilingüismo mejore las cosas, no dice

que la alfabetización en Ll y el uso académico de ella suce,

99 Para una extensa argumentación acerca de la capacidad innata

(Language Acquisition Device o Gramática Universal) que se desarrolla en
competencia lingüística, y la diferenciación de esta con el concepto de ac­

tuación (performance), ver: Chomsky, 1965 y 1992.
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dan en detrimento del aprendizaje del c. IOO Es más, la educa~

ción bilingüe ha redundado en la capacidad de los niños para

diferenciar sonidos castellanos conflictivos como los fonemas I
e, o, f, v, di y combinaciones consonánticas ajenas a la fonolo~

gía inga, como /br/, /bl/, ItI/, etc. 101 Vigotsky (1979) había seña~

lado que el niño que aprende una segunda lengua tiende a

utilizar el sistema de significados de su L1 transfiriéndolo a la

L2. Estructurando más sólidamente la primera, se tendrán ba~

ses en la estructura cognoscitiva del niño para asimilar e inter~

pretar un nuevo sistema de conocimientos. En realidad, con la

escritura pasa lo mismo: «sólo se aprende a escribir una sola vez

en la vida y lo que posteriormente se hace es aplicar o transferir

las habilidades desarrolladas mediante una lengua a la lectura

de materiales escritos en otra» (López, 1997:71). Es mucho

más fácil aprender a leer en una lengua que se conoce y con un

material simbólico que tenga significado para el mundo cerca~

no del niño.

El objetivo de pasar de la cultura de la oralidad al desarrollo

de la lenb'1.Ia escrita, requiere la valentía de arriesb-rarse a construir

una nueva era en la cultura. No pueden permanecer los mismos

usos comunicativos: necesariamente se ampliarán. Y al incre~

mentar la cantidad de información, de textos, se recompon~

drán igualmente las dinámicas de reconstntcción de la memo~

ria~olvido, de reinterpretación de los referentes de identidad.

100 En la literatura especializada, se afirma que es necesario esperar al me­

nos 5 06 allOS para ver resultados acumulativos de estos procesos de Educa­

ción Bilingüe (Hakuta y Gould, 1987).

101 Las mismas observaciones para el caso del Quechua del Altiplano, en:

Zúfíiga, 1991.
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El uso simultáneo del Castellano y el Inga, tanto en la

enseñanza de contenidos académicos, en la lectura de textos

sobre disciplinas científicas escritos en esta lengua, como en

las instrucciones para la interacción social, permite el desa~

rrollo de una habilidad comunicativa para la interacción con

la sociedad nacional y sus saberes occidentales. Un bilingüis~

mo de mantenimiento y desarrollo es una estrategia no solo

académico~pedagógica sino cultural, que se enmarca en una

visión hacia un futuro de etno~desarrolloautónomo. En él,

las habilidades comunicativas que se espera desarrollar para

ambas lenguas, por el proceso pedagógico, están en el mismo

nivel de expectativas: el proyecto espera que en ambas sea

posible interpretar y crear textos estéticos, formales, científi~

cos, y que los estudiantes puedan ser interlocutores eficaces

en un mundo plurilingüe.

La defensa de las lenguas indígenas, libre del fetichismo

conservacionista, significa garantizar el respeto a la diferen~

cia ya la autonomía de los pueblos. «La defensa radical de la

lengua étnica es una acción siempre urgente e indispensable

de un alto contenido político y estratégico que todo gntpO

étnico debe operacionalizar» (Calvet, 2005).

Interculturalidad, dificultades y retos para la escuela
La Interculturalidad, como vivencia de relaciones de

equidad entre culturas diferentes, es a su vez el proyecto

cultural y político que subyace a la estrategia del bilingüis~

mo. Trasciende el simple hecho de usar ambas lenguas en

la escuela, para pasar al diálogo entre iguales, confrontan~

do la tUosofía y pensamientos ingas con los otros pensa~
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mientas, no como antagónicos, sino en paralelismo. La

capacidad para optar por la adopción o no de tal o cual

propuesta cultural y social de otras culturas es el ejercicio

del derecho a la autonomía de los pueblos que consagró la

Constitución Nacional de 1991. Esto no es la puerta al
aislamiento étnico; al contrario, es la apertura a la coexis­

tencia de sistemas simbólicos en mutuo respeto.

La estrategia de interculturalidad del PEC no se limita

a que en la escuela dialoguen de igual a igual los pensa­

mientos de culturas diferentes, sino que es una estrategia

de expansión cultural para el pueblo inga, para darse a

conocer, defender su valor y dignidad ante los otros, ocu­

par nuevos espacios cada vez más amplios para la expre­

sión de su plan de vida. El querer entrar al mundo

globalizado en la conciencia del PEC, no significa aban­

donarse para ser absorbido y negado en la propia identi­

dad cultural y lingüística, sino fortalecer la mismidad para

ir al encuentro con el otro, usando una voz propia.

Se ha visto en este estudio cómo la inserción en cam­

pos culturales nuevos trae como consecuencia lingüística

la adopción de lexemas de la L2 para designar las realida­

des y conceptos de los campos semánticos de la C2. Un
diálogo intercultural en la escuela debería estar atento a

que los conceptos y realidades conocidos en estos contex­

tos y en campos semánticos equiparables de las dos cultu­

ras, se expresen preferiblemente en Ll; que, de ser posi­
ble, no sean aprendidos sólo con la mediación de la L2.

Una estrategia utilizada hoy por los maestros bilingües es

la de presentar contenidos académicos formales de las di-
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versas áreas del plan de estudio usando la L2, planteando

posteriormente un diálogo, una interacción de preguntas

y respuestas en Ll. Esto, según los docentes, permite una

asimilación de contenidos más eficaz que la experimenta­

da en un proceso monolingüe en cualquiera de las dos len­

guas. Sin embargo, esta estrategia no va más allá de la

traducciém-reinterpretación de contenidos; no permite la

construcción de lenguajes ni de conocimiento nuevo. La

alternancia de las dos lenguas en el aula puede no ser una

herramienta pedagógica para construir com:x:imiento, sino

solo para vaciarlo. Por tanto, la alternancia en el aula de­

bería estar más en función de la tarea consciente del desa­

rrollo de las lenguas, en especial de la Ll, a la par que se

debe revisar la orientación pedagógica global para no caer

en el simple conductismo y la educación bancaria.

Un ejemplo significativo de la conciencia del contexto bi­

lingüe y de la necesidad de desarrollar habilidades equilibra­

das para los dos lenguas, fue la estrategia adoptada para la

producción de materiales guía para la enseñanza de la lecto­

escritura en el primer grado. Se diseñó una cartilla en la que

se siguió la clásica presentaciónconsecutiva de fonemas-grafías

y de sus combinatorias en textos simples, unidos a ilustracio­

nes, etc. La secuencia de fonemas-grafías presenta en primer

lugar las tres vocales ingas, luego las consonantes de mayor

frecuencia en esta lengua, creando simultáneamente peque­

ños textos con un anclaje cultural reconocible por los niños

de la comunidad. A medida que la cartilla avanza y los textos

presentados ganan complejidad, se introducen fonemas y los
grafemas correspondientes al castellano que no tienen equiva-
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lentes en la fonología inga. Así. los textos pedagógicos son

ahora ingas. pero se incluyen en ellos palabras castellanas adop,

tadas por la comunidad bilingüe. Desde esta estrategia. el inga

es la matriz del aprendizaje de la lengua escrita, pero en el desa,

rrollo de la lecto,escritura no se olvida que se trata de formar

niños bilingües que se verán impulsados por el contexto a pro,

ducir textos en ambas lenguas, textos bilingües, con inevita,

bIes saltos de céxiigo.

Un paso siguiente en el desarrollo del PEC es el de la expre,

sión escrita de contenidos académicos disciplinares en Ll. Ac,

tualmente, el uso del C en el ámbito escrito sigue siendo casi

absoluto, con la excepción de los textos producidos en la asig,

natura de inga.102 Si la forma por defecto para la escritura sigue

siendo la U, terminará ésta por normalizarse como la adecua,

da y la única, excluyendo y censurando las expresiones escritas

en Ll. No habría coherencia entre el objetivo de desarrollar

habilidades comunicativas en ambas lenguas de manera simul,

tánea y en igual nivel de expectativas.

La teoría del aprendizaje significativo (Ausubel, 1980) sos'

tiene que el contenido del aprendizaje debe ser potencial y sig,

nificativo, es decir, se deben tener previamente vínculos men,

tales que permitan relacionar por inferencia el nuevo conoci,

miento con los conocimientos previos. IOJ A mayor

estimulación, mayor conocimiento potencial tendrá una

102 En los materiales guía para esta asignatura no se han hecho avances

significativos para construir un metalenguaje en inga sobre el inga. Las notas

sobre gramática o criterios ortográficos son reflexionados en C. Esta es una

situación común a la mayoría de las lenguas indígenas.

103 Esto concuerda con lo dicho en este estudio acerca de la intersección

de campos semánticos para la adopción de lexemas de la L2
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persona. La primera puerta vinculante en los procesos de

aprendizaje es la actitud positiva, abierta a la curiosidad,

el vínculo afectivo con el aprender y el saber.

Si se pretende que lingüísticamente los contenidos ten,

gan mayor posibilidad de ser expresados en Ll, la «zona de

desarrollo próximo» (Vigotsky, 1979) en la que se producen

y transmiten los contenidos culturales previos al aprendiza,

je significativo' formal. debería tener un mayor dinamismo

y una relación afectiva vinculante con el proceso de educa,

ción formal. La escuela debería valerse más -para la nor,

malización de la Ll como lengua académica y como lengua

escrita-, de los textos naturales producidos en esta zona de

desarrollo próximo: textos ligados vitalmente al desarrollo

de los niños, y de la comunidad educativa y general, como

las actas de asambleas, de las sesiones del cabildo, etc.

El concepto de comunidad educativa ha evolucionado en

el PEC en el sentido de que la escuela recoge, valora y estimula

los saberes y la construcción de conocimiento, vinculándose a

los procesos sociales de la vida de la comunidad, como el de la

organización política o la etno-medicina. De este modo, no

quedan nuevos campos sociolingüísticos que sean capitaliza,

dos por el proyecto glotofágico del C, sino que son aprovecha,

dos para el proyecto de resistencia cultural en la EBI. El desa,

rrollo del lenguaje se da precisamente en la exigencia de co,

municar nuevos mensajes y vehicular todos los ámbitos de la

interacción social. Cuantos más eventos comunicativos sean

capitalizados por la Ll, mayor será su desarrollo.

La conciencia de que la vida toda de la comunidad es esa

Z01'Ul de desarrollo próxirrw de la L1 es un principio teórico que
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orienta los procesos pedagógicos bilingües y pennite elevar la

Ll al status de lengua académica y lengua generadora de

cohesión e identidad étnico,política.

En el PEC de Yunguillo hay varios inconvenientes para

desarrollar una estrategia pedagógica bilingüe e intercultural

coherente. Un primer obstáculo a este propósito es el de con,

siderar que basta el conocimiento que de la lengua materna

tiene un niño al ingresar al sistema escolar. Se presupone que

su habilidad antes de ingresar al sistema educativo, le permi,

te satisfacer todas sus necesidades comunicativas. Se ha mos,

trado que se requiere por lo menos de 12 años de trabajo

escolar para llegar a manejar adecuadamente la lengua ma,

terna en las habilidades descontextualizadas del lenguaje, es

decir en las formas escritas de la lengua (McLaughlin,1984,

citado por López, 1997).

Demostrar la progresiva transfórmación de la lengua por

las interferencias sintácticas y el desplazamiento de léxico inga

por voces del C, así como utilizar la lectura pública de textos

en L1 ha despertado la conciencia de la necesidad de cono,

cer mejor la propia lengua y su tradición lexical, así como

desarrollar en ella nuevas habilidades, conquistar nuevos es,

pacios sociales de uso de la misma.

Un segundo presupuesto que debe superarse es la creen,

cia de que la Ll no es capaz de expresar contenidos abs,

tractos, conceptos científicos complejos, que no es posible

construir con ella metalenguajes. Superar esto es crucial por

cuanto, para normalizar un metalenguaje adecuado para per,

mitir el diálogo intercultural e interdisciplinar, es necesario

primero crear la comunidad académica que utilice y
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estandarice fonnas metalingüísticas. Ningún neologismo que

se cree en cualquier lengua es aceptado por sí mismo; necesi,

ta un espacio académico para autorizar, en el uso, su validez

social como signo lingüístico. Ahora bien, la tarea es posible:

el carácter aglutinante del inga y su nexo con el Q que ha~

blan 13 millones de latinoamericanos, abren las puertas para

desarrollar una gran creatividad lexical por explotar en una

amplia comunidad de pensadores. Fomentar estas reflexio,

nes entre los maestros indígenas sobre los lenguajes particu,

lares para el uso de la L1 en cada espacio académico crea

escenarios privilegiados para concretar la política de mante,

nimiento y desarrollo.

El tercer obstáculo que se encuentra: ¿con qué materiales

pedagógicos trabajar la enseñanza y el desarrollo del inga?

Primero es necesario hacer acopio de todo 10 existente, que

no es poco, pero está algo disperso y siempre en ediciones

muy limitadas. Teniéndolo a la mano, se ha descubierto que

el verdadero punto de partida debería ser el real uso social de

la lengua. Una enseñanza de lenguas que no parta de los tex,

tos pragmáticos, que no cualifique desde los usos sociales de

la lengua y para ellos, produciría, primeramente, falta de in,

terés en los participantes del proceso educativo; y segundo,

como consecuencia, una futura pérdida de habilidad

comunicativa, al haberse hecho a conocimientos inútiles

para resolver problemas cotidianos. En tal sentido, la estrate,

gia adoptada es la de utilizar como método de trabajo para las

lenguas (para ambas), el fomento de la recolección, produc,

ción y análisis de textos, por parte de los mismos participan,

tes del proceso educativo, en su contexto. A partir de los
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textos (cantos, cuentos, relatos de viaje, descripciones, listas

de compras, de animales o plantas medicinales, de toponimias

locales, listas de oficios, etc.), realizar el análisis en el aula

con la corrección de errores, es decir, utilizar el mismo méto~

do del aprendizaje natural de una lengua. L'ls sorpresas son

grandes, pues la inferencia de la norma, aun cuando no se

formule en un meta~lenguajelingüístico, resulta siendo muy

fácilmente asimilada en el uso académico de la lengua.

La colección cada vez mayor de manuscritos de la Ll se

convierte en un banco de textos del cual el docente poste~

riormente selecciona los más convenientes para desarrollar

el tema del plan de estudios que necesite abordar. Depen~

diendo de la necesidad pedagógica, un mismo texto (un cuento

tradicional por ejemplo) puede servir para desarrollar y eva~

luar en niños de tercero de primaria la identificación de se~

cuencias narrativas; en uno de quinto, la capacidad de inferir

información no explícita; en uno de séptimo, identificar los

tiempos verbales utilizados; y en uno de noveno, servir de

base para realizar desde guiones teatrales hasta un análisis de

las estructuras sintácticas de las oraciones subordinadas pre~

sentes en el texto. Por tanto, los recursos necesarios para el

aprendizaje de una lengua no tienen por qué ser demasiado

sofisticados; el punto de partida es el universo comunicativo

del estudiante, y de allí se abren las puertas.

Ahora bien, no bastaría con la recopilación de textos del

medio y de los saberes tradicionales. Sin un estímulo eficaz

para la producción de textos literarios, a la consignación de

experiencias subjetivas en forma narrativa, de ficción, de poe~

sía, no será posible el desarrollo de una lengua de civilización:
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Mientras antropólogos y literatos se dediquen úni­
camente a recoger mitos y testimonios orales para
luego verterlos a la lengua oficial, muchas veces sin
proporcionar la versión en lengua autóctona, no se

estará contribuyendo al desarrollo de ésta; en la me­
dida en que tales producciones del espíritu colecti­

vo... no estimulen en los narradores la producción
deliberada de contenidos inéditos o de aquellos sus­

ceptibles de recreación. (Cerrón Palomino, 1983: 59).

Para terminar, hay que destacar que en la marcha del

PEC los resultados han venido manifestándose poco a poco.

El uso de la Ll como lengua académica y de las relaciones

intraescolares ha reducido el nivel de repitencia y deser~

ción en todos los grados inferiores de la educación básica.

Se ha ganado en autoestima de parte de los alumnos, por

cuanto es posible para ellos expresarse sin temor en sulen~

gua materna, para cualquier necesidad. La autoestima re~

dunda, además, en la identificación con su grupo cultural

y estimula la participación activa en las decisiones de la

comunidad educativa, al permitirse un modelo de autori~

dad mcls transversal. Al implementar la alternancia de las

explicaciones de temas nuevos en ambas lenguas y

posibilitarse el uso de la Ll para preguntar y solicitar ex_

plicaciones de aquello que no se ha comprendido bien o que

amerite una investigación de grupo, se han generado dinámi­

cas pedag6gicas que fómcntan la curiosidad por el conoci­

miento de la lengua, del léxico tanto del inga como del caste~

llano; una apropiación contextualizada de los contenidos es
mucho más eficaz y pertinente.
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Respecto de la L2, se ha ganado en la comprensión de que

no basta con la exposición sostenida a la misma, para que se

aprenda a manejarla. Es posible aprender a utilizarla en con,

textos sociolingüísticos muy específicos, por la repetición e

inferencia de fórmulas y expresiones estandarizadas. Sólo es

posible desarrollar niveles más complejos de habilidad

comunicativa que pernlitan la creación y la interlocución en

espacios académicos por el conocimiento explícito de la len,

gua como sistema; para ello es necesario hacer conciencia de

la lógica del sistema lingüístico. Una formación lingüística

básica es urgente en los docentes indígenas y bilingües, para

que se conviertan en sujetos activos de la expansión y desa,

rrollo tanto del inga como del castellano como lenguas aca,

démicas alternas.

En las condiciones en las que las lenguas indígenas han

sido devaluadas y llevadas a un estadode atrofiamiento, como

consecuencia de la marginación de los ejes de reprcx.iucción y

cohesión identitaria de los pueblos indígenas, ligar la produc,

ción de esta identidad grupal con el desarrollo de la lengua

nativa, son dos dimensiones del mismo proyecto:

[El estancamiento de las lenguas indígenas] se mani­
fiesta no solamente en la adopción masiva de ele­
mentos léxicos de la lengua dominante que ingresan
al vocabulario nativo por corresponder a ideas u ob­
jetos desconocidos en el mundo indígena... el peligro
más grave del atrofiamíento lingüístico consiste [...] en
el deterioro paulatino de los recursos derivativos de
la lengua -tan fundamentales en una lengua como el
quechua-, en la pérdida de giros expresivos y de op-
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ciones estilísticas variadas, que escapan al control de
las generaciones «aculturadas» o más jóvenes por la
vía del bilingüismo. De este modo la lengua va em­

pobreciéndose, hasta quedar reducida a sus estructu­
ras imprescindibles, restringiéndose aún más las po­
sibilidades de su uso: de aquí se está al paso de la
sustitución lingüística» (Cerrón Palomino, 198.3: 4.3).

Si estos procesos van de la mano, no puede pensarse, en,

tonces, en una política lingüística independiente de una ac,

ción política inteb'fal de fortalecimiento de la autonomía de las

nacionalidades indígenas. Conviene insistir en que el conflic,

to lingüístico es expresión simbólica del conflicto sociocultural

que viven los pueblos indígenas. La resistencia étnica es una

variable muy importante en la evolución de las lenguas y en la

forma estandarizada que adopte la habUidad bilingüe.

Si se llegó a abrir camino hacia la construcción de un PEC

como parte integral de un proceso de re,valuación de la iden,

tidad y organización indígenas, las instancias de autoridad

política deben entender que mantener en las comunidades

la identidad lingüística como elemento cohesionador, como

factor de unidad, implica el uso de la misma en espacios

políticos públicos. La construcción de un discurso de au,

toridad y poder, no solo en la escuela, redunda en la afir,

mación de la lengua como herramienta de lucha ideológi,

ca y en la afirmación del principio político de la autono,

mía. En esta misma línea, hay espacios sociales que deben

ser conquistados por ocupación: la liturgia cristiana, usa,

da secularmente como legitimación de la lengua del do,
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minador, al ser lengua sagrada, debe ceder, por la insisten,

cia, al uso de textos en L1, como cantos, oraciones espon,

táneas y textos litúrgicos.
Ideológicamente, y para los procesos educativos, el efec,

to sociolingüístico de que las autoridades religiosas y tra,

dicionales consagren el inga como lengua de autoridad,

tendrá mucho más efecto que la publicación de una gra,

mática o una colección de literatura oral tradicional.
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Challay

Conclusiones

1. Las comunidades de Yunguillo han llegado a ser ver,

daderas comunidades bilingües. Han desarrollado un siste,

ma cultural de re ,pr(xiucción de habilidades comunicativas,

de tal manera que todos sus miembros manejan el castella,

no y el inga con la fluidez necesaria para resolver sus nece,

sidades comunicativas.

2. Las condiciones de este bilingüismo colectivo se han

forjado en unas relaciones de subordinación respecto de la

sociedad nacional hispanohablante, en las que el castella,

no, como lengua de la sociedad y cultura hegemónicas, se

constituye en lengua de prestigio, con la que se ejerce una

violencia simb6lica,sobre los discursos en lengua inga, cen,

surándolos y pretendiendo restringirlos a los espacios priva,

dos, íntimos e informales de las comunidades indígenas.
3. La historia de convivencia entre ingas y castellano,

hablantes puede remontarse hasta los mismos inicios de la
Conquista. A pesar de la poca información disponible acer,
ca de esta relación, se puede confirmar que las comunida,
des han mantenido como su lengua materna y referente
identitario al inga, y el uso del castellano para las reIacio,
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nes interculturales y la comunicación de campos semánticos
adoptados de la cultura hegemónica, como la religión cristia~

na. La permanencia en tan prolongada relación de asimetría y
subordinación del uso del inga, es una expresión de la resisten~

cia simbólica a la aculturación, a la absorción cultural por par~
te de los grupos hegemónicos.

4. La imposición del castellano como única lengua de in~

tercambio simbólico con las culturas de la sociedad nacional,
implica que las comunidades de Yunguillo se vean en la nece~

sidad de desarrollar habilidades en esta lengua para las relacio~

nes interculturales. El sistema de enculturación que funciona
para ello, produce en los miembros de la comunidad un tipo de
uso de la lengua castellana reconocible como característico del
grupo, un dialecto castellano que en el contexto regional y
nacional también es diglósico y da una marca de identidad.

5. En este manejo de las dos lenguas en la comunidad, se
genera la tensión propia de la diglosia bilingüe, por la cual se
definen roles scx:iales para cada una de las lenguas. En esta
tensión, el castellanobusca, mediante los mecanismos del ejer~
cicio del pcx1er de la cultura dominante, desplazar paulatina~

mente al inga de todos los espacios públicos de autoridad, como
el ejercicio del ¡xx1er político de los gobernadores, la ritualidad
religiosa y la escuela, principalmente.

6. Como contraparte en este conflicto, la cultura inga oPC)~

ne una resistencia simbólica, mediada por la lengua inga, para
no permitir la completa hegemonía del castellano dentro de la
comunidad. Parte de esta estrategia es la permanencia del dis~
curso inga y de la sintaxis de la lengua, como matriz funda~

mental en la que se construyen los discursos públicos.
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7. En el habla inga, se adoptan léxico y tópicos culturales de
la sociedad dominante funcionales a las necesidades
comunicativas que surgen de la inserción en nuevos contextos
sociales. Estas adopciones, en muchas oportunidades, entran a
desplazar voces vernáculas, devaluadas en esta economía de los
intercambios lingüísticos y simbólicos, pero, a su vez, las voces
adoptadas entran a ser re~significados según la intersección que
se dé entre los campos semánticos de las dos culturas. De este
modo, en el campo de los significados, se opera una cierta resis~

tencia al pleno desplazamiento del mundo simbólico inga.
8. La adopción de léxico de la segunda lengua, se ve me~

diada igualmente por una transformación, un vertimiento de
la fonología original castellana a la matriz fono~morfo~

sintáctica del inga. Esta forma de adoptar modificando, ha~
ciendo propio, hasta el grado incluso de no reconocerse en el
imaginario colectivo el origen castellano de una palabra de
uso en la lengua inga, es otra expresión de resistencia simbó~

lica y lingüística. De no haberla, las palabras se adoptarían
en el habla con la misma fonología original, o los sufijos de
origen castellano funcionarían como los de tradición quechua.
Esto no se ha dado. Esta situación supone dificultades en el
momento de normalizar el uso escrito de estas voces, pues si
el mismo lexema, con un solo significado, adopta dos formas
en los dos códigos en uso dentro de la comunidad, se presta
para confusiones. La conservación de sentidos diversos para
t<xmas ingas y castellanas equivalentes es una muestra de la
necesidad de entender todos los recursos de las dos lenguas
como de un solo bagaje retórico para solventar necesidades
comunicativas interculturales.
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9. En el nivel morfosintáctico, hay un bastante notable

efecto de interferencia del castellano sobre el inga, en la adop,

ción de una serie de sufijos propios del castellano en el siste,

ma sufijante del inga. El uso de estos sufijos adoptados, sin

embargo, presenta algunas diferencias respecto de los que son

de origen quechua. Cuando se presentan sendos sufijos de

equivalencia significativa en castellano e inga, la lengua per,

mite la coexistencia de ambos sufijos en el sistema y asigna a

cada uno una función precisa y diferenciada. Esta es otra

muestra de cómo hay una resistencia del sistema adoptante a

desplazar su material lingüístico tradicional por el provenien,

te de otra lengua.

10. La opción por la resistencia y la lucha por la autono,

mía como pueblo, se ve reflejada en una estrategia integral de

afirmación de los ejes de repr(xiucción de identidad inga, entre

ellos el de la lengua como signo inequívoco de pertenencia al

grupo. Esto ha llevado a que el sistema social que ha permi,

tido la constitución de una comunidad bilingüe, proyecte

institucionalizar en el espacio de la educación formal un sis,

tema igualmente bilingüe, que cualifique a sus miembros en

el manejo adecuadoy funcional de los dos códigos lingüísticos,

fortaleciendo en primera medida el uso de la lengua materna.

11. En el espacio de la educación bilingüe intercultural, la

conciencia de las condiciones de asimetría y de diglosia en que

se encuentran las dos lenguas dentro y fuera de la comunidad,

ha llevado a formular una política de mantenimiento y desa,

ITalIa de la lengua inga, expresión pedagógica y política de la

resistencia étnica a la aculturación. Parte fundamental de esta

IX)lítica es llevar el inga al mundo de la lengua escrita, y cons,
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tituirla en lengua académica, capaz de ser el vehículo no solo

de la transmisión de conocimientos tradicionales inga y del

patrimonio cultural universal, sino de pr(x.lucir y estimular la

pnxiucción de nuevos saberes y acciones sociales desde la es,

cuda y fuera de ella. Este paso implica un esfuerzo por norma,

lizar el uso del inga, no como punto de partida para la produc,

ción de textos, sino como ambiente organizativo y de comuni,

cación entre las comunidades que representan las escuelas, es,

pecialmente de los docentes indígenas, para que la producción

de discursos ingas sea expresión de resistencia y emancipación

de las condiciones históricas de subordinación.

12. Hay aún muchos caminos por recorrer. Las condicio,

nes que adopta la violencia simbólica del castellano sobre el

inga son cada vez más hJertes y frecuentes. La comunicación

estrecha y fluida con el mundo hispano,hablante a través de

medios masivos de comunicación, como la radio, o la amplia

cobertura de la educación formal en las escuelas son condi,

ciones propicias para que el proyecto de glotofagia avance

aun más en el desplazamiento del inga por el castellano en

t(xios los espacios. Si la resistencia lingüística y cultural de los

ingas quiere adaptarse a estas nuevas realidades y de verdad

quiere dar un paso más hacia el desarrollo y expansión de la

lengua, tendrá que redefInir sus viejas estrategias, y valerse

ahora de espacios como el de la educación formal, que an,

tes fue usado para minorizar la lengua de los yachags.
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